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Con la 
salud no vaion

Termine con esas 
pequeñas dolencias 
que se esconden
en nuestro
organismo.

Como<el '^ilusionista** 
se saca de la manga del frac 
los naipes, sáquese usted del cuerpo 
las toxinas que, acumuladas en la 
sangre, estómago o hígado perturban la 

' salud. **Sal de Fruta** ENO le ayudará. 
Al levantarse, le sentará por dentro como 
la ducha 1e sienta por fuera.
Entona y despeja. Después dé corner 
encauza el proceso digestivo.
Es antiácida y estomacal. En cualquier 
momento le beneficiará.
No engañe a la salud. ' 

¿Mejórelci con la verdad.

ENTONE EL CUERPO 
TOMANDO MEDIO 

VASO DE AGUA Y 
LA CUCHARADITA DE 

"SAL DE FRUTA" ENO

en 
ha 
el

E

SALDE 
FRUTALIMU
MAS-Ai «EGISI.

LIMPIA EL ORGANISMO POR DENTRO
LABORATORIOS Pá 

FEDERICO BONET, S, A ( 
Edificio Boheco * Madrid k
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Madrid

Influencia de la obra social sobre
la disminución de delincuencia

el Jete del Estado y su

LO ESPIRITUAL, EH EL PRIMER
PLANO DE NUESTRAS INQUIETUDES

pN el mensáje que el Caudillo 
ha dirigido a los españoles con 

motivo del fin de año ha hecho 
hincapié, de una manera especial, 
en la primacía que lo espiritual 
ha obtenido y está obteniendo en 
él audio plano de inquietudes que 
plantea el actual resurgimiento de 
nuestra Patria. Tratándose de un 
pueblo sustancialmente católico 
como el español, no podía ser de 
otro modo. Ya cae dentro de les 
más resobados lugares comunes 
repetir que el catolicismo, lo reli
gioso, los valores espirituales han 
presidido las mejores horas y las 
páginas más brillantes de nuestra 
historia. Lo que ya está más fue- 
’^ del lugar común es insistir, en 

la España de hoy y la de mañana, 
la España que, con la ayuda de 
Bios, estamos levantando los espa
ñoles de buena fe bajo la égida del 
Caudillo.

En su mensaje, el Caudillo se ha 
limitado á dejar constancia de es
te esfuerzo en favor de lo espiri
tual, que Se está llevando a cabo 
en esta hora de resurgimiento, y 
a avalarlo con unos datos someros 
sobre lo último realizado en este 
sentido. Claro que el campo don
de este esfuerzo en favor de los 
valores religiosos puede tornar 
cuerpo es muy amplio y se llena 
inmediatamente de repercusiones, 
porque no cabe duda que todo lo 

esposa durante el mensaje ra
diado de S. S. Juan XXlíI 
como acto final del Eongreso 
Eucarístico Nacional de Za

ragoza

que se ha hecho en cuestión so
cial, en materia de enseñanza, en 
una serie de cosas, tiene automá
ticamente una resonancia en el 
ámbito espiritual de nuestra Pa
tria.

De aquí que, para ampliar con- 
venientemente esas referencias que 
en mensaje final se han dejado 
solamente esbozadas, haya- que re
currir a otros aspectos de la asis
tencia religiosa que, a primera vis
ta, parecen caer fuera del campo 
estrictamente religioso. Las pala-
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política de141 atenciun de la

catolicis-
lo largo
de irse

Los momentos que el
mo español ha vivido a
de este año que acaba

Franco hacia la juventud es
pañola ha conseguido elevar
los sentimientos noble.s y lim

pios mediante el deporte

momentos culminantes de anrma-
ción religiosa, sólo son posibles

lucha con todos, los obstáculos, en
España se vive, gracias a este cli

licismo.

sacerdotes, es hacer que la leva

circunstancias más adversas.

A

tados de esta asistencia estatal a
lo espiritual: “Como lo acusan la

dios sociales

EL CATOLICISMO ESPANOl
DE

bras de Franco a este respecto son 
claramente terminantes; “Lo que 
si puedo asegurar es qué, en lo 
que corresponde al César, en el 
campo de lo temporal, jamás ha 
existido ^ nuestra Patria ningún 
régimen ni ningún Gobierno que 
hubiera hecho le que el Estado es
pañol y sus Gobiernos vienen ha
ciendo por el renacimiento de la 
fe y de la moralidad pública, no 
sólo en las medidas de auxilio 
directo a la Iglesia y a sus jerar
quías, sino por su legislación y 
obra eminentemente social”.
contmuación el Caudillo apunta 
unos datos, a que antes hemos he
cho referencia, para avalar con. el 
peso de las estadísticas los resul- 1 

reducción de la criminalidad, la 
escasísima delincuencia infantil, la 
disminución progresiva de la in
moralidad y la floración de voca
ciones religiosas en todos los me

dentro de este régimen de amparo 
y asistencia a los valores más al
tos por parte del Gobierno espa
ñol. Mientras por el mundo, tras 

y en las igleel "telón de acero
sias perseguidas de China y la In
dia, la Iglesia tiene que llevar a 
cabo su misión salvadora en me
dio' de terribles diñcultades y en 

ma de paz y de respeto por lo 
religioso, uno de los momentos 
más serenamente plenos del cato

El Congreso. Eucarístico Nacio
nal de Zaragoza, con asistencia del 
Caudillo, que constituyó una im 
ponente manifestación de fe, no 
hubiera sido posible en un clima 
espiritual distinto. Otro tanto hay 
que decir del celebrado en Bar
celona en honor del Sagrado Cora
zón de Jesús. Y para que esta 
ayuda a lo espiritual estuviese ma
terializada en piedra y momimen- 
to, el viaje del Caudillo por An
dalucía estuvo jalonado por la 
inauguración de los Seminarios 
Conciliares de Sevilla y Huelva. Es 
quizá este capítulo de los Semina
rios el que mejor refleja el lati
do espiritual dé un pueblo. Impul
sar, favorecer, en la medida de lo 
posible, con los medios materiales 
y los estrictamente espirituales 
desarrollo de las vocaciones sacer
dotales, con Seminarios dotados 
de todo lo necesario para la for
mación adecuada de los futuros 

dura de la religiosidad se manten
ga viva y no pierda fermento aun
en lucha con el tiempo y con
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brosa

en una de las fechasTodavía

WU . 3'^

do rosos. Además

dad, la nula delincuencia infantil
y otras cosas. Pero antes convie
ne detenemos lo bastante en otros
aspectos de esta asistencia social,

. car por qué a este momento ne
tamente católico que estamos vi

estadísticas.

de los Semina-
este impulso ía-

las fuentes más eficaces de la bue
na salud material y espiritual de

gún mediterráneo. Pero sí lo es

LO SOCIAL Y LA MORALI
DAD PUBLICA

LA ENSEÑANZA Y OTRAS
AYUDAS

tórica.

El espíritu esta siempre en
españolas.realizacioneslas

Los pueblos se levantan siem
pre bajo el amparo de Ia cruz.
Arriba, a la izquierda, el Jete
del Estado besa el Lignum
Cruci.s en la catedral de Bur
gos. Sobre estas lineas asis
te a la inauguración del Semi

nario Diocesano de Huelva

conmemorativas más entrañables 
de este año, en el XXV aniversario 
de su exaltación a la Jefatura del 
Estado, en Burgos, la capital de 
la Cruzada, " Franco inauguró el 
nuevo Seminario. Son estos, tres 
Seminarios, inaugurados con la 
presencia y el aliento del Caudi
llo, los que hablan más claro de 
esta preponderancia de lo espiri
tual en los esfuerzos del Gobierno 
por acentuar cada vez más el sig
no católico de nuestra realidad his

rios, esta ayuda,
vorecedor de todo lo que implique
un valor espiritual por parte del
Gobierno español ha tomado rea
lidad en la creación de la Escue
la de Ciudadanía Cristiana, levan-
tada para conseguir que todas las 
manifestaciones sociales, todo lo
que constituye el entramado de la
convivencia de nuestra Patria, ten
ga un sabor, unas directrices y 
una base netamente católicos.

Hay una. serie de hechos que ha
rían demasiado larga e insistente 
esta apelación a lo religioso a lo 
largo dei año. Pero no se pueden 
dejar sin una referencia hechos 
como el homenaje colectivo del 

. pueblo español al Sumo Pontífice 
en el III aniversario de su exalta
ción a la Silla de San Pedro; la 
peregrinación masiva de los obre
ros españoles a Roma con la ayu
da de la Organización Sindical pa
ra hacer constar ei agradecimiento 
de la Estaña trabajadora al Papa 
por la publicación de la encíclica 
Mater et Magistra”. La repercu

sión de esta misma encíclica en
los medios laborales españoles con 
un sentido de plena adhesión a-ias - 
doctrinas sociales expuestas por el de «^ sentido œtoheœ^

Todas las instituciones que- ayuPontífice. El fervor multitudinario ----------- _
de los campesinos españoles por la dan al mejor esenvo ,
proclamación oficial de San Isidro desde cualquier án^o de te w- 
_ . . — ,___ lino noz'inn está nenecta-da de una nación está perfecta-Labrador como su Patrono.

Sobre estos hechos y estos edi
ficios, en líneas - generales, puede 
basarse la afirmación de que el ca- 
toliciano español está viviendo 
uno de sus momentos más esplen

debidamente protegidas con vis
tas a respaldar los valores emi
nentemente cristianos que siem
pre han constituido en España. A 
lo mejor tienen que pasar algunos 
años, o quizá ahora mismo, lo que 
suponiendo para la pureza de 
nuestra ' moralidad p ú b 1 i c a, de
nuestro clima espiritual, para la 
salvaguardia de los valores más 
altos, el hecho de que en España 
el divorcio esté absolutamente 
desterrado y solamente tenga vali
dez el matrimonio canónicamente 
contraído. La serie de obligacio
nes y deberes que nuestra legis
lación ha cargado sobré los pa
dres con respecto a los hijos para 
tenerlos al socaire de cualquier 
eventualidad o desavenencia. Es 
el único modo de contar con una 
infancia sana, educada en las me
jores condicione s y depués con 
una juventud de hombres respon
sables nada fáciles a la extrava
gancia del «teddiboys» o del
«blousson noir».

Como más adelante hay que 
volver a insistir sobre esto con ci
fras y datos suficientemente ex
plicativos de lo que venimos di
ciendo no hace falta insistir más 
aquí. Como hay que insistir si
guiendo el hilo del mensaje navi
deño del Caudillo sobre la asom- 

reducción de la criminali-, 

Lo que llevamos apuntado en el 
epígrafe anterior tiene muy bien
úna relación de efecto a causa con
lo que ahora vamos a exponer. En 
el discurso-mensaje del Caudillo
asi se reconoce. No cabe duda que
este estado de salud espiritual y
moral, esta pujanza de la Iglesia 
en España obedece, contando siem
pre con la asistencia divina, que es, 
en definitiva, con la cooperación 
de los hombres, la causa de toda
fioración espiritual, uno de los 
efectos más valiosos de esta legis
lación y obra eminentemente so 
cial llevada a cabo por el Gobier
no español, impregnándolo todo

mete amparadas por una legisla
ción que no deja ningún resquicio 
a la solución fácil o menos cris
tiana. El matrimonio, la familia
la propiedad, la enseñanza estáii

que aunque no directamente reli
giosa, tiene valiosas repercusio
nes en lo espiritual y es un de
mento decisivo a la hora de bus-

viendo en nuestra Patria, refleja
do de un modo inequívoco en ias

Decir a estas alturas qué la en
señanza y su consecuencia lógi
ca, la cultura constituye uns de

un pueblo no es descubrir nin

decir que a esto que en España 
no se le había dado, antes dema
siada importancia constituye hoy 
una preocupación fundamental. 
Las cuarenta mil becas reparti
das este año entre los estudiantes 
de todas las escalas, los seiscien
tos millones del Plan de Igualdad 
de Oportunidades, las ayudas de 
todo tipo que el Estado y las Em
presas privadas están prestando a
la enseñanza son una parte esen-
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cial de esté esfuerzo por parte del , 
Gobierno español por atender a 
los valores del espíritu. Por do
quier están surgiendo escuelas 
nuevas, en cada provincia se pien
san planes de enseñanza primaria 
y se levantan grupos escolares, se 
presta una atención y una consi
deración Inéditas a la labor esencial 
del maestro traducida, incluso en 
una remuneración más a tono con* 
su rango y las necesidades econó
micas del día. Las Universidades 
laborales, los Centros de Fonna- 
ción Profesional Acelerada, los de 
maestría industrial, con una satu
ración de solicitudes de ingreso y 
resultados maravillosos que ya se 
están haciendo notar en la polí
tica laboral del país son en las pa
labras del Caudillo, «una obra 
complementaria de lo anterior-—lo 
hecho en el terreno estrictamen
te religioso y social— que con la 
inquietud que el Movimiento lle
va a través del frente de Juven 
des y la acción de la Sección Fe
menina están cambiando la fiso
nomía de nuestro pueblo».

Adelantamos esta referencia a 
la enseñanza, como acusa promo
tora de este bienestar espiritual 
de nuestra patria, porque quere
mos, ahora, cita por cita, glosar 
las palabras del Caudillo, por or
den de enumeración, con el fin de 
que al final, sobre panorama que 
los datos construyan, resalte la 
autenticidad del mensaje de Fran
co 'ai referirse a esta cuestión 
tan delicada de lo espiritual. Por
que todo esto que ahora va a rae- 

. recer párrafo aparte, obedece, co
mo una consecuencia lógica, a la 
serie de causas que antes hemos 
enunciado.

LA REDUCCION DE LA CRI
MINALIDAD Y LA NULA DE

LINCUENCIA INFANTIL

«La influencia de nuestra obra 
social sobre la disminución de la 
delincuencia es importantísima y 
así lo acusan elocuentemente las 
estadísticas». Estas palabras del 
Caudillo vienen después acotadas 
por una sencilla anécdota. «En 
uno de mis viajes me detuve en 
un pequeño pueblo de Andalucía 
a visitar una pequeña obra social 
de casas para braceros y huertos 
familiares y en aquel acto el juez 
y las autoridades locales me ma
nifestaban su satisfacción por el 
cambio que había sufrido el pue
blo; de 350 delitos contra la pro 
piedad registrados en los juzga
dos anualmente habían descendi
do a cinco los que ahora se regis
traban después de realizada aque
lla pequeña obra social». Esta 
anécdota referida por el Caudillo 

en su discurso de fin de año pue
de ampiiarse perfectamente hasta 
extendería a todo el ámbito na
cional. Los datos sobre la crimi
nalidad en España han estado dia- 
riámente en la Prensa. Vienen a 
decir que jamás ha habido en 
nuestra Patria un índice más ba
jo de delincuencia. Jamás la po
blación penal española ha sido 
más escasa en número que en es
tos momentos, contando con el ló
gico crecimiento demográfico.

Más terminantes son las cifras 
en lo relativo a la delincuericli* in
fantil, que, si apuramos el térmi
no, puede quedar reducida a cero. 
Los casos de delincuencia real son 
casi desconocidos. Durante cuatro 
años, de 1956 al 60, los expedieri 
tes seguidos experimentan una ba
ja considerable, a pesar de la in
tensificación de la labor de los 
Tribunales Tutelares de Menores. 
Aparte de una serie de delitos que 
de ningún modo se calificarían así 
si se tratase de adultos, y para los 
que la máxima pena señalada sue
le ser la libertad vigilada, consig
na a modo de ejemplo que el año 
1959 se dieron cinco casos de ho
micidio cometidos por menores, 
casi todos por pura imprudencia. 
Lo demás apenas si tiené impor
tancia. Ni siquiera han llegado 
hasta nuestros menores las nuevas 
formas delictivas, tan en boga en 
Francia y en Estados Unidos, del 
«crimen sin causai) o el «crimen 
en pandilla». Nuestros menores 
delinquen como hace cien años. 
Nada impide afirmar que en Es
paña el grave problema de la de
lincuencia infantil apenas si exis
te. El niño está rodeado en Espa
ña de una inmensa red de «pro
tección» por parte del Estado, y 
hay que pensar por fuerza si a 
una mayor eficacia en la función 
protectora de los Tribunales Tute
lares y de la obra entera de Pro
tección de Menores y de su-' or
ganismos no corresponde lógica- 
mente cifras nulas en la estadísti
ca de la delincuencia juvenil.

Son éstas facetas, esta limpieza 
de delincuentes en el conjunto de 
la vida española las que reflejan 
con una claridad meridiana las 
consecuencias saludables que la 
legislación y la labor social del 
Régimen proyectan sobre el pano
rama espiritual de nuestra Patria.

LA DISMINUCION DE LA 
INMORALIDAD Y LAS VO

CACIONES RELIGIOSAS

Queremos cerrar este avance de 
nuestra situación espiritual con 
dos puntos tocados en el discur
so-mensaje del Caudillo. Franco 
ha hablado de la "disminución 
progresiva de la imnoralidad pú
blica y de la floración de las vo
caciones religiosas en todos los 
medios sociales". Cada uno de es
tos puntos necesitaría una exége
sis mucho más amplia y Estallada 
de lo que cabe en estas lineas. No

obstante, basta con apuntar que, 
contra todos los pesimistas, la in
moralidad pública ha descendido 
considerablemente en España. En 
la conciencia del español van to
mando cuerpo verdades y criterios 
de conducta que hace unos año^ 
no hubieran podido tomarse en 
cuenta. ,

Para concretar esta afirmación 
basta con echar una ojeada a las 
calles de nuestras ciudades, al ai 
re limpiamente ciudadano que ge 
respira en cualquiera de ellas. No 
cabe duda que en este sentido la 
vigilancia sobre espectáculos, lae- 

, turas y un mejor nivel medio de 
vida han influido beneficiosamen
te. A título de curiosidad puede 
consignarse que las solicitudes de 
separación por parte de los ma
trimonios han descendido conside
rablemente en los tribunales ecle
siásticos encargados de esta mate
ria. Las situaciones anormales en
tre hombre y mujer son cada vez 
más raras y cada vez es más pod ? 
rosa una corriente de respeto ha 
da la Iglesia y sus instituciones

El otro punto en que el Caudil'o 
ha hecho hincapié ha sido el de 
las vocaciones religiosas. Una flo
ración incesante de vocaciones 
afluye cada año a los Seminarios 
desde todos los estratos sociales. 
Ya no es, casi exclusivamente, co 
mo ocurría antaño: el chico de 
pueblo, el de familia humilde, el 
que en la segunda quincena de 
septiembre se dirige a las puertas 
del Seminario de la capital de pro
vincia. para responder a la llama
da de Dios. Es el pequeño de pue
blo, el estudiante de familia aco
modada, el universitario, el inte
lectual,- el adulto, el especialista, 
el que cada año abandona su pues
to, su cargo o su carrera, para 
acudir al llamamiento de Cristo 
Los. obispos se quejan de que Jos 

. antiguos Seminarios se están que
dando estrechos a la hora de aten
der rodas estas llamadas de hom- 
ores dispuestos a entregarse a 
Dios y a los demás por encima 
de sacrificios y renuncias. Una 
floración de vocaciones como la 
que ahora se está dando en Espa
ña es el mejor regalo que Dios 
puede hacer a un pueblo. Levan
tar Seminarios, ayudar a que estas 
vocaciones se cumplan encontran
do' los medios’ suficientes para dcs- 
arrollarse es y ha sido una tarea 
acariciada por el Gobierno espa
ñol. Los tres levantados este año 
dan fe de ello.

Por eso en el mensaje del Cau 
dillo todos estos motivos cobran 
una realidad de cifras y hechos 
que son los que en fin de cuentas- 
importan. Porque "si constituimos 
—para terminar con las palabras 
de Franco-— un pueblo católico, lo 
espiritual 'debe pasar al primer 
plano de nuestras inquietudes y el 
resurgimiento de nuestra Patria 
hemos de medirle en una gran 
parte con el módulo de lo reli 
gíOSO". ,

Jesús MORA
EL ESPAÑOL.—Pág. 8
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jores ilusiones del momento. Su

mica al finalizar ei año es un mé
rito más que añadir a los muchos
que se contienen en este Mensaje.

go de la convertibilidad, nuestra

realismo con que el Caudillo ha

AÇABA de decir S. E. el Jefe del 
Estado en su Mensaje de fin

de año que el panorama econó
mico español durante 1961 ha si
do plenamente satisfactono. Y no

UN SANEA/AfENlO
con las cifras más elocuentes. El ECONOMÍCOha sido ésta una afirmación gra
tuita, sino totalmente demostrada

afrontado nuestra situación econó

Sin concesiones Injustificadas al
optimismo, sin lanzar las campa
nas al vuelo, nos ha dicho Fran
cisco Franco que nuestro pueblo
puede afrontar sin mnguna inquie
tud la etapa de desarrollo econó-

que xorma parte de las me

y EINANGERO

perada ampliamente la etapa de
estabilización monetaria, habién-
dose conseguido un saneamiento 
económico y financiero sin prece
dente» en nuestra última historia.
con una moneda fuerte que ha ten

EN 1961 SE HAN AUMENTADO LAS
PRODUCCIONES BASICAS Y SE

sistido impa.sible la prueba de lue- OBTUVO UN AMPLIO SUPERAVIT
MCD 2022-L5



Grandes factorías industriales 
' trabajo constante en los as

tilleros, 
algunos

El año 1961 ha sido de gran 
incremento en todos los ór
denes de la vida económica.

nuevos regadíos, son 
de los factores apre-

ciablc,'-

año 1960.

10 por 100 al del ano anterior.un do a ello los embalsas actualmente

centrales térmicas, que apenas han 
trabajado.

recuperación económica del mo

de referencia ha aumentado de
115.6 a 118,1.

AUMENTAN LAS PRODUC
CIONES BASICAS

EL ESPAÑOL,—Pág. 10

economía está ya en vuelo, sin 
trabas, remontándese hacia las 
amplias zonas de la expansión. .

Cifras en la mano, repetimos, ha
demostrado el Caudillo cómo la

mentáneo bache producido por el
Plan de Estabilización ha sido mi
hecho indiscutible como lo de- 

■ muestra ese aumento de más de '
un diez ixir ciento en el índice
medio de producción industrial.
Según datos facilitados por el Con
sejo de Economía Nacional, el ín
dice de producción industrial en
1960 fue 169,4, tomando como base
la media de 1953-54, igual a 100.
Pues bien, durante el año que aca
ba de terminar este índice fus de
188,9, es decir, superior en más de

durante el año pasado. También 
en este examen se destaca el buen 
nimbo alcanzado por la economía* 
española, ya que son precisamen
te las producciones básicas las
más interesantes para el desarro
llo, las que han conseguido indi
ces mayores. Concretamente, la

, energía eléctrica ha aumentado
durante 1961 en un 13,6 por 100 

■ Responde este aumento a la inin
terrumpida preocupación del Go
bierno por aumentar nuestros re
cursos energéticos mediante una
eficaz política hidráulica que ha
servido de base para la industria
lización española. En la actualidad
la capacidad de embalse de nues
tros pantanos rebasa los 18.000 mi
llones de metros cúbicos, y unien-

Igualmente la producción de ace
ro ha aumentado durante 1961 en
un l4,8 por 100 con respecto al
año anterior. Precisamente es en el
campo de la siderurgia donde más
firmemente ha incidido la actua
ción directa del Estado a través
del Instituto Nacional de Indus
tria y concretamente a través de
la Siderúrgica dé Avilés, Esta mo
dernísima factoría, además de pro
ducir acero para la industria es
pañola en cantidades que han eli
minado por completo la especula
ción de este mercado, ha conver
tido a nuestro país en exportador
de este producto,, que viene a ser
uno de los índices más caractérisa
ticos para calibrar la potencialidad
industrial de una nación. Con la
exportación de acero procedente 
de Avilés, España ha conseguido 
además un importantísimo ahorro 
de divisas, que también juegan un 
decisivo papel en nuestro panora
ma económico.

Otro significativo aumento de
producción ha sido el de la indus
tria del cemento, posibilitando con
ello la realización material de los
ambiciosos planes de construcción
de, viviendas y de obras públicas
actualmente en marcha. El aumen
to de la producción de cemento en
1961 se cifra en un 14,3 por 100
con respecto al

Quiere esto decir que no ha ce
sado la producción en España du
rante el pasado año, sino que so
ha trabajado firmemente en todos
los sectores. Porque este mismo
aumento experimentado en el índi
ce de producción industrial ha sido
igualmente conseguido en los índi-
ces de producción núnefa y pro
ducción agrícola. En la minería se
ha pasado de un índice de produc
ción de 131,8 en 1963 a 138,0 en 1961
En la producción agrícola el índice

Pero veamos que producciones
han experimentado-mayor impulso

en construcción va a conseguirs
una potencia* hidráulica sencilla
mente formidable, 'En 1960 nuestra
producción hidroeléctrica rebasó
amphamente los 16.000 millones de
kilovatios-hora y en el año que 
acaba de expirar se ha conseguido
auçientar esta producción en un
13,6 por 100, Este aumento en la
producción de energía eléctrica es
mucho más importante de lo que 
Ias simples cifras indican, ya que 
en el pasado año, debido a las ex
celentes ’ condiciones meteorológi
cas, nuestras centrales hidroeléc
tricas han trabajado a pleno ren
dimiento, sin necesidad de ser ayu
dadas con la producción de las
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LA PESETA. MONEDA FUERTE

Este ligero examen del aumen
to de nuestras producciones bási
cas justifican plenamente la afir» 
mación de que el índice medio de 
nuestra producción industrial ha 
superado en más de un 10 por 100 
el del año 1960. Pero nuestra reaU- 
dad económica ofrece aún mejo
res perspectivas, que han side 
igualmente señaladas por él Caudi
llo en su Mensaje de fin de año. 

’ • Concretamente cita el Jefe del E.s- 
tado la reducción experimentada 
por el desempleo, que se cifra en 
un 6,7 con respecto a 1960. Es ne- 

' cesario señalar que esta cifra se 
refiere al paro obrero y no al lla
mado paro encubierto que pueda 
decirse que ha sido por completo 
eliminado durante el pasado año.

Efectivamente, más importante 
arm que las cifras de desempleo 
eran las referentes al paro encu 
bierto, provocado por la supresión 
de horas extraordinarias, trabajos 
a destajo, etc. Prácticamente, to
das las Empresas españolas han 
vuelto durante el año 1961 a una 
actividad mucho más intensa que 
en los meses anteriores a la ini
ciación del Plan de Estabilización; 
incorporándose prontamente a la 
reactivación. Por esta razón, la

intemacionales. Pero resulta, para 
satisfacción de todos los españo 
les. que la peseta ha alcanzado 
una estabilidad nunca conocida en 
las cotizaciones internacionales, de 
modo que se ha convertido en una 
moneda firme, con la que están 
trabajando numerosos grupos fi
nancieros del extranjero. "Nuestro 
signo monetario —como ha dicho 
acertadamente el Caudillo—, cuya 
convertibilidad fue decretada el 18 
de julio de este año, goza de alta 
estima en el exterior y los orga
nismos internacionales realizan 
operaciones con nuestra divisa lo 
mismo que con cualquier otra mo
neda fuerte.”

UN PRESUPUESTO PARA 
EL DESARROLLO

Esta favorable situación de nues
tra moneda en las lonjas interna
cionales, unido al excelente esta
do de nuestra economía, ha permi
tido que España haya cerrado el 
año con un amplio superávit en 
la balanza de pagos, cosa hasta 
ahora poco menos que descono
cida. De esta forma, el Gobierno 
español ha podido cancelar ya los 
créditos concedidos por el Fondo 
Monetario Internacional para ase
gurar nuestra estabilidad moneta
ria, dando al mismo tiempo unreducción del desempleo que so

cita es mucho más importante que' ejemplo aleccionador de la serie
dad con que habían sido prepara-la que las cifras indican.

Por otra parte, el coste de la 
vida ha sido prácticamente malte- 

f rabie durante el pasado año, con 
excepción, claro está, de los au-’ 
mentes de precios de algunos ar-

dos todos nuestros planes y de la 
solvencia de nuestro país en las 
operaciones internacionales. -

Después de pagar estos créditos, 
España dispone aún de una reser-

tîculos que es fenómeno habitual va de divisas que alcanzan una ci-
a finales de año, con motivo de las 
fiestas navideñas. Pero con esta 
excepción, los precios han penna- 
necido inalterables durante el na- 
sado año y con ello pn^ticamente 
el coste de là vida

Todo ello tendría una importan 
tía relativa si nuestro signo mone
tario estuviera a merced de lo que

fra casi el doble de la que se ha 
podido disponer en los mejores 
tiempos. ^ ’

Insistimos que^no se trata de 
utopías en cuanto venimos dicien
do, como comentario del Mensaje 
pronunciado por el Caudillo. Ahí 
está para demostrario el Presu- 
I^uesto recientemente aprobado

pretendieran determinar las Bolsas por las Cortes, que viene a ser

»

aiííOi

k

sencillamente el primer presupues
to del desarrollo económico. Co
mo una demostración fehaciente 
de que la reactivación económica 
ha sido un hecho, ahí están los 
8.500 millones de. superávit. Y 
principalmente es significativo que 
nuestro presupuesto haya desbor-

4

I na de las últimas
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irán eapiieidad de producción
en León,

dado los limites tradicionales pa- , 
ra discurrir por otros cauces, en 
beneficio de las clases modestas y 
sea el factor más importante del 
desenvolvimiento económico. Tene
mos un presupuesto que puede ca- 
Üílcarse de eminentemente social, 
por cuanto atiende a unas preocu
paciones revolucionarias. De este 
modo, la asignación concedida al 
Pondo de Oportunidades, que per
mite el acceso a los grados supe
riores de la enseñanza a un impor
tante seetpr de personas menos 
privilegiadas económicamente, es 
de mil doscientos millones de pe
setas. El Pondo de Protección al 
Trabajo cuenta con una asigna
ción presupúestaria de mil cien 
millones de pesetas. Y el Fondo 
de Asistencia Social, para la aten 
ción de ancianos*y desvalidos, dis
pone en él nuevo Presupuesto re 
seiscientos millones de pesetas;

Hasta ahora no había tenido la- 
economía. española un presupues
to con las características del ac- 
^í^al» por haber mejorado nuestra 
Situación económica hasta límites 
insospechados. Refiriéndoños d e 
nuevo al superávit de 8.500 millo
nes de pesetas, es necesario resal
tar las palabras del Ministro de 
Hacienda, en el sentido de que di- 
<‘ho superávit se ha producido pcr- 
Que se ha reactivado nuestra eco-

nomia en menos tiempo del qu; 
se podía pensar,

AUMENTA LA RENTA 
NACIONAL

Todo ello son señales, como ha 
dicho el Caudillo, «de un sanea
miento económico y financiero sin 
precedentes en nuestra Patria». 
De hecho estamos ya en pleno 
desarrollo económico, aunque no 
haya sido aún establecido el plan 
que hemos de seguir de acuerdo 
con el Banco Mundial. Esta situa
ción ha repercutido de manera 
muy favorable en el crédito públi
co, tanto interior como exterior. 
Según las cifras aducidas por el 
Caudillo en su Mensaje, durante 
los diez primeros rneses del pasa
do año 1961 la' entrada líquida de 
capitales extranjeros en nuestras 
Bolsas rebasó arapliamente los 
2.300 millones de pesetas, a los 
que hay que añadir otros 4.300 mi
llones en concepto de inversiones 
directas de capital extranjero para 
la instalación de nuevas industrias 
o ampliación de otras ya exis
tentes. •

Si tenemos en cuenta la natural 
suspicacia del capital extranjero, 
las inversiones efectuadas en nues
tro país, según los datos anterio
res, alcanzan un volumen tranca

.Nuevos pueblos se han alza
do por todas las regiones. C a
sas blancas y confortable!* pa-

ra

mente 
slones

las clases trabajadoras

satisfactorio. Estas inver- 
y 4a favorabilísima situa-

. ción de nuestra balanza de pagos 
nos han permitido durante el pa
sado año importar bienes de equi
po por valor de 21.000 millones de 
pesetas, con lo que lógicamente se 
acaba de dar un paso decisivo pa
ra la renovación del utillaje de 
nuestra industria y para el está- 
blecimiento de otras nuevas en las 
que se alcanzarán índices de pro
ductividad exactamente iguales que 
en los países técnicaraente más 
avanzados.

Esta incesante actividad para 
convertír-a España en un país in
dustrializado y aumentar constan
temente sus indices de producción 
ha tenido igualmente buen reflejo^ 
en la renta nacional total y en la 
renta «per cápita». Efectivamente, 
durante 1961 la renta nacional ha 
experimentado un aumento del 6,1 
por 100 con respecto el año ante
rior. Expresándola en pesetas de 
cada año, nuestra renta nacional 
ha sido de 497.658 millones de pe
setas, resultando una renta nacio
nal por habitante de 16.390 pese
tas. Refiriendo el valor de la ren
ta nacional a precios constantes
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de 1953, el incremento experimen
tado durante 1961 ha sido del 3.7 
por 100.

Paralelamente a esto, ha aumen
tado en proporciones muy signifi
cativas el pequeño ahorro, como 
lo demuestra el hecho de que el 
montante de las Cajas de Ahorro 
sea a finales del año pasado de 
más de 90.000 millones de pesetas, 
frente a los 80.350 millones del año 
anterior. Todo ello demuestra que 
no solamente se ha conseguido 
una Inmejorable situación econó- 
mica refiriendo esta situación a 
las cifras absolutas, sino que la 
riqueza ha sido más amplíamente 
repartida entre los distinte^ sec
tores de la población.

FRANCO, ARTIFICE DE LA 
NUEVA REALIDAD

Termina aquí prácticamente ,cionales, la revisión de las pensio-
nuestro comentario sobre los pá* 
rrafos referentes a la situación 
económica en el Mensaje; de fin 
de año pronunciado por Su Exce-. 
lencia el Jefe del Estado. En cual- 

■ quier caso, queremos resaltar la

sinceridad con que el Caudillo ha 
abordado las distintas cuestiones, 
refiriéndose a los varios sectores 
de nuestra economía con el más 
absoluto realismo. Se desprende 
de todo ello la gran verdad de 
que nuestro sistema económico ha 
salido fortalecido con la ortopedia 
del Plan de Estal?ilización y que 
incluso ha rebasado ya la etapa 
inicial de reactivación con vistas 
a iniciar un vastísimo Plan de des
arrollo. Las premisas iniciales pa
ra este desarrollo no pueden ser 
más firmes y convincentes, como 
ha demostrado el Caudillo en su 
discurso, cuyos párrafos relativos 
a estos temas terminan con una 
alusión al nuevo Presupuesto y ál 
carácter eminentemente social que 
ha adquirido nuestra Hacienda, 
como lo demuestra, además de las 
asignaciones para los Fondos Na

nes de las clases parvas, a las 
que se dedican dos mil seiscien
tos millones de pesetas, según fue 
aprobado últimamente por ías Cor
tes Españolas.

Estamos en disposición dq ha-

cer algo grande, y como ha dicho 
el Caudillo en su Mensaje, confía 
en el pueblo español para esta 
nueva etapa de trabajo que se 
avecina. Una confianza que no ha 
de ser nunca defraudada, porque 
el pueblo español sabe bien de las 
virtudes y de las excepcionales 
cualidades políticas y humanas 
que configuran la realidad históri
ca del Caudillaje de Francisco 
Ffranco. Si en los momentos difí
ciles su mano experta ha sabido 
conducir magistralmente la nave 
del Estado-y de la nación hacia 
zonas de claridad, en la presente 
etapa de la' que ha de resultar la 
prosperidad y el bienestar para to
dos' los españoles, tampoco ha de 
flaquear su pulso y bajo su di
rección hemos de llegar a la vic
toria que se nos promete. Franco 
será el principal artífice de esta 
nueva realidad, como ha sido el 
alma y el aliento en los momentos 
heroicos de nuestra economía 
cuando había que luchar contra 
los más difíciles y apremiantes 
obstáculos.

R. CASTILLO MESEGUER

Fscuela-s agrícola.s levantada.** en varios pontos, como esta do Marmolejo (.Jaén), capacitan 
a los agricultores y ganaderos
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MILAGRO ESPAÑOL 
Y ANTIMILAGRO

Por Jamás BORRAS

«J^ILAGRO español” es locución usual en que se 
amplía el significado. “Antimilagro”, acépteso 

como neologismo para entendemos. Milagro, la re
surrección de España después de desastres culmi
nados en ^catástrofes; realizado el milagro en cerco 
de aislamiento, con míseros recursos propios y difi
cultades que parecía imposible superar. Definamos 
antimilagro como la suma de una acción funesta 
para si mismos de los españoles durante siglo ’ 
cuarto: de 1808 a 1936. ® '

El corolario del milagro, el auge próspero de hoy 
pUar de im porvenir culminado en volver a ser 
España primera potencia, se justifica por supuestos 
precisamente contrarios de los que explican el anti- 
Wa^o 0 hundimiento moral y material. Desde el 
1336 los españoles luchamos y trabajamos para, al
canzada la libertad, aupamos a la grandeza. ¿Y có
mo trabajamos? Unidos, en servicio de un ideal v 

alzado sobre el pavés como rey natu
ral al frente de la acción común. Desde 1808, fecha 
en que pudo iniciarse un período de esplendor 

otro milagro—, los españoles nos agredimos lin 
damente unos a otros, fraccionados en partidos, 
Sriipos, gmpetos, partidas, programas, zapas, ban
derías y oposiciones frenéticas. ¿Y qué sirvió de 
cebo pasión^ desapoderadas? Frases, vaive
nes epilépticos o imitación de modas del extran- 

nemesis de la discordia presidía la vida 
^bhea y su siembra fue de ruina y de ruinas. La 
musa de la umdad orienta la labor de ahora, y ahí 
tenéis c^o a compás acelerado se alza la fábrica 

^ España mejoradora on lo práctico de aquP

ero’ AVamÍT Jg^®®*®® ®®S*^ causas, antimila- 
SnZ ^^^J .^®2®7^y.® una nación de índole fe- 
^da, dotada, unagmativa, audaz hasta lo mitolo 
S^e^% creadora sm límites, se abatiera hasta 
^cuchar los cantos funerales del compasivo «Finís 
^spamae». Solo quedó la geografía, y agrietándose

J® voluntad de los mSables se 
ïîftîîSr*! ’^^Á^ declinar a voluntad, voluntad de 
toales Si ’oI ’‘Que nos colonicen!» de los mtelec- 

®* ®uelo se esterilizara, que des- 
lí S^ de las gentes. Que la rutina, la 
? ®^® í-*? simiesco sustituyeran al ím 

«”® hicieron propias Artes. Letras , ÏÏeSto inéditos y la mística del Rena-
’^ “demás criaron un mundo después de 

dX a ^steno. Antimilagro es que quien pu 
de deje de desear, si no es dormir y perecer- anti- SSn?“^ se produzi^or el propio

5? -^® ®® P®' definición. «Mila- 
Si v^íiiJ?™’ superior al orden natu- 
ha tAnmJ 1 *"*™ humanas.» El milagro español 
Cnv^o %®^ ®®’^^® *^'^^®’ cosa demostrable en to toSSíJPt “ Mensaje de Año Nuevo, el áuáno 
de S?^ " 1 * ®®®®tt? de todos: «Sin la voluntad 
ha dediiríd^ a ’ P®^®-* Mas la sabiduría popular 
hSmbrÍ d J.® 3® ’^ observación la idea de que el 
acomnañÍ®^» ®®“ ®^ mazo si là sonrisa de Dio:? 

qué Dios le ^ tirar el mazo y esperar
q e uios le haga la obra encomendada a su propio

esfuerzo. «El que en medio de las tempestades del 
mundo—explica en su Mensaje el Caudillo—nuestra 
nave navegue en la bonanza, si en primer término 

un don de Dios, por otra parte constituye obra 
de todos. En el campo de lo terreno hemos de 
considerar que la feliz navegación no se debe sólo 
al mentó del capitán, ni a la capacidad y resisten* 
cía de la nave, ni a la buena doctrina de marear, 
smo al conjunto de estos elementos unidos ai es* 
fuerzo de la tripulación. Ha de responder la nave, 
la pericia del capitán y la unidad y disciplina dé 
los que la tripulan; todo es necesario en la travesía, 
y aun esto no basta si la voluntad de Dios no nos 
protege de lo imprevisible. Voluntad que hemos de 
ganarla, y para ello no son indiferentes ni la rec* 
titud y virtudes del capitán ni los merecimientos 
de los beneficiarios. Este es el caso de la empresa 
nacional en que el sistema y la doctrina represen
tan la nave y la técnica, el gobernante al capitán 
que conduce la empresa, y los españoles todos a 
los tripulantes y beneficiarios.» También el Gaudi* 
y®, * modo de renglón positivo en el haber 
del balance: «En todas las ocasiones de mi comu
nicación con los españoles, es de justicia que pro- 
riame haber encontrado la asistencia entusiasta in- 
tlispensable para una acción tan dflatada al frente 
de los destmos de la nación.» He aquí la lección de 
un secreto.

,®'^, secreto del milagro, denominación extensiva v 
alegórica, es que los españoles. ;por fin!, hemos 
comprendido a fuerza de palizas históricas que 
nuestra, fuerza y nuestra robustez, como la de cual- 
^®^?r pueblo, consisten en lo estrechísima colabo
ración de unos, con otros, en el «todos a una», en

Y’^ammidad para lo esencial, en la unidad sin 
grietas. Nada, como se ve, de filosofía abstrusa. Con 
la mudad y la cooperación activa hemos hecho lo 

exaltar su calidad, denominamos mila- 
i??®®?^ 40e, siglo a siglo antes, el cainismo, la 

insolidaridad y la polémica a espada o argumento 
despenaron^ el país y le destrozaron, descuartizándo- 
*®,£? teiritorio. en clases, en religión, en ideas 
pohticas. Y el lobo, la Antiespaña, que tan ingenio
samente había jugado a introducir cuñas en el mo- 
nohto. se relamía a la vista de su triunfo, balca- 
nlzar ri suelo y babelizar a las gentes hispanas, que 
no sabían en qué asentárse sobre un suelo en 
terremoto.

sabemos—1936, 1963—cuál es el resorte del mi- 
y la enfermedad que deriva al anti- 

miiagro. Ante nosotros están el camino para haz y 
l^^ada, y la senda de /1 pelea v el 

Milagro, y fácil, perseverar, ir hacia ’ade
lante siempre; antimilagro, retroceder a aquello a 

enstóarse en no estar conformes’ ni 
coincidir ea cosa alguna las diversidades, ni siquie- * 
mocída^ consigo mismo, la enfermedad de odio

Lo sabemos, y quizá tanto doloroso sufrir y ener- 
^®y® vaUdo para que cale ÍSS? huesos esa lección. A la cual Fran-

riempre alude. Pues es el cuerpo físl- 
‘doctrina, y sin la mudad—el cuerpo—la 

^e^^ quedaría en otra de tantas vagorosas en

MCD 2022-L5



RtPRtStNÎACION 
y

OIEZA clave en todo Estado moderno ha de ser, 
necesariamente, la representación pública. La 

participación de los gobernantes en las tareas de ges. 
tión del bien común es un imperativo trascendente, 
con motivaciones que están más allá de cualquier 
circunstancia histórica, pero que los tiempos actua
les demandan, además, con argumentos de carácter 
funcional y técnico, aparte los de orden moral. Así 
nos lo ha recordado el Caudillo en su Mensaje de 
fin de año a los españoles, al hablamos de las es
tructuras políticas que el Movimiento tuvo que crear, 
desarrollar y perfecdomir, partiendo de cero y como 
consecuencia de la quiebra y demolición de todas 
las instituciones públicas del país.

Ante tal exigencia democrática, el impulso cristia
no del Movimiento ha erigido una estructura origi
nal, eficaz y vigorosa. Su mérito aparece confirmado 
por los éxitos recogidos en el transcurso de veinti
cinco años de historia nacional difícil y perentoria; 
veinticinco años que dan fe de la solvencia de un 
Régimen ante el exterior, pero que sobre todo reve
lan el acierto y la lucidez de la mente rectora en la 
ímproba tarea de troquelar las instituciones del nue
vo Estado.

Si euna recta constitución de la sociedad civil exi
ge la participación de sus miembros en las respon
sabilidades del bien comúnyt, como ha dicho Fran
co, lo primero, lo más difícil y al propio tiempo 
decisivo era hallar las fuentes legitimas y las vías 
idóneas de la representación pública. La fórmula ele
gida, cuidadosamente elaborada a lo largo de unos 
años que le decantaron y van librándola aún de gan
gas e impurezas, apunta sin titubeos hacia las orga
nizaciones naturales y espontáneas de la sociedad. 
uLa representación —nos recuerda el Caudillo— se 
basa en la familia y en los organismos sindicales y 
municipales, y no hay sino tomar la de ellos ^en sus 
diversas esferas para integrar los organismos repre
sentativos en el Estado y en la Administración.» La 
perfección reside siempre en la sencillez. Y sencillez , 
suma es considerar, primero, la estructura normal 
de la sociedad en nuestro tiempo y pedir después 
a los grupos .naturales que la integran su participa
ción en las responsabilidades públicas. De las fami
lias, de los hogares, la voz y el voto de su miembro 
más responsable; en el mundo del trabaio, de la 
producción y de la empresa, la elección directa de 
los hombres por sus propios compañeros de oficio, 
tarea o dedicación, que otorgará los mandatos más 
auténticos y responsabilizados; de los Municipios, 
como de las entidades y Corporaciones culturales o 
de otra actividad legitima, la presencia de sus miem
bros más experimentados. Asi se forja la democrn- 
cia orgánica, que extiende sus ramificaciones acti
vas por todo el ámbito de la vida nacional, desde 
el más elemental escalón de las comunidades loca
les hasta los supremos órganos deliberantes o con
sultivos del país.

Pero no es solamente en los concejos varios o en 
las Cortes y el Consejo del Reino donde se deja sen
tir el influjo de aquella suprema norma de repre
sentación. El Régimen ha ido más allá, y nuestro 
sistema actual concede cada vez mayor importancia 
a la representación organizada en los organismos co

operadores y de control de la Administración, a to
dos los niveles. No hay en la actualidad ningún ór
gano paraestatal, asesor o informativo, de importan
cia para la buena marcha de los asuntos públicos, 
en el que falte representación directa de los grupos 
sociales naturales. Con la particularidad, muy opor
tunamente señalada por el Caudillo en su Mensaje, 
de que en esos órganos es precisamente donde ese 
da efectividad diaria a las leyes y es en ellos donde 
pueden realizarse experimentos cuando un cuerpo le
gal necesita ser revisado o puesto al día y en qué 
sentido debe ser proyectado su posible perfecciona
miento o sustitución».

Resultado inmediato de ello es esa realidad, idan. 
gible y concreta», que caracteriza a la vida nacional 
española de nuestros días: la armonía 'entre autori
dad y régimen representativo. El poder constituido 
en colaboración permanente con los representantes 
legítimos y responsables de la sociedad y un pue
blo que, en lugar de entregarse a la estéril lucha 

, política, trabaja y delibera en el seno de órganos 
eficaces, en intima compenetración de fines con el 
gobernante. Algo sin precedentes en nuestra Histo
ria, nada menos. Como dijo Franco: nSe gobierna y 
se administró asi no sólo para el pueblo, sino con el 
pueblo. Lo que a su vez constituye —añadió— un 
mecanismo que por si mismo facilita la ascensión y 
selección natural de los más capacitados y con ma
yor voluntad de servicio a l(U comunidad».

En nuestro sistema la política no tiene cabida co
rno concepción parásita de las actividades naciona
les. sino precisamente como quehacer social. La de
dicación política se identifica como tarea concreta, 
especifica, de la gobernación o la administración. 
Por eso huelga el partido político, organización tí
pica del parasitismo social. En su lugar, el Sindicato 
se ofrece como base de todo un sistema inédito, de 
dificultosa comprensión aun por esos mundos. «To
davía no adivinan cuánto entraña nuestra voluntad 
de fundar principalmente sobre el Sindicalismo ná- 
cionál un sistema politico entero de representación 
y convivencia», nos ha dicho Franco en su Mensaje 
de este año.

Y es que, en realidad, España ha dado un enorme 
paso hacia adelante en el campo del derecho politi
co. De simple instrumento de defensa social y ju
guete de la baja política, el Sindicato lo convertimos 
en eje del más noble quehacer' nacional. Desde el 
elevado plano en que España ha entroncado al Sin
dicalismo resaltan la ridiculez y angostura de con
cepción que petjUitieron por tanto tiempo ese triste 
espectáculo del u\os Sindicatos entregados a la mera 
defensa de intereses de grupo y al mezquino /papel 
de «malditos» entre los turbios manejos de los par
tidos. «Por primera vez en la historia del mundo oc
cidental —ha podido proclamar Franco— los supre
mos órganos sindicales llegan a tener desde los ór
ganos consultivos, deliberantes y fiscalizadores del 
Estado y de la Administración los medios adecuados 
para hacer frente al volumen y a la importancia de 
los intereses que se le confían y de las responsabi
lidades que de ellos se derivan.» Que ese es, al fin 
y al cabo, el camino de la verdadera política, el ge
nial hallazgo del Movimiento Nacional.
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CITA EN ESPAÑA
Politicos, economistas, profesores y técnicos
de todo el mundo, en nuestro país
H^N cambiado bastante las co

sas desde aquellos años del 
46 y 47, en que la fórmula de vi
da española no parecía buena ni 
siquiera para España al decir de 
las cancillerías y partidos políti
cos del extranjero, Fue necesario 
que se concretase aún más el pe
ligro universal con que ahora se 
enfrenta el mundo, para que has
ta los más obtusos comprendie
sen al fin la valides de las teorías 
y opiniones de los españoles y de 
su Gobierno. Sólo entonces el blo
que occidental se dio cuenta, y su 
(pintón se vlo confirmada por el 
paso de los años, de que España 
tenía razón y que no jugaba a sos
tener una postura más o menos 
gallarda ni intentaba atraerse la 
atención del globo mediante haza
ñas políticas de mayor o menor 
cuantía.

Eso convencimiento, llegado con 
con los años y el peligro cada vez 
más próximo, ha hecho cambiar 
notablemente el panorama turís- 
tico-político de Occidente con res
pecto a nuestra Patria, tos cam
bios han sido evidentes, y este de 
1961 ha sido uno de los años que 
mejor han reflejado lo que en el 
mundo actual significa la política 
mantenida por el Régimen espa
ñol desde hace un cuarto de siglo. 
Del ostracismo España ha pasa
do a primer plano de la actuali
dad rhundlal, sobre todo en los 
campos económico, industrial y 
político, España ya no es tan só
lo un lugar de paso, ni tampoco 
solamente una playa o un refugio 
en el sur contra el rigor del in
vierno y el continuo trabajo de 
cada día.

Políticos, economistas, hombres 
de ciencia, filósofos,han llegado 
a la piel de toro no para pasar 
unas vacaciones, sino para tra
bajar.

Han sido numerosas las perso
nalidades que nos han 'visitado 
durante este año. El desfile empe
zó muy pronto, a mediados de 
wero, con la llegada a Madrid de 
Chaban Delmas, presidente de la 
Asamblea Nacional Francesa y al
calde de Burdeos y ha terminado 
en diciembre con la visita del se
cretario de Estado norteamerica
no, Dean Rusk. Entre uno y otro 
^edia una larga teoría de nom- 
ofes, de caitos, de profesiones, 
desde Benjamín Kristensen, secre- 
wrio general de la OCDE, ex mi
nistro de Hacienda de Dinamarca

El seerdario de Estado norU'aineríeano, Dean Kusk. recibid» 
e» El Pardo por el Jefe del listado

CiH'nsjHHidiviuh» a la visita del iMiuistin opauol
teriores a Inglalerra. vino a 

no del
i spaña lord ilotkie. 
Poi-eiüH « Hlice

y profesor de Economía de la 
Universidad de Aarhus, hasta esa 
delegación alemana que se trasla
dó a España presidida por el pro
fesor Pohl, pasando por otros 
hombres, otros cargos y otras de
legaciones que acudieron a Ma
drid, a Barcelona, a Bilbao, a Ba
dajoz,,,, llamadoá por la estabili

dad política del país y por la es
tabilidad de su economía.

Pero hacer una lista de todos 
ellos sería tarea interminable, por 
lo que forzosamente hay que Uml- 
tarse a reseñar los más importan
tes, no por la importancia que 
puedan tener en sí, sino por lo 
que su visita ha representado, re
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Estado y esposa en la eena de gala celebrada en el Palacio de Oriente

Américo rtiotnaz y su esposa, doña Gertrudes Ribeiro da Costa, hicieron a España una inol
vidable visita en el mes de noviembre. El iotógrato los retrató en compañía del Jefe del

presenta o puede significar para 
España y por lo que la existen
cia de un país como, el nuestro 
puede representar y representa ya 
para las naciones a que ellos per
tenecen.

TECNICOS EUROPEOS EN 
DESARROLLO ECONOMO 
CO SE REUNEN EN ALCA

LA DE HENARES

En la XXIV Sesión de la Agen
cia Europea de Productividad, ce
lebrada en junio de 1960, se ha
bía decidido celebrar una confe
rencia para el estudio de los mé
todos de acción posibles en el 
desarrollo industrial; sería ésta 
una conferencia que reuniría al 
«estado mayor» de la expansión 
económica en los países miem
bros de la Agencia, en vía de des
arrollo, y se anunció que España 
sería la sede de esta conferencia 
de alto nivel de los responsables 
europeos del desarrollo indus
trial. Y durante los días 10 al 15 
de abril se reunieron en la anti
gua Universidad de Alcalá de He
nares representantes de los dis
tintos países pertenecientes a la 
Agencia, entre los que cabe desta 
car el profesor Kurt Martín, eco
nomista de Manchester, miembro 
de la Comisión de las Naciones 
Unidas para Asia y Extremo 
Oriente y asesor económico del 
Gobierno de Teherán; la señora 
Shirley Boskey, del departamento 
del Interior, de los Estados Uni
dos; monsieur Roland Pre, presi-

dente de la Oficina de Investiga
ciones Geológicas y Mineras de 
Francia, hombre de gran expe
riencia, cuya actividad se ha des
arrollado fundamentalmente en el 
Camerún, Guinea, Costa de So
malia, Alto Volta y Gabón, como
presidente del Plan de Desarrollo 
de los Territorios de Ultramar, y 
el propio presidente de la coiife- 
rencia. M. Albert Winsemius, di
rector general de Industrializa
ción de Holanda.

Esta conferencia encaja de lleno 
en la actual etapa de la política 
económica española, y si se cele
bra en Alcalá de Henares no es 
por pura casualidad, sino porque 
España está ensayando un ambi
cioso plan de expansión y puede 
ofrecer el ejemplo de unos pro
gramas rectamente concebidos y 
exactamente aplicados.

Hay un hermoso panorama en 
el quehacer económico de Espa
ña. Cuando hace unos tres años 
nos incorporamos como miem
bros con derecho pleno a las ac
tividades de la Organización Eu
ropea de Cooperación y Desarro
llo (afttes OECE), algunos países 
nos consideraron simplemente co
mo miembros receptores de la ac
tividad asistencial. Pero se equi
vocaron. Surgió primero el de
creto-ley de Ordenación Económi
ca de junio de 1959, que sentó las 
bases de la nueva etapa, y paulaü- 
namente España fue acomodando 
su estructura económica a la rea
lidad europea. Las distorsiones 
de la estructura monetaria pro-

ducidas 
anterior

por nuestro aislamiento 
hicieron necesaria la

adopción del Plan General de Es
tabilización, de resultados inespe
radamente espectaculares, más rá
pidos y completos de lo previsto. 
Los escépticos se convencieron, y
España pudo enírentarse serena- 
mente con el problema de su pro
pio desarrollo. He aquí el porqué 
de estas reuniones de Alcalá de
Henares.

LUDWIG ERHARD, EL 
HOMBRE DEL MILA

GRO ALEMAN

Con la primavera llegó a Ma
drid «eil hombre del milagro», 
Ludwig Erhard, ministro de Eco
nomía de la República Federal 
Alemana. Pero antes que él llegó 
el anuncio de que en el mes de 
junio vendría una Comisión del 
Banco Mundial para estudiar las 
necesidades españolas, hacer des
pués un informe y aconsejar los 
métodos mejores a emplear para 
conseguir colocar nuestras vías de 
comunicación en particular y 
nuestra economía en general, al 
nivel que verdaderamente le co
rresponden. La Comisión perma
neció varios meses en nuestra Pa
tria y regresó luego a Nueva York 
para hacer el correspondiente in
forme, cuyos resultados prácticos 
no se harán esperar.

Pero volviendo a Erhard. Su es
tancia ha sido mía de las más 
fructíferas y su viaje uno de los 
más interesantes. Erhard ha venl-
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Muy cordial y diplomáticamenre 

» subrayó asi lord Home: «Aun-
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más 
los 

reni-

UN ESTUDIOSO DE LA HIS- 
" TORIA DECIDIDO A HACER

LA: LORD HOME. DEL FO
REIGN OFFICE

BI 
LA-

k «. '

Franco, acompañado del Pn-.sidente de Portugal, a su llegada al Museo del Prado, 
revista a las fuerzas militares que linilieron honores a los dos .Jefes de Evitado 

Peninsula Ibérica

pasan 
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do a España a firmar un convenio 
de cooperación económica en el 
que se encuadran todas las inicia
tivas de cooperación económica 
que acuerden España y Alemania. 
En pocas palacras, ha venido a 
firmar un acuerdo de ayuda a Es
paña y de ayuda al desarrollo ge
neral de nuestra economía y nues
tra industria. Y esto, no hay que 
olvidarse de que Erhard no. da na
da si no va a recibir algo a cam
bio, y algo bueno, por el simple 
y mero hecho de la garantía que 
ofrece la solvencia española en el 
campo económico desde que co
menzó a dar sus frute» el plan de 
estabilización.

—Mi visita aquí —dijo después 
de la firma del convenio— contri
buirá a ayudaros en el desarrollo 
económico de vuestro país, para 
que todos hagamos una Europa 
más feliz. 

millón de compatriotas míos vinie
ron a España en el pasado año. 
Disfrutaron de las amabilidades y 
la hospitalidad de este país y eso 
en si contribuye' en gran medida a 
crear la amistad entre los pueblos 
español e inglés.»

Un británico de pura cepa en el 
corazón de España, como británi
ca era la Misión que en el mes de 
febrero y en nombre, de la Pederá-’^ 
ción de Industrias Británicas vino 
a España presidida por sir William 
Mac Fadzean, para examinar en 
compañía de autoridades, técnicos 
y empresarios españoles, las rela
ciones económicas entre ambos 
países.

El Ministro español de .Asuntos

Exteriores, Castiella, había ido u 
Londres el año anterior. Lord H > 
me vino a España en 1961, en co- 
rrespcmdencia de visita. Lord Ho
me, es el primer secretario del Fo
reign Office que visita España. 
Hace más de cincuenta años estu
vo aquí sir Edward Grey, pero no 
.en calidad de invitado oficial del 
Gobierno español, sino como par
ticipante en la histórica Confererx- 
cia de Algeciras.

El hombre del “milagro ale
mán”, Ludwig Erhard, estre
cha la mano del Generalísi

mo en su visita a España

Los ingleses se vuelcan cada 
eno en España.. Se les ve por to
das partes, pero más que en cua
lquiera otras, en Canarias y la 
Costa Brava, sin que falte la cuota 
correspondiente a la Costa del Sol. 
Lord Home, secretario del Foreign 
Office de la Gran Bretaña, vino 
con el calor, en el mes de junio.

«Desde luego, los contactos no 
penden solamente de la reunión 
w políticos y ministros —dijo—. 
Me complace decir que casi medio
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Hura y media duiu la entrevista concedida en Id Pardo ;i Beau Kiisk, en et transcurso d< 
l.i cual se trataron importantes temas pata ICspana

que la historia de nuestros países 
se encuentra ligada durante mu
chos siglos, creo que es ésta la 
primera ocasión en que un minis
tro de Relaciones Exteriores britá
nico realiza una visita a España 
como Invitado del Gobierno espa
ñol. y espero que el resultado de 
mi reunión con sus ministros, y 
en particular con el de Asuntos Ex
teriores, conducirá a una mas es
trecha cooperación y a un mayor 
entendimiento entre nuestros dos 
países».

Durante su estancia se firmó en 
el palacio de Santa Cruz el conve' 
nlo consular entre España y Gran 
Bretaña y se trataron diverses 
asuntos de interés mutuo, benefi- 
closos para ambas naciones.

EL DIRECTOR GENERAD 
DE LA UNESCO. EN 

MADRID.
Tras el obligado paréntesis del 

verano, dramáticamente matizado 
con la actitud de los alemauds 
orientales en Berlin y el creciente 
aumento de la amenaza comunista 
en todo el mundo, el «veranillo de 
San Martín» nos trajo otro hués
ped ilustre, Cuatro dias duró su es
tancia en España, es decir, algo 
menos, porque vencida la mitad 
del cuarto día, el señor Reñe 
Maheu, director general de la 
UNESCO, salía hacia Francia, pa
sando por Avila y Segovia, después 
de haber asistido a los trabajos de 
la X Reunión del Comité Perma
nente de la Unión de Berna, esta
blecido para la protección de las 
obras literarias y artísticas, y a los 
de la VI Reunión del Comité in

tergubernamental de .Derechos de 
Autor.

Nacido en Saint Gaudens, a la 
sombra de su famosa iglesia cole
giata, monsieur Mahe es un hom
bre de letras y un educador con 
una trayectoria Intercontinental, 
pues sus actividades le han Ueva- 
do constantemente del viejo al 
nuevo mundo, en una peregrina
ción que comenzó en la Escuela 
Normal Superior de su país, si
guió a través del Ejército, la Fa
cultad de Filosofía de la Universi
dad de Colonia (Alemania), el 
puesto de agregado cultural de la 
Embajada de Francia en Londres, 
de nuevo el Ejército, Africa des
pués, Nueva York en 1945 y final
mente Paris, con el cargo de di
rector general de la organización 
cultural más potente de la tierra.

«Me complace recordar —dijo 
durante su estancia en Madrid— 
que España, a la que debemos tan
tas obras maestras y en cuyo sue
lo se hallan algunos de los tesoros 
más singulares de la cultura, ha 
estado siempre a la vanguardia en 
et campo de los derechos de autor, 
ya que desde 1879 reconocía jurí
dicamente la protección de este 
derecho en forma muy amplia, 
contribuyendo también, con gran 
eficacia, a la protección internacio
nal del derecho de autor.

Fueron estas jomadas un éxito 
completo para España. Las resolu
ciones que se han tomado servirán 
de premisas en el Congreso de la 
Confederación Internacional de So
ciedades de Autores y Composite 
res que se celebrará en Roma 
en 1889.

No existe entre España y la 
UNESCO) ningún problema concre
to en las relaciones entre este país 
y la Organización. Estos días de 
estancia en Madrid me han confir
mado en mi opinión de que exis
ten grandes posibilidades de cola
boración entre España y la UNES
CO en el aspecto de la educación, 
de la ciencia y de la cultura.»

ERANCO-THOMAZ: LA PEN
INSULA UNIDA. EJEMPLO 

PARA EL MUNDO
La visita a España del Jefe del 

Estado portugués, almirante Amé 
rico Thomaz, en momentos en los 
que el vecino Estado acababa de 
recibir el asentimiento de su pue
blo, constituye una afirmación más 
de que la alianza' entre los dos paí
ses no es un pacto que esté sola
mente en la teoría, sino que obe
dece a razones naturales, á impe
rativos insoslayables de la intran
quilidad del mundo y al suma y 
sigue de una obra bien hecha, se
rena y constante, caracterizada por 
la clarividencia y -exacta compie 
mentación de los dos países íberos.

El Presidente Américo Thomoz 
es un gran marino que ha suce
dido en línea directa a dos gran
des presidentes de la nación her
mana: el inolvidable mariscal Car- 
mona, que llegó a la vida pública 
en los momentos iniciales de la 
revolución nacional del 98 de ma
yo y fue elegido para el cargo por 
tres veces consecutivas con el 
asentimiento de todo el país, y el 
Presidente Craveiro Lopes, que vi
no a ser la afirmación continuada 
de un mismo sentir general en una
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nación en paz y bienestar organiza
da en órdenes y corporaciones la
borales

La multitud que recibió en la es
tación de Atocha al Presidente y 
108 cientos de miles de personas 
que desafiaron la lluvia para aplaiv 

\ dir el paso de los Jefes de Esta- 
j do español y portugués, por el 
| recorrido de las avenidas madriie- 
| ñas son una buena prueba de que 
| 18 amistad entre los dos países 
| está en el deseo de nuestro pueblo 
| en toda la medida con que.ese tn 
| terés peninsular es sentido en Por 
| tuga!. • t ’‘Castillo roquero inaccesible a 
| los ataques del exterior”, dijo el 1 Generalísimo Franco refíriéndose 1 8 la Península Ibérica en su dis- 
| curso de saludo al Presidente por- 1 tugués.E «Queremos aquí rendir homenaje | 8 ese ejemplo de serenidad que i está dando Portugal y que nos 1 reafirma en nuestra convicción de 
| tener que dar demasiada Impor- 
| tanda ai confuso griterío que do- 
| mina la escena internacional; no 
| hay que prestar oídos a ese torren- 1 te de voces equívocas que preten- 
Eide anegamos' —dijo Pfanco—. Ai- 
| gún día cesará y quedará Unica- 
| mente la fortaleza de las naciones 1 que hayan sabido cuál era su desii tino histórico. Nosotros lo sab'* 1 mos y vemos ante nuestra vista 1 un ancho futuro abierto, una m- 1 mensa e incitante tarea que reaU- n zar. En un proceso político para- 
| lelo hemos creado unas fórmulas 
J de gobierno propias para unos M problemas y circunstancias que 
| también eran propios, y ahora 
| queremos desarroUarlos en todas J sus consecuencias, queremos per- 
1 íeccionarlas, pues muchos nos 
5 queda por hacer y mejorar. Esta 

amistad y paralelismo de nuestros 
sistemas politicos mantiene y ga
rantiza la paz y la confianza entre 
nuestros pueblos.»

y América Thomaz ha proclama 
do, en nombre de la nación lusita

y de su Gobierno, la fidelidad 
incondicional a la alianza ibérica 
como instrumenta de solidaridad 

®cclún, asi como'ha expuesto 
publicamente al pueblo español el 
l'econooimiento del pueblo portu- 
Rués de todos los continentes.

Frente a una tormenta de rece 
10, y emboscadas, en ia que nadie 
parece estar seguro de nadie, Por 
tuisl y España tienen las dos iiu- 
*68 de un patrimonio precioso cu
ya grandeza les es común y quo 

afirma en el cotidiano plebu- 
í “^ *>» Ibérica- que im- 

pulsa la vida de los dos países,
EL PÁRDO, EN EL ÍTJNE- 
RARIO DEL SECRETARIO 
EE ESTADO NORTEAA'íE-

RICAÑO
^® información, com

pensión y vitalidad de pensamion
j ®'® ^^ impresionado pro- 

Estas son las pato- 
°°” ^^® ®^ secretario de Es- 

uo norteamericano. Dean Rusk,

El {..uulillo recibió al ix iiodista norteainerkauo Mr. WiUiaJn Kan 
dnlpb. iiresidt-nle de. ia cadena de I’renha <iiie lleva .su nombre

ha expresado espontáneamente su 
lUicio personal acerca del Caudi
llo después de la entrevista cele
brada en el palacio de El Pardo. 
Una entrevista cuya duración —no
venta y seis minutos— puede .ser 
vir do indicio para encontrar muy 
justificada y sincera la semblartza 
que de Franco ha hecho Ijtean 
Bush.

Efectivamente, hora y media 
larga de conversación es un lapso 
de tiempo suficiente para supo
ner que se trataron importantes 
temas y que se profundizó en el 
análisis de las cuestiones tratadas 

! No ès Busk el único político 
de su país que ha llegado a Es
paña este año, pues antes que él 
lo hicieron los secretarios de lita- 
riña, Comercio y Aire, pero si ca
be destacar su vi.'úta por la im
portancia que tiene, ya que no ha
ce sino destacar el creciente pres
tigio de España y de Franco en 
la escena política internacional.

Las características de Espat'ia 
como aliada fiel al servicio de una 
causa noble no pueden inducir a 
confusión a nadie. España es, por 
muchos conceptos, un bastión de 
Occidente, fuerte, seguro y tenaz, 
sensible a todas las grandes em
presas del espíritu y fiel a sí mis
ma y a su historia.

Dean Rusk lo comprende a.>í y 
lo sabe así.

lluranU- la estaiicia de lord Hume en V.spana S«- lirino el Cunve 
nio ron.sul.ii entre 1 .span.» y (.ran Bretaña

Este último visitante de España, 
hijo de un pastor presbiteriano, 
antes de ser designado para ol 
puesto que ocupa por el Presiden
te Kennedy, era conocido por muy 
pocos, ya que su carrera se enla
za directamente con la guerra. El 
hombre que soñaba con llegar a 
enseñar algún día ciencias pollti 
cas se encontró repentinamente 
luchando en Birmania y más tar
de trabajando en el Pentágono. 
Luego su carrera política fue un 
casi continuo ir y venir entre éste 
.y el Departamento de’Estado, para 
terminar alejado de éste cuando 
los demócratas cedieron el mando 
de la nación a los republicanos. 
Luego, con el triunfo de Kennedy 
y la vuelta de loa demócratas al 
poder. Busk ha saltado de nuevo 
al campo Internacional, pero esta 
vez no corno un mero funcionario 
del departamento, sino como je
fe del mismo con 30.000 funcio
narios y especialistas a sus órde 
nes.

Su visita a España ha cerrado, 
por ahora, el ciclo que inevitable
mente volverá a abrirse con el 
huevo año, pues aunque los vien
tos cambien en el exterior y se 
agite el mar de la política inter 
nacional, España sigue siendo el 
refugio seguro de las ansias es.oi- 
ritusles del mundo occidental 
frente a la creciente marea roja.
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zonas de Espa-
mcreiblemenii

de Clavé? Eran
gustaba cantar

otros
más

de un coro

que ahora.

una en su varie-hermosas... Cada
dad. Galicia. La
rra... El Norte.

el vionlsen5 v La (»<u
! n dust no sa ciudad

en

lán de estas tierras

da

un

náculo, la estética del campo ro
turado.

de

lia maravillosas.

no se llama hombre. En verano
son tradicionales colonias veranie

tas», «robe-

catalana extiemU- su compleio
rtc cdiljcacioncs

esta

rodante

rece un ganchlto clavado en el
cielo.

les
acusaba de fantasiosos, pedantes, 
engreídos.
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bosque. Se le nublan los ojos... Se 
emociona.

y su capital

QRANOLLERS
un pueblo de vitalidad
sorprendente
E^ cambio que experimenta el 

paisaje de Aigafreda,. Figaró, 
La Garriga..,, de verano a invier

gas; en invierno, apacibles villas
entregadas a su trabajo, que en
esta parte de Cataluña acostum
bra a ser mucho. Poseído por el
irresistible vicio del «auto-stop», 
sub.i al «4-4» de un comerciante
de Barcelona, oriundo de La Ga
rriga, que desde Vich me trasla

—A los trece años ya fui de ma
nobra a las mismas construccio
nes donde trabajaba mi padre. 
Trabajaba en La Garriga. Despues 
quise ser ebanista... La guerra. 
Después he trabajado dç leñador 
de carbonero, de metalúrgico,.., y 
ahora tengo un almacén.

Y un «4-4». Pasamos por Figaró
, a pocos kilómetros ya de La Garri

ga. El pueblo se extiende por las 
laderas de las montañas que en

dó a Granollers. El hombre, cin-
cuentón. hablaba de lo que eran 
estas tierras hace treinta años y 
lo que son ahora.

—Entonces aún no se había pro
ducido el espejismo de Barcelo
na. Pero no es trn espejismo tan 
importante como para las gentes 
del sur de España. Aquí existen
centros industriales muy cercanos 
de las tierras de labor, y eso evi
ta un exceso de emigración hacia
Barcelona.

Pero él emigró. Y por lo visto
no le fue mal. Es el clásico cata

vallesanas :
alto, poderosa cabeza, mirada fir
me y trato afabilísimo. Su trayec
toria vital es la de cualquier bur-
gtiés catalán que empezó de la na

marcan la carretera. Toda
zona es montuosa, de clima muy 
seco. Son las estribaciones
Montseny. Mi anfitrión
me señala el Tÿgamanen, uno de 
los montes de más curiosa con-
fonnación geológica. Pertenece al
sistema del Montseni y^se levanta
como un cono truncado perfecto. 
Su Cima es una planicie de curio
sa formación. Otro monte de ex
traño formato: Puig^Gracíos, Pa

—Yo tengo una colección de fas
cículos sobre la geografía de Ca
taluña —me dice el protector de 
«auto-stoplstas»—. Me apasiona.
Usted dirá que me apasiona por
que se trata de mi tierra. He via-
jado mucho y hay

Mancha, Alpuja
¿Ha visto usted

costa más preciosa que la asturia
na y santanderina? Pero Cataluña
es un paisaje distinto. Es un pai 
saje que debe tanto al trabajo del 
hombre como al encanto de la na
turaleza libre. Es. como dice
amigo mío que es poeta en ver

El nombre de La Garriga no es
gratuito. Los «garrigales» abundan
en esta zona del Vallés. Son ar
bustos de hojas de múltiples óva
los puntiagudos a los que el in
vierno pone un color marrón do
rado precioso, siempre en contras
te con el perenne verde de los pi
nos. El hombre me invita el oto-
no próximo para la «cacería de se

los característicos
lions» y «baquetas» de la 'comal
ca. Se declara apasionado busca-

^ >5^ * ^T;

ñor de setas y no menos apasio- 
. nado comedor. Tiene ima casa en 

La Garriga, en la que me acoge 
unas horas. Está deshabitada. Lle-
n® una garrafita con el vino que 
mora en un pequeño tonel situa
do en el patio. Es el vino de la 
viña de su suegro. Me lo da a 
probar. Bueno, muy bueno. Es un 
vino turbio, pastoso y semiseco.

pequeña capilla románica, res
taurada en algunas de sús seccio
nes. Tiene el color de la piedra de 
toda esta comarca: ■ dorado, de

años. Nos
Eran otros años y otra 

juventud, quizá más limitada, lo
reconozco, pero más sencilla.

“No es que sea esta tierra pre- 
«rentemente vitivinícola, pero el 
vino es bueno. ¡Mire qué parra!

Sobre el patio de la casa penda 
^®a parra sarmentosa, agostada 
por el invierno. Aprovecha el via
je para cargar la garrafita de vi- 

y llevaría al hogar ciudadano, 
fl Que tenían se les acabó duran»

tacto polvoriento. Después mi an
fitrión se queda extasiado ante el

Los habitantes de Granollers no
tienen buena fama por la comar
ca. Antes de la guerra* cuando los
mozos de Granollers se traslada

—Me recuerda toda mi juven
tud. Este bosque antes era inmen

ban a las fiestas mayores de los

so, inmenso... Hoy lo han talado.

pueblos próximos, los padres de 
familia lanzaban avisadas miradas

Mire usted, ¡qué pena! Aquí se
celebraban muchos festejos. Era 

- ----------- — tradicional venir a hacer la
w las fiestas de Navidad. Viene de * tllada»...
Vloh, de comprar embutido para 

fin de año: saltáiichón, butifa
rra, jamón, chorizo... Reemprende
mos la marcha hacia Granollers.
£0^ kilómetros más abajo de La 
'-'irriga detiene el coche,

—¿Quiere usted ver una capilla 
románica de la que muj- poca gen- 
» se acuerda?

Quiero. Cogemos un senderiUo y 
segamos frente a un bosque de 
eucaliptos. Me enseña la cerrada

a sus hijas para que negasen bai
les a los granoUerenses. Sa

La costiUada es una fiesta
postre catuana consistente

Su carácter de "semiciudadanos"
de una villa en crecimiento con

trasladarse al campo con algunos 
kilos de costillas de cordero y un 
buen mortero, donde el ama
casa trabaja después afanosamen
te el «all i oli», pasta de ajo y acei
te de la que se impregna el pan 
con tomate y la carne que se con
sume en grandes cantidades.

--Eran los años de mi juven
tud. ¿Sabe que yo formaba parte

trastaba con el carácter apacible, 
costumbrista de los hombres de
los pueblos vecinos. Las reyertas 
Mitre los de Granollers y los de
La Garriga, Figaró, Las Franque- 
sas, Llerona, eran frecuentes. Pa
samos por Las Franqueses, lugar 
de excursionistas de paso “ hacia 
el Tagamanen. La excursión a Las
Franquesas y Gulllerlas es deli-
ciosa. Se combina la estética del
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campo roturado con la de los bos
ques frondosos de garrigas, pinos, 
castaños...

Cuando se llega a los alrededo
res de Granollers se comprende la 
riqueza de esta ciudad. Las chi
meneas pregonan las industrias y 
los campos, cultivados hasta el úl
timo soplo de polvo amarillo, la 
aprovechada agricultura catalana, 
tan avara de la tierra casi como 
la china.

Se termina la compañía. El pro
pietario del “4-4” piensa seguir 
hacia Barcelona.

—Tenga cuidado con lo que pre
gunta en Granollers sobre Grano
llers. Es gente muy susceptible.

Gracias. Se va. Me encuentro en 
el centro de una calle muy am
plia, a cuyo término, en una pla
za, se levanta una cruz erigida en 
memoria de "los caldos por Dios 
y por España”, según se indica. 
No escasean los monumentos en 
esta rica ciudad. La iglesia de los 
Padres Escolapios y la de los 
Prandsoanos constituyen buenas 
pruebas de ello. Sus interiores 
muestran una rica decoración y 
una gracia de construcción verda
deramente admirables. En las 
afueras de la villa veo un Impre
sionante edificio de corte moder
nista. Mezcla de blanco y tonos 
rojizos. Tiene el aire de las vie
jas quintas residenciales de flnM 
de siglo', pero a lo grande, a lo 
Inmenso. Es el Hospital-Asilo, una 
de les instituciones sanitarias más 
completas de Cataluña. Granollers 
es una de las ciudades catalanas 
con más número de universita
rios. El problema de otras ciuda
des no existe aquí. El problema 
consiste en que los universitarios 
de todas clases hijos de aquí y 

allá son en su mayoría absorbi
dos por la vida de Barcelona y sus 
conocimientos no benefician a su 
tierra de origen. Granollers, en 
cambio, ha sabido conservar a sus 
figuras más preclaras. Un Institu
to de Enseñanza Media sienta las 
bases, la plataforma universitaria. 
Recuerdo a don Claudio Colomer 
Marqués, hijo de Granollers, Ilus
tre figura del periodismo barcelo
nés, en la actualidad gobernador 
de Alava. Granollers cuenta con 
relevantes figuras de influencia en 
la vidai de Barcelona, pero tam
bién tiene importantes figuras lo
cales que "se han quedado" tra
bajando por su villa natal. '

El alcalde de Granollers, señor 
Font Llopart, es uno de los al
caldes catalanes de más vitalidad. 
Vitalidad contagiosa. ¿Qué ciudad 
puede atribuirse legítimamente la 
i»i.tegoria de introductora en Es
paña de la música de "jazz"? En 
efecto. Granollers es el centro del 
"jazz” español. Sorprendente cir
cunstancia en una ciudad rodeada 
de campesinos, sin más amor au
ditivo que el de la tenora de la 
sardana.

JAZZ

Anualmente se desarrolla en 
OranoUers un Festival del "jazz” 
que muy bien podría catalogarse 
de "único en su género” de Espa
ña. A estos Festivales del "jazz" 
han venido importantes figuras de 
categoría mundial, Lionel Hamp
ton, por ejemplo. Precisamente 
fue en Granollers donde Lionel 
Hampton encontró al en su opi
nión mejor planista de "jazz" de 
Europa: Teté Montoliu.

A Teté Montoliu se le quiere y

se le admira en Granollers. Este 
pionero del "jazz”, catalán e Invi
dente por más señas, es una pri
mera figura mundial y en plena 
juventud. .Teté Montoliu y su con
junto participan en estos Festiva
les y constituyen hoy por hoy el 
único conjunto español especiali
zado en "jazz” de una manera 
bonstante. No ha mucho que ei 
abarrotado Pálacio Municipal de 
los Deportes de Barcelona escu
chaba emocionado los prodigios 
que el planista ciego arrancaba de 
las teclas, ccm motivo del estreno 
mundial de unas piezas de "jazz" 
escritas por el Bey de Tailandia, 
apasionado de esta especialidad 
musical. Lionel Hampton escuchó 
en Granollers a Teté Montoliu y 
declaró:

—Tienen iwtedes al mejor pla
nista de "jazz” de Europa. He una 
maestría Increíble.

Teté Montoliu es un caso de vo
cación. Ha luchado contra todas 
las limitaciones físicas, y en unión 
de su esposa, cantante de color, 
se ha impuesto como gran tarea 
de su vida la difusión del "nuevo 
género”. Defiende el clasicismo 
del "jazz”, su derecho a ser consi
derado como gran música y la ca
tegoría de los Armstrong. Hamp
ton, Fitzgerald, Anderson, los y las 
grandes intérpretes de la música 
de Nueva Orléans, líe Nueva Or
léans a Granollers, el "jazz” ha 
recorrido un corto camino triun
fal en cierta época, entreguerras, 
aplastante. Granollers crea tam
bién sus conjuntos de aborígenes, 

r sus peñas de melómanos "jazzis
tas” que discuten con pasión tal o 
cual inmrovisaclón. Asistir a un 
Festival de "jazz” en Granollers 
es un espectáculo de cosmopoli-

qUitt K lOHH U
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tismo. El público reacciona como 
si escuchar "Jazz** fuera el pan 
nuestro de cada día o terrón nues
tro de todas las mañanas. Las pal
mas saludan los compases y los 
aplausos precipitados el término 
de las improvisaciones sobre el 
motivo musical insinuado. Y todo 
eso en medio de una región ejroep- 
oionalmente rica en hortalizas y 
todos los productos de la vegeta
ción mediterránea. Vivir para ver. .

y MAS

Y cine. Granollers perece alber
gar un sano propósito de "epater le 

bourgeois». Barcelona no tenia 
hasta el montaje del Congreso del 
Cine en color ninguna manifesta
ción cinematográfica de enverga
dura. Qranolleis sí.

Granollers tiene anualmente un 
Festival del cine español al que 
han asistido importantes figuras 
del cine nacional. La villa vallesa- 
na juega al más fácil todavía. Con 
sus 30.000 habitantes creciendo en 
progresión y dispuestos a conver
tir la ciudad en el verdadero cen
tro de una tal vez futura quinta 
provincia catalana, Pero en la 
disputa para constituir una quinta 
provincia catalana, en detrimento 
del territorio barcelonés y gerun
dense, Granollers cuenta con la ri
validad de Manrasa. villa que des
de hace muchos lustros tiene la 
miaña pretemsión. La riqueza se 
la reparten ambas por igual.

—¿Qué producen ustedes por 
aquí?—me atreví a preguntar a un 
estanquero. El hombre me miró 
con socarrona iracundia, un tanto 
asombrado de que un señor con 
aspecto de cochinohino, como el 

que tiene un servidor, ignorase la 
capacidad y variedad de la pro
ducción de Granollers,*

—Tejidos, hilaturas, metalurgia, 
curtidos, químicas...

Yo ya tenia bastante. En las 
afueras se encuentra el nuevo 
«cinturón industrial», entre el cas
co de la vieja Granollers, las in
dustrias antes artesanales y que 
hoy han incorporado el motor 
eléctrico de patente nacional o ale
mana, no vayan ustedes a creer. 
Granollers ha contribuido en par
te al milagro alemán. Hay entre 
los habitantes de la villa una se
guridad en sí mismos que sorpren
de. Granollers es el centro del 
mundo, y este chauvinismo no es 
en absoluto negativo. Se convierte 
en la energía necesaria para hacer 
de este villorrio decimonónico una 
ciudad en pleno crecimiento. De 
este crecimiento dan fe los blo
ques de viviendas que se encuen
tran entrando por la carretera que 
sube de Barcelona.

PERO ÜN MERCADO

Pese al «jazz», Granollers no ha 
perdido el culto a su primera fuen
te de riqueza: la tierra. Paseo por 
la plaza donde todos los jueves se 
celebra el mercado, el clásico mer
cado catalán. El mercado de Gra
nollers tiene una importancia sólo 
comparable al mercado de Figue
ras, en el que concurren los mer
cados de Besalú, Olot, etc. Este 
mercado concentra variedades de 
ganado en perfección continua. 
Especial cuidado ha merecido el 
ganado lanar y de cerda, más ap
to a las condiciones geográficas 
de la comarca. Los cerdos de la

comarca son apreciados en grado 
sumo por los fabricantes de em
butidos, que han creado su prin
cipal centro industrial unos kiló
metros más arripa, en Vich. El ga
nado de cerda de esta parte del 
Vallés es el de mejor calidad de 
todo el principado y casi igual pen 
dríamos decir del lanar.

Durante la semana anterior a 
la Semana Santa se abre en Gra
nollers el «Mercat del Ram», feria 
de las palmas y los laureles, ver
dadero homenaje mercantil al 
Cristo que ha de llegar a Jerusa
lén el Domingo de Ramos. La bri
llantez del mercado del ramo no 
tiene igual. La villa estrena ’olor 
por si el claro cielo mediterráneo 
no le bastara, alejada de las bri
mas del Montseny, que se adivina 
hosco y verdlne^o en el hori
zonte.

De Granollers parten dos impor
tantes vías de veraneo que se 
aproximan al Montseny teniendo 
como vértice la villa. Una, la ca
rretera que va a Las Pranquesas, 
Llerona, La Garriga, Figaró, Ai- 
gafreda... Otra, la que va a Palau, 
lerdera, Cardedeu, Llinás. Sant 
Celoni... Todas estas villas tienen 
im marcado tono ochocentista. 
Procede su auge de comienzos de 
siglo. ‘Las quintas resldenclalwi 
tienen en tomo la característica 
varía negra y los jardines cobran 
ese umbroso descuido año 1900. 
con cenadores de recios tabiques 
de arbolado o columnatas nenclV 
alcas, algunas con angelote.^ y to
do. Pero hay algo en estas quine,is 
amarillentas y descoloridas por la 
lluvia, que se llama encanto. Ro
bre todo, en la presente estación, 
cuando pierden las hojas v las

PSg. aS.—EL ESPAÑOL
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el

padres

ró
da
to.

se
ór

—Es que me gustan mucho, /sa
be?

¿Por qué no habla usted 
catalán?

OPEA VEZ CATALUÑA

franciscanos

arquitectura en las afueras de la po
blación

fotografía muestra un aspecto de la iglesia de los

personas, atadas a) quehacer ciu
dadano, Luego, durante el verano 
volverán los coches utilitarios y 
los que no lo son. las mesas de 
pmg pong en el jardín y los 
«shorts» de las muchachas de la 
ciudad que ya no escandalizan ni 
siquiera a ias «beatas» más recaí- 
cit rantes.

En Granollers hay poca gente 
por la calle. Es un síntoma de 
laboriosidad. Hay mucha vida co-

El hospital asilo eleva su a 

mercial,' y la presentación de estos 
comercios, copia del buen gusto 
del escaparatismo barcelonés, ha
ce a veces sonreír. Y hace son-

, P®”l'*® unos metros más allá 
se inician los senderos que llevan 
a Pleno campo y por encima de 
las casas, altas o bajas, se im
pone el Montseny, el bello Mont
seny. desde cuya cima, una sema
na antes, el meteorólogo que re
side en una casa aislada en el Tu

de rhome me enseñaba to- 
Cataluña, y está dicho pron-
Pero en ningún pueblo de Ca

taluña se encuentra uno con el 
conocido lugareño de Herreros, el 
que aparece en las portadas de 
«La Codorniz», Nadie se asombra 
de nada. Uno piensa entonces en 
las ventajas de estas gentes que 
viven rodeadas de una perfecta 
red de comunicaciones y que tie
nen proyecciones cinematográfi
cas dos veces por semana, por 
pequeño y miserable que sea el 
pueblecito.

IJay, eso sí, el tono vital de ’ 
quien vive bien y sabe que lo ha 
conseguido merced a su propio 
esfuerzo. El amor del catalán por 
su tierra tiene otros motivos, sin 
dejar de tener en cuenta los sen- 

pueda sentir el 
andaluz por Andalucía. La tierra 
se ha portado bien con el cata
lán, compensa su esfuerzo, y esto 
es una larga cadena que hace que 
la prosperidad de la región au
mente día a día

Se impone otra vez la marcha, y 
esta vez no hay coche a firo. Esta 

. vez sera un camión quien se pres
te a deshacer el hielo que se le 
ha acumulado al periodista en los 
huesos, tras largas horas de espe
ra en medio de la carretera. Quie
ro volver a Sant Celoni y desde allí 
al Montseny. El camionero quiere 
comer en Cardedéu. y le invito.

ousted no es de por aquí, ¿ver
dad?

—No. Soy de Barcelona.
El camionero se extraña. Dice 

que hablo un castellano no cata 
lanizado. El es de Aragón. Siguí 
interrogando.

—Por la fonética
No acaba de entenderlo y se lo 

explico. La fonética catalana no 
ha hecho para mis modestos
ganos de articulación, pese a que 
admiro las cualidades de la len
gua poética catalana, verdadera
mente admirable. El camionero 
me dice que las canciones catala 
ñas le suenan muy bien. Son más 
melodiosas que en castellano, aña
de. Paramos en Cardedéu. Menú de 
la región: "escudelia barreixada* y 
butifarra de La Garriga** con se

tas, pero de lata, claro. De postre 
él pide ’’carquinyoHs” (carquiño- 
hs). Le felicito por lo bien que 
ha pronunciado.

Los carquinyolis son como ga
lletas de harina muy endurecida 
por lo tostada y que tiene una 
almendra o una avellana empotra
da en la pasta de dureza de pie
dra. Crujen al comerse, y entre 
crujido y crujido ei chófer dice:

Estos catalanes hacen comesti 
ble hasta las piedras, y saben bien.

Y que lo diga.

M. VAZQUEZ MOÑTALBAN
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El Ejército sirio, entrenado y en guardia ante conflictos entre Siria y Egipto

EL ORIEHTE MEDIO
AMENAZADO
FL precedente de Goa debía ser 

irremediablemente fatal. Por
que en Goa se cometió, en efecto, 
un horrendo crimen' al sustituir 
arbitraria y brutalmente el dere
cho por la fuerza; pero lo más 
grave en este crimen fue la Impu
nidad con que se cometió. La 
0. N. U. fue paralizada, como os 
de rigor, por el veto ruso. La Car
ta nacida para administrar el de
recho y evitar la agresión la pro
vocó y aun se alabó en la Asam
blea por boca de algún miembro 
este gesto de Nehru, tras del aten
tado, felicitó a Rusia y denunció su 
conducta anterior negando la tra
dicional política de avenencia de 
la india. Con semejante ejemplo 
es natural que los atentados estén 
llamados a prodigarse sin cesar. 
Ya Sukarno ha anunciado a su 
rey su decisión —¿acaso no vs él 
«neutralista» o «pacifista» tam
bién?- de agredir a Nueva Gui
nea, cuando en el Próximo Oriento 
otro movimiento sísmico de caráo 
ter político ha tenido lugar a su 
vez.

De siempre, es cierto, el Próxi

mo Oriente es zona de fertilidad 
sísmica. Allí —en ese singular ' 
punto de contacto de las tres par
tes del mundo antiguo, Europa, 
Asia y Africa— todos los proble
mas se acumulan a través de los 
tiempos. Hay diversidad de razas, 
múltiples religiones, cruces de in
tereses, exceso de países mal dili- 
mitadós, un canal de Suez, en fin, 
arteria estratégica vital y demasia
dos campos petrolíferos para que 
la paz pueda . estar _desgraciada
mente asegurada allí. Esta vez las 
cuestiones surgidas han sido de 
golpe dos distintas, aunque cone 
xionadas quizá entre sí; de un la
do, la posición amenazadora del 
Irak, con respecto a Kuwait y la 
crisis egipcio-yemení, y de otra, la 
ayuda militar soviética a Nasser. 
Dos cuestiones que han puesto al 
mundo en vílo y que han creado 
una atmósfera creciente de ten
sión. Es difícil vaticinar en el me
mento de escribir el porvenir. Pe 
ro en todo caso la situación es 
muy tirante. Y el movimiento sís
mico indicado acusado por todas 
las Cancillerías. En Wáshington,

para senfir alarma. En Moscú, pa
ra satisfacción general. Porque el 
Kremlin, tras de sus éxitos en Goa 
y en Katanga, sólo aspira a seguir 
provocando agresiones e inciden
tes con manos ajenas, pero en be
neficio propio.

KUWAIT AMENAZAX>O

Desde Bagdad se ha lanzado una 
amenaza contra Kuwait. Se recor
dará que Kuwait sufrió última
mente una grave crisis. Se sintv) 
ya entonces amenazado por el 
Irak y demandó el apoyo de Ingla 
terra que se apresuró a dárselo'. 
Esto contuvo la agresión iraquí, 
pero también motivó la suspicacia 
de los árabes en vista de lo cual 
los ingleses se fueron de Kuwait, 
dejando al cuidado del país a un 
Cuerpo de tropas de la Liga Arabe. 
Esta vez, ahora, lanzada la ame
naza desde Bagdad, el Cuerpo ára
be en cuestión no parece estar dis
puesto a la acción militar precisa. 
Lós ingleses, otra vez como antaño, 
se han decidido, en consecuencia, 
a tomar posiciones o, por mejor
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TisHn» íje agiré-

decir, a preparara® para ello si 
fuera menester. Poi que en Londres 
M ha anunciado oficialmente que 
estos preparativos —a los que alu

diremos en seguida— son suficien
tes dado el actual estado de co
sas*. Mientras que para el "Daily 
Telegraph* han existido y quizá 
TOSten conversaciones secretas en
tre El Cairo y Bagdad, la reunión 
en líondres, bajo la presidencia 
del ministro de Defensa Harold 
Watkinson, con el general jefe del 
propio Estado Mayor Imperial, ge
neral sir Richard HuU; el pritner 
lord del Almirantazgo, Caspar 
¿ohn; el mariscal del Aire, sii 
Edmund Huddleston, y demás je
fes del Estado Mayor ha tomado 

el de enviar fuerzas 
niUltares al Pérsico. Sobre su em-

/*®®®^^’o y posterior se de
cidirá luego. De momento, insisti
mos, "se trata tan sólo de las me- 
didas suficientes en el estado ac
tual de cosas". Las fuerzas envia- 
Ms parecen ser un grupo de avis
ares —170— y una flota constituJ- 
da por el portaviones “Centaur” 
de 22.000 toneladas, que conduce 
*® ^l’^^tos; dos fragatas —“Loch 
AMe y "Plymouth"-, asi como 
el buque anfibio de 2.14o toneladas.
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"Stritker", y de los barcos auxilia 
res de 29.000 toneladas, “Le Reta- 
nier* y "La Tidesurge”. La natura
leza de estos últimos barcos y el 
desplazamiento considerable de los 
buques auxiliares hace suponer 
que conducen tropas de desembar
co en número apreciable. Hasta 
aquí la situación militar al escri
bir. Pero el pleito político es más 
complejo, porque lo que aquella 
pudiera compUcarse mucho más 
a su vez. Se recordará que Rusia 
comenzó negando su apoyo para 
el Ingreso de Kuwait en la O. N. U. 
^ego ha cambiado de opinión. 
Kuwait ha sido reconocido ya por 
sesenta y seis países y los árabes 
ban apoyado el ingreso de este 
nuevo Estado de la* Naciones Uni
das, sin que hubiera más oposición 
que la del Irak. Poi su parte, con 
el punto álgido del conflicto Irak- 
Kuwait, ha coincidido la crisis 
entre Egipto y el Yemen, que ha 
terminado poniendo fin, por deci
sión del Presidente de la R. A. Ü., 
Amal Abdel Nasser, a la Pederá-’ 
clón existente entre ambos países 
desde hace tres años. El Imari del 
Yemen no pamela muy conforme, 
es de verdad, con la política nas
serista. El Cairo gust/i ahora de 

una actividad '‘socialista-árti. 
be (?) que detesta el Iman. Es. 
te, curiosamente en verso, ha de. 
hundodo esta actividad societaria 
de El Cairo, y en su condena in. 
chao parece ser que ha arretne 
«do ~|bien que en poema!— con. 
tra el propio Presidente de Egipto 
La ruptura ha sobrevenido asi íuh 
^n^te. La R. A. Ü. ha termina
do. Desgajada primero Siria, ahora 
ha ^tado su conducta el Yemen. 
La R. A. V. ha quedado limitada 
pues, a Egipto solamente. Ha sur^ 
gido así en consecuencia una evi- 
dente crisis interior que sin re
medio ha debido de afectar al près 
tiglo del propio coronel Abdel Nas
ser. Y es quizá per esto por lo 
que el Presidente ha buscado el 
apoyo exterior a su posición, im
plorando ayuda rusa. Y llegamos 
así al tercero de los pleitos, quizá

®^®*®» *1“® perturba la tran- 
quiUdad del Próximo Oriento en 
el momento.

I’RASTICAS DE 
NASSER CONTRA FRAN- 

CESES E INGLESES

® y“^ ’’• Nasser ha toma
do últimamente medidas drásticas 
contra ingleses y, sobre todo, con
tra franceses. Ha nacionalizado 
empresas y colegios de estos úl- 
tunos y, en fin, ha denunciado

®®P^^ algunos Visitantes en
viados oficialmente desde París en 
misión definida. De pronto se ha 
“sí?® Peluso que Egipto ha re
cibido importante cooperación ml- 
Utar soviética. Oficial y autoriza
damente incluso sc ha aludido a 
la recepción de buques de toda 
clSM; destructores, topederos, sub
marinos, lanchas rápidas, etcétera. 
Aviones, incluso. Y, en fin, la voz 
autorizada del Presidente egipcio 
mismo ha hecho saber que el Ejér
cito se incrementa también, inclu
so según se asegura, con tres nue
vas divisiones desde luego. Ün pe
riódico cairota ha resaltado que

.®®^® aportaciones de 
unidades, la Flota egipcia se ha 
convertido de golpe así en la más 
importante del Mediterráneo 
oriental. Bueno sera explicar aquí 
que en la cuenca oriental medite
rránea las marinas hasta el mo- 
mentó más imporbaite son la tur
ca y la griega. La primera está 
compuesta por un viejo crucero 
de combate alemán, que data de 
T P^^"iera guerra mundial; diez 
destructores, veintitrés buques de 
escolta y una decena también de 
submarinos. La segunda por dos 
ciceros, cuatro destructores, die
ciocho buques de escolta y cuatro 
sumergibles. Se trata, por tanto, 
de dos marinas apreciables y de 
cierta importancia. En el Medite- 
rrátwo hay también de ordinario 
un fuerte destacamento naval bri. 
támeo. Y en el Mediterráneo está,

^°'^° ‘^®^ mismo modo, ¡la 
vl Flota!, con sus dos portaavio
nes, dos o tres cruceros, dieciocho 
o veinte* destructores, dos o tres 
submarinos y un formidable tren
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de escuadra. Se comprende, pues, ; 
bien ahora por qué la noticia del i 
reforzamiento insólito y súbito de f 
la Flota egipcia, brusca y enigma- t 
tlcamente, ha provocado viva reac
ción en W áshington.

En realidad, la Flota egipcia era 
hasta aquí solamente modesta. Sin 
excesivas tradiciones marineras, j 
este país disponía últimamente i 
apenas de unas pocas fragatas de 
construcción Inglesa, una docena 
de pequeños dragaminas y un cor
to número de lanchas rápidas. Pe- 
ro el apoyo ruso se ha hecho sen
tir a estos efectos hace tiempo, 
porque no es absolutamente de 
ahora. Varios destructores soviéti
cos «Skory» han ido, sucesivamen
te, cediéndose a Egipto. Estos des
tructores rusos son modernos y 
eficaces. Desplazan alrededor de 
3.000 toneladas, andan 25 nudos y 
van armados con cuatro piezas de 
130, más una artillería secundaria 
y antiaérea que forman dos peque
ñas piezas de 85 y otras ocho de 
37. Por tanto, son barcos bien ar
mados, rápidos y grandes en su 
Categoría. Tienen, además, amplio 
radio de acción: alrededor de 3.000 
millas a 15 nudos.

Pero lo que más preocupa a 
WásMngton son los submarinos 
que le pueda haber cedido Rusia a i 
la RAU. El periódico «Maarlv» 
—judio— cree saber que Moscú ha 
prometido el envió sucesivo a 
Egipto de quince submarinos, aun
que de momento los entregados 
pudieran ser tan sólo tres. Y con 
ellos, aviones modernísimos del 
tipo de los «Mig 19». Un excelente 
regalo, se dice, ¿pero a costa de 
qué? Porque el Kremlin no regala 

.nunca nada. Sólo entrega bajo 
promesa de compensación cumpli
da. Su apoyo a los rojos españo
les —no lo olvidamos— fUe a cos
ta, entre otras cosas, de itodo el 
oro de nuestro Banco Nacional! 
Y es aquí —en la compensación 
que Egipto puede haber hecho a 
Rusia— donde está realmente to
do el «busslnes» de esta turbia 
cuestión.

AYUDA NAVAL «USA 
A EGIPTO

La defección de Albania ha ve
nido, sin duda, a debilitar notable
mente M bloque ruso con los paí
ses del Pacto do Varsovia y no so
lamente en lo moral, sino también, 
incluso, en lo material. Bien que 
Albania no pudiera disponer más 
que de tres pequeñas divisiones, 
una de ellas de la Ouardia Inte*
flor, pero Valona y Saseno venían 
constituyendo, hasta aquí, una ex
celente base para los submarinos

No hace mucho —coincidiendo 
exactamente con la celebración del 
XXII Congreso comunista de Mos
cú—, al mismo tiempo que «se 
desterraba el cadáver de Staline 
surgió abierta la pugna ruso-china, 
con una secuela muy interesante. 
tLa defección de Albania del blo
que soviético! Dicho país ha sido, 
pues, el primer satélite que se in
dependizó del astro soviético. Pe
kín y Tirana parecieron, desde es
te instante, establecér muy cordia
les relaciones, mientras que Krust.. 
chev debería tragar bilis porque 
no podia aplastar a Albania como 
antaño hizo con Budapest y con 
Berlín. Al fin, entre Rusia y sus 
satéUtes y Albania se Interpone 
otro país desertado Igualmente del 
credo ortodoxo comunista, Yugos
lavia.

Kassem ha anictia/ado a Kuwait, que suVrió hace poco una Kra 
ve crisis

rusos en aguas del Mediterráneo, 
concretamente en el Adriádco y en 
su misma boca, junto al Jónico 
Esto es, en pleno Mediterráneo 
central. Allí —en Valona y en oa
seno, exaotamente— los rusos ha* 
bían construido una gran base pa
ra ¿16 submarinos?, con sus servi
cios completos, depósitos de com
bustible, rampas o gradas de re
paración, túneles para municiones 
y residencias de descanso para las
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La VI Mota esta presente en el Meiliterraneo eon sn fomudable tren de escuadra

Ln ej Mediterráneo patrulla asimismo la Mota inglesa

tripulaciones. jEl comunismo st 
habla enquistado así en pleno Me- 
diterráneoi Allí mismo tenía la 
Flota roja una guardia completa 
que representaba su enorme poder 
submarino, constituido por 400 ó 
450 sumergible, con toda segu
ridad.

Por tanto, la crisis Moscú-Tira- 
na fue grave, en sus consecuencias, 
para Rusia. ¿Es por ello por lo que 
el almirantazgo soviético ha pen- 
sado en elegir y constituir otros 
puntos de apoyo en pleno Medite
rráneo? jTal es la cuestión! En es
te mar adío Egipto podría ofrecer, 
llegado el caso, semejante posibi
lidad. ¿Estamos ante un hecho 
consumado?
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La verdad es que Egipto ha ido 
recibiendo, desde hace tiempo, 
ayuda naval rusa. Al margen de 
los «Skorys» digamos también, y 
sobre todo, que la Unión Soviética 
facilitó ya hace tiempo a Nasser 
un subinarino «M», barcos peque
ños de imas 200 a 260 toneladas de 
desplazamiento, aptos tan sólo pa
ra operaciones costeras («M», ini
cial de «Malyle Lodk», esto es, pe
queño buque). Pero en 1956, Ru- 
sia entregó a Egipto tres submari
nos tipo «W»; en 1958, otros tres 
más, y en 1959, otros tantos del 
mismo modo también. Ahora ha 
entregado igualmente, otra vez, el 
mismo número. He aquí, al menos, 
lo que se dice. Los submarinos

«W» —de los que Rusia debe po
seer unos 200—, desplazan 1.100- 
1.600 toneladas y andan 1647 nu
dos. No se olvide que reciente
mente tres submarinos de este ti
po pasaron del Mediterráneo ai 
Báltico por el estrecho de Gibral
tar y el Canal de la Mancha. En 
este último paso la aviación ingle
sa pudo lograr precisas fotogra
fías de estos barcos. Alguno, al 
menos, iba provisto de cohetes o 
proyectiles dirigidos. Los submari
nos aW» son construidos, como los 
modelo ttXXII» alemanes, median
te la soldadura de trozos prefabri. 
cados, y van provistos de «sche- 
norkel» en la torrecilla. Al pare
cer, estos submarinos parecen apa-
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de Kuwait,El emir consi de- 
rico delrado t-1 hombre más 

mundo

rentemente denados por Polonia y 
Checoslovaquia, según el periódico 
«Al Massa». Damos el detalle por
que bien pudiera ser así; no im
porta que el último país citado no 
sea marítimo sino interior. Los 
submarinos alemanes eran envía 
dos durante la última gran gue
rra por las autopistas, en trozos, 
sobre enormes «trucks», al Danu- 
bio. para que por la cuenca de es
te río ganaran el mar definitiva
mente. Bien pudiera repetirse aho
ra el mismo hecho.

SUBMARINOS RUSOS EN 
EL MEDITERRANEO

Sin duda alguna, la presencia de 
doce submarinos modernos rusos 
en el Mediterráneo oriental es co
sa que debe dar que pensar en los 
almirantazgos. Francia —ebsérve- 
se el detalle— gestiona estos mis
inos días, con insistencia, la cesión 
definitiva de Bizerta o al men >s 
su utilización amplia y plena en 
las negociaciones que mantiene 
con Túnez. Ya se asegura que lo 
mismo parece ocurrir con la gran 
base de Marsa el Quebir —nuestro 
Mazalquivir—. en las que mantie
ne con el FLN argelino.

Se dice que estos submarinos ru. 
sos han sido entregados —como 
buena parte de los demás arma
mentos bélicos— antes del día 23 
del próximo pasado diciembre, 
fiesta nacional egipcia en recuerdo 
de la invasión de Suez, coincidien
do su entrega con la visita a Ei 
Cairo de una importante Comisión 
soviética presidida nada menos 
que por el propio ministro adjun
to y almirante de la Flota roja, 
Sergio Grehov. Por cierto que to
do ello ha debido de coincidir 

secretario general de la Liga Ara
ñe, circunstancialmente en Barce
lona por motivos de salud —ha ido 
a la ciudad catalana a visitar a un 
célebre oftalmólogo—, han negado 
la cesión de bases rusas en Egip
to a Rusia. Pero aun siendo ello 
así, resulta evidente que la cesión 
de submarinos rusos a Egipto 
plantea, a la inversa, una cuestión 
análoga. Fuera de Esmirna y Ada
na, en la costa turca, los buques 
de la VI Flota americana care
cen de bases propias en el Oriente 
mediterráneo, lo que habrá que 
considerar siempre, sobre todo si 
el rival pudiera jugar con el em
pleo de formaciones submarinas 
de cierta importancia. Le» Ingleses 
tienen, en Chipre, una importante 
base; otra en Aden, a la entrada 
del mar Rojo; una en Omán, a la 
puerta también del Pérsico, y otra 
muy grande en Mombassa —de 
donde salió la Flota apuntada an

también —¿ironía de 
con la entrega, por 
Unidos al Gobierno

las cosas?— 
los Estados 
egipcio, del

cargamento de trigo de dos gran
des buques; en total. 22.000 tone
ladas de dicho cereal.

Tal es la situación. La >m3siión 
del Próximo Oriente se ha compli
cado de pronto extraordinariamen
te en estos dias. Cierto también 
que el Gobierno de El Cairo y el

tes—, en el Indico occidental, so
bre la costa africana de Kenia. De 
momento todo, en esta crisis, pa- 
rece turbio. Lo cierto es que las 
acciones de la British ^Petroleum 
Co. han bajado ya de golpe en la 
Bolsa londinense entre el cuatro y 
el cinco por ciento de su valor 
efectivo. En Kuwait se espera un 
epilogo que quisiéramos de cora- 
zón fuera de paz. En El Cidro que
da abierta la incógnita, todo ello 
entre ataques entre Israel y sus 
vecinos. Pero tras todo esto —no 
se olvide— está Rusia. Dispuesta, 
si puede ser, a hacer la guerra a 
los demás por cuenta ajena. Como 
ha hecho en él Congo y como ha 
repetido luego en Goa. (Le resulta 
tan cómodo el sistema...!

HISPANUS
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FIESTA DE LA ILDSIOD
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LOS REYES MAGOS COMPRAN 800 MILL E PESETAS EN JDGÜETES DE ESPAÑA
I^STE año la caravana de los Ho

yes Magos tiene que ser au
mentada en considerable cantidad.
Más camellos, más caballos, más 
servidores en esa larga, fastuosa, 
ilusionada, milenaria cabalgata que 
recorre las casas dé los niños. Es
te año, en estos últimos días, las 
fábricas españolas de juguetería 
han vendido a los Reyes Magos el 
ochenta por ciento de la factura
ción. Y hay que darse cuenta de 
que las doscientas fábricas exis
tentes en la actualidad en España 
fabrican anualmente unos cuatro
cientos cincuenta millonea de ju
guetes, desde los más caros a los 
más baratos. Algunos de ellos cru
zan la frontera y hasta saltan el 
Atlántico, el Mediterráneo y llegan 
hasta países dei Extremo Oriente. 
Los Reyes Magos son buenos clien
tes de la Juguetería española. Tan 
buenos clientes que las cifras an
tes enunciadas denotan su volumen 
de compras en estos días primeri
zos del año que acabamos de es
trenar. Italia, Alemania, Japón y 
España son los países donde los 
Reyes Magos encargan todos sus 
pedidos. La buena industria de ju
guetería de estas cuatro naciones
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L(t,s españoles gastan en “re- 
galos" tic Reyes la suma de 
ochocientos millones de pe

setas

atrae la atención de los Reyes. Ï
no digamos nada al año que vie
ne, después de que los Reyes Ma
gos hayan satisfecho las peticiones 
de los millones de niños españoles 
y, de vuelta a sus tierras orienta
les, visiten la Feria Exposición Na
cional del Niño, primera que con 
este carácter se celebra en Espa- año, entre las cuales hay que de-
ña, que. abrirá sus puertas próxi
mamente en Valencia. Al año que 
viene los niños sí que se van a 
llevar sorpresas, porque en Valen
cia se organiza un certamen co- 
mercial, ideado y llevado adelante que en ima amplia dimensión se.
por los industriales de juguetería 
de Levante, principalmente Valen
cia, tierra en la que se encuentran 
las mejores fábricas de juguetes. 
Entonces si que los niños podrán 
pedir y pedir sin dar término a su 
imaginación y a sus deseos de qué 
los zapatos amanezcan llenos de 
cosas en la mañana del seis de 
enero. La Feria del Niño en Va
lencia ofrecerá juguetes y, además.
libros. ropa y cuanto se reñere di- un chiquillo sonriente y ensimis- 
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recta o indirectamente al niño. Se
rá casi como un mundo de ensue
ño para la grey infantil, en la que 
tendrán todo cuanto quieran.

MOTORES ELECTRICOS, 
PILAS DE COCHES, 

MUÑECAS

Esté año, como todos, el merca
do de la juguetería ha ofrecido a 
los Beyes Magos las novedades del

mado con su juguete que no verle 
llorar porque la fuerzá eléctrica 
lo había dado uno de sus imprevi
sibles “latigazos”. Con motores de 
pilas, con un costo muy barato y 
una duración de unas diez horas, 
que hace fácil su renovación, como 
si se tratase de una vulgar linter
na, los padres pueden estar tran
quilos de que al hijo no le ocurri
rá nada y hasta el niño gozará más 
con el regalo que le dejaron los Re
yes Magos, pues en su simple psi
cología infantil siempre le será 
más sugestivo el manejar la mu
ñeca o el juguete por sí mismo, 
como si tuviese una pequeña vida 
que el niño tiene que animar y 
mover, que con una ayuda externa, * 
supeditada al lugar de donde se 
tome la corriente.

En este sentido, hay que decir 
que la juguetería española ha lo
grado avances perfectísimos, que 
se pueden codear y en muchas 
ocasiones superar a los modelos 
de otros países. Así, junto a los 
juguetes tradicionales —trenes, co
ches—, se han hecho modelos de 
aparatos de "guerra” —satélites, 
“sputniks”, cañones, carros de 
combate— que tienen una total si
militud con los verdaderos. Esto 
es para las fábricas de juguetes 
uno de sus "secretos de estado”, 
pues cada fábrica tiene sus pro
pios diseños y modelos, trabaja 
dentro de tmas formas y líneas que 
no se parecen a otras, por el afán 
de conseguir mayor perfección téc
nica, hasta conseguir el juguete 
—pongamos por ejemplo tm co
che— que se parezca enteramente 
a lo que tiene papá o mamá. Esto 
es precisamente lo que al niño le 
gusta.

Si el, padre tiene tm coche de 
tal marea y determinado modelo, 
el niño se sentirá feliz si posee 
uno pequeño, pero exactamente 
igual. Y esto es lo que hacen las 
fábricas españolas de juguetería 
en la actualidad, lo que han pues
to ep la palma de la mano de los 
niños y antes en las «enormes sa
cas» que portan los camellos y 
caballos de los Reyes Magos. Has
ta tal punto se lleva esto con ex
tremado rigor, que cuando una fá
brica se dispone a sacar al merca
do un modelo de coche, por ejem
plo, después de pedir permiso a la 
fábrica "de verdad” se hacen las 
diversas piezas del juguete, se 
modelan, se dan todos los reto
ques y hasta se consigue la sus
pensión en un coche de Juguete 
como si fuese uno de verdad, pe- 

notar principalmente la aplicación 
de motores eléctricos a pilas para 
coches, trenes, muñecas, etc. Ha 
sido una obra-buena esta que han 
hecho los Jugueteros españoles, y ro
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reducido cientos de veces.
podrán ver en la Feria Exposición 
Nacional del Niño en Valencia. La 
electricidad en ciertos juguetes 
traía consigo a veces, aunque la 
realidad es que casi nunca ha ocu
rrido nada, algún leve percance en 
los niños, nada acostumbrados a 
entendérselas con aparatos en los 
que la electricidad era uno de los 
factores principales. Mejor es pre- 
venir que curar, y mejor es ver a

LA MUÑECA ESPAÑOLA, 
TURISTA POR EL MUNDO

Y junto- con los coches y los 
trenes eléctricos —sobre lo cual 
más trabajan las fábricas españo
las, ya que prefieren este tipo de 
construociones a los juguetes bé
licos, de grandes posibilidades 
econó^cas para la fábrica a la 
hora de pensar en los balances
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uei negocio, pero de menor valor 
constructivo desde el punto de 
vista moral y formativo para los 
niños— las muñecas ocupan ^1 lu
gar privilegiado en la juguetería 
española en sí y en la competen
cia comercial en el mundo. Por su 
grácia y finura, por su delicadeza 
y sus líneas, la muñeca española 
es uno de los productos que más 
continentes recorre. Este año, co
mo novedad, las muñecas de más 
éxito están fabricadas con una 
materia plástica de una blandura 
parecida a la de la carne. Y ade
más, el pelo, en vez de llevarlo 
pegado a la cabeza 10 tienen in
sertado. Es decir, que apareten- 
mente y al tacto una muñeca es 
casi igual que el cuerpo humano. 
Esto acrecienta el cariño de las 
niñas por sus muñecas, a las que 
podrán lavar y peinar como si se 
tratase de su hermano recién na
cido.

Los Reyes Magos en España es
te año tienen que estar contentos 
Primero por las novedades y se
gundo por los precios. El juguete 
no es elemento, de vital necesidad 
para el niño, y de ahí que la im
portación sea escasa. Alemania si
gue en cabeza de los juguetes me
tálicos, especialmente trenes eléc
tricos, Desde el que cuesta cien 
pesetas hasta el que vale doscien
tas cincuenta mil y necesitan de 
varias habitaciones su instalación 
y colocar todo el complejo de 
vías, señales, estaciones, pueblos y, 
paisajes. Alemania los saca de sus 
fábricas con la misma precisión • 
que entrega las locomotoras y va
gones que transportan mercan
cías y llevan a los viajeros por los 
caminos de hierro de todo el 
mundo. Del Japón nos llegan '«ro
bots» perfectos; monos que- fu
man, saltan y hacen calceta y^ co
ches que pueden hacer diminutas 
andaduras dirigidos por radio.

MADRID, PARAISO DEL 
JUGUETE

muchos pequeñuelcs que con eso 
se contentan. Con comercios de 
juguetería, las cacharrerías, en las 
que se puede encontrar de todo. 
Es un comercio pequeño en posi
bilidades de adquisición y precio, 
pero de una gran dimensión en 
volumen y venta.

Pero las adquisiciones masivas 
se hacen en las jugueterías, como 
es natural. Aquí es por donde se 
pueden sacar las cifras de lo que 
a los Reyes Magos les cuesta su 
Día. Durante estas fechas, cada 
familia viene a-encargar a los Re
yes Magos de las cuatrocientas 
a las quinientas pesetas, lo que 
supone que el desembolso en ju
guetes dtxrante los primeros días 
de año asciende a más de ocho
cientos millones de pesetas.

OCHOCIENTOS MILLONES 
DE PESETAS EN REGALOS

Buen gasto el que hacen los Re
yes Magos en estos días. Y sola
mente en juguetes, pues a estos 
ochocientos millones de pesetas 
hay que añadir una cantidad pa
recida o quizá mayor de regalos 
para las personas mayores. Y si 
seguimos por el camino de las ci
fras, hay que decir que un em
pleado de juguetería vende duran
te estos días unos cien juguetes 
en cada jomada laboral, lo que 
supone que en la campaña de Re
yes un empleado dé un estableci
miento ha despachado alrededor 
de los dos mil juguetes, pues a 
campaña empieza a mediados de 
diciembre y termina en la .víspeia 
del día de Reyes; lo cual quiere 
decir que un comercio un poco 
grande tiene que almacenar unos 
cien mil juguetes, si es que. de
sea verdaderamente complacer a 
los Reyes Magos o a sus emisa
rios encargados de las adquisi
ciones.

Desde el juguete más modesto 
y pequeño hasta los más grandes 
y complicados, se podrán ver 
la Feria Exposición Nacional 

en 
de

la Juguetería que se montará en 
Valencia.

Es curioso observarlo a fondo, 
pero el primer juguete que cae 
en las manos de un niño puede 
influir decisivamente en su sico
logía, y más aún en su simpatía 
por un país determinado. Si los 
Reyes dejaron en sus zapateos ju- 
guetes alemanes o japoneses, es 
muy difícil quitarle de la cabeza 
al chiquillo que hay otros mejo
res que los que lé dejaron los Re
yes Magos. De ahí que la Perla, 
que abrirá los ojos a los padres 
españoles para sus compras du
rante el año y a los Reyes Magos 
para las fechas de estos días, así 
como para los compradores ael 
extranjero, va a servir para poner 
en primer plano —mucho más de 
lo que ya está— a la juguetería 
española. ‘

Pero a pesar de todo, la gran 
producción juguetera española 
se amolda a las peticiones de los 
pequeños, que son las tradipiona- 
les muñecas, caballos, coches, 
pistolas. Los nuevos hallazgos 
tienden, sobre todo, a perfeccio
nar los que ya tienen años o* con 
menos historia, 
arraigo: ’ 

pero de gran
aviones, trenes, etc. Las

auténticas innovaciones —acorde- 
monos del «hula-hoop» y del «pla
tillo chino"— suelen durar po
co. De España podemos decir que 
se inventa poco en el sentido de 
crear cosas desconocidas, pero 
agudiza muchísimo para renovar 
las tradicionales y perfeccionar a 
límites insospechados las ya exis
tentes. De lo contrario, no se po
dría comprender cópio aumenta 
de año en año la exportación de 
juguetes españoles ai extranjero, 
principalmente a América y Eu
ropa.

LOS JUGUETES DE LOS 
“MAYORES”

Si el eje de esta fiesta son los - 
niños, la ilusión de los mayores
no 
en

es menor. Cada día cunde más
España la costumbre de sa-

Pero a pesar de estos avances", 
alemanes y japoneses en juguete
ría. la española está en muy bue
nas condiciones para satisfacer 
el mercado de todo el año y cum
plir con las demandas de los ni
ños de tal modo que los Reyes 
Magos puedan satisfacer las peti
ciones de los pequeños. En Cata- 
luña y Levante hay pueblos ente-
ros que viven de 
la juguetería.

istrla de

Como en Madrid, donde existen 
unos 200 comercios dedicados a la 
juguetería, en el resto de España 
se pueden encontrar los tendere
tes con las piezas de «todo a du-
ro», las «peponas», los carros, ca
mionetas, trompetas, ' muñecos de 
trapo o felpa que son la meta de

ca-

cohutcík tic la jugiitK iia p#/
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terse a la torera las reglas, pre
supuestos y propósitos econónu- 
Cos familiares durante los días 
precedentes al 6 de enero. La cor
bata de seda, cuyo precio pone 
los ojos en blanco al Jefe de fa
milia. ipa discos, los libros para 

,«1 hijo.^el encendedor, el paáue- 
tt ESpi^ioL.—pag. as

lo. las medias para la hija, la blu
sa. el perfume, los cacharros do 
cocina, so^ objetos que n* pueden 
encontrar fácilmente sobre los 
limpios sapatos en las amaneci
das del 6 de enero. Los hijos vie
ron a sus padres cómo escribían 
la carta g los Heyes Magos y con

firmaron de que a pesar de no 
tener que ir al colegio y no haber 
quién les reprochase las notas, 
encontraron los regalos que espe
raban.

Al final, cuando pasa el día, los 
comercios presentan un aspecto 
triste, desolador, sucio, revuelto.
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pequeños, v
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Parece que por allí hubiese pa
sado un vendaval furioso que se 
hubiera llevado todo por delante. 

^°® Reyes Magos y sus 
servidores y se llevaron todo Jo 
que hablé. Pasó la ^nano buena 
que colma de ilusiones a pequb* 
«os y grandes; una mano ancha,

generosa, enorme, llena de senti
do y bondad. Se lo llevó todo. 
Esta mano buena ha complacido 
a otra sonrosada, pequeña, que 
im día cogió la pluma y con la 
ayuda de la madre o solamente 
ella manchándose los dedos de 
tinta, comenzó una carta, plaga-

da de faltas de ortografía y es
crita con un pulso emocionado y 
tembloroso, que comenzaba:

«Queridos Reyes Magos: Este 
año he sido muy bueno y me he
portado muy bien. Os pido...»

PedroP* servir
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—A«^, viene ya esa fresca.
—Hazte la desentendida.

Julia y Felisa, las señoritas de CtmaviUa —«Bue
nas noches, señoritas. ¡Cuánto me acuerdo de su 
señor padreí», las saludaba cada tarde el conserje 
de la Academia—, empezaron a disimular como que 
no les abría o cerraba el paraguas, en lo que Cris- 
teta llegaba al portalón y empezaba a subir la es
calera.

—Buenas noches, Cristeta...
Las noches de Bienvenido, el conserje, comenza

ban a las seis de la tarde, que era su hora de ce
nar. Para saludar a Cristeta había empezado a su
primir el «señorita» y le ponía al saludo, en los 
puntos suspensivos, un deje di; confianzuda retran
ca. Por aquello de que si la soltera —aún no sol
terona, a pesar de los añitos— no se resignaba con 
su soltería y le daba por el coqueteo.

Las señoritas de CimaviUa, Julia y Felisa, tam-

4
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bién estaban a la espera de hombre, pero lo lleva
ban con más recato y, por el momento, distraían 
sus impaciencias cuarentonas —o cincuentonas— 
con la carrera del arte. Julia había sido siempre, 
además de fea, consciente de su fealdad. En Felisa, 
no mucho más turbadora, una como atrevida in
consciencia daba al exterior falsos frescores de ju
ventud o encanto, o lo que fuere. Iban de perpe
tuo luto por los muchos parientes muertos —padre 
y madre, por supuesto, entre el caos funeral de 
tíos y tías—., pero de pronto, en sus telas negras, 
se abría un escote en cuarto creciente, mostrando 
la piel con manchitas y garabitos rosa. El escote 
era la proclama de su soltería y su combatividad.

—Ya habrá llegado arriba.
—Pues cierra el paraguas y vamos.
—Me han dicho en Escultura y Talla que ahora 

se le insinúa a don César.
—Si tendrá poco decoro...
-Ya ha Visto que Juan Bernardo, ni caso.
—Al fin se ha desengañado.
—Y a todo esto, ¿cómo va con sus láminas?
—No ha pasado de la primera.
—Lo que menos la preocupa a ésa es el dibujo 

académico.
—Dice que el carboncillo es una lata porque man

cha los dedos.
—¡Buenas noches, señoritas! ¡Cuánto rae acuerdo 

de su señor padre!
—1 Buenas tardes, Bienvenido! ¿Quiere poner por 

ahí este paraguas?
—Si al menos tomase un poco en serio la carre

ra del Arte...
—¡A coquetear y nada más que a coquetear es a 

lo que viene ésa a la Academia.
—Ya tienen ahí a su amiguita, la señorita Cris- 

teta—dijo Bienvenido, lleno de intenciones, mien
tras ponía el paraguas a buen recaudo.

—¿Amlgulta...?
Las dos hermanas se miraron con un infinito y 

fingido asombro.
—1 Que todavía hay clases, Bienvenido!
—Usted, que conoció a nuestro difuto padre, de

biera saberlo.
—Porque al padre de esa Joven no lo conoció us

ted—dijo Julia.
—¿Verdad que no?—subrayó Felisa con repentina, 

maldad.
Bienvenido, el conserje, ponía la sonrisa de lado 

y, soltado el veneno, se volvía a su garita-conserje
ría, dejando a las dos enlutadas con su indignación 
y su estupoi

Don Balbín, el profesor de dibujo artístico, esta
ba loco o lo había estado. Era bajito y casi viejo. 
Con su chaqueta de olvidados colores se le veía 
por las calles de la ciudad en los días de invierno 
o a la puerta de las iglesias, sin abrigo ni sombre
ro, hablando sole y saludando cuando no pasaba 
nadie.

—Quiero que me perfile mejor esos ojitos, joven.
Daba sus instrucciones en diminutivo. A veces to

maba el carboncillo del alumno, y de pie junto a 
él iba completando y mejorando sobre el papel el 
torpe boceto donde empezaba a configurarse una 
cabeza romana o una aldeana meliflua.

—¿Cómo Va esa lámina, señorita?
^pon Balbín se olvidaba del tiempo y del espacio. 
Dibujando, dibujando, le dejaba al alumno casi 
terminado el trabajo. De pronto, vuelto a la reali
dad, se le notaba el azoramiento de su distracción 
artística. Y se iba hacia otro caballete sin decír 
nada y llevándose el carboncillo del alumno.

—Perdón, don Balbín.
—¿Cómo dice? ¡Ah, si, el carboncillo!

^^^° * ^^g° ^a lámina de Cristeta. Cui- 
día a día los lentísimos progresos de aquella 

ÎÎ7ou^±Interm^ble lámina. Cristeta, sentada en 
Sc^^^* ^® borrar entre los blan- 

atendía al trabajo de don Balbín, esae- 
^^ ,*' ^® indicase dónde tenía que hacer un 

Porque Cristeta, que no sabia 
®“ cambio borraba muy bien, con mucha 

cuidado y muy femenino buen pul
an;, i^^’^ s®’^ si el perfume y la cercanía de 
aquella mujer, menudlta y nada Joven, le decían 
^go o no le decían nada al paciente don Balbín, 
ai raro, al loco, al solitario don Balbín.

señoritas de Oimavilla volaban ya por su 
2?ÍiiS? ®a^» del Arte. Apenas si escuchaban 
ías instrucciones de don Balbín. Copiaban los mo-

ye^° estilizándolos, ségún decían ellas. El 
estilizado n,. era sino un sobado y res,)bado de li
neas, un absurdo sombreado de ojos en las sobrias 
estatuas grecorromanas»
----- iEste dpn Baibín está loco!

Felisa llevaba la iniciativa artística y Julia no ha
cía otra cosa que repetir raiméticamente las genia
lidades menopáusicas de su hermana, que siempre 
había dibujado mejor. ¡O quién sabe sí mucho peor' 
Pero —así era ella— con mucha más inconsciencia, 
desde luego. Aquella inconsciencia entre aturdida y 
autosuficiente era para familiares y amigas «la'tre
menda personalidad de Felisas.

—^A don Balbín, ¡ni caso!
' A don Balbín, ni caso, porque lo que ellas que
rían era pintar, mujeres ojerosas con un faisán en 
el regazo, en jardines desfallecientes, Y un hombre 
con un laúd a los pies de la amada. Botas de 
militar y mgjena de artista: ése era el galán que 
dibujaban en su soledad. Don Balbín iba pasando 
de caballete en caballete. A las nueve terminaban 
las clases, y don Balbín, a cuerpo y con bufanda, 
se iba a la calle sin despedirse de nadie. Compra
ba castañas en los tenderetes callejeros. O entraba 
en un bar del suburbio, se tomaba un bocadillo con 
un vaso de vino y luego pedía una .baraja en el 
mostrador. Don Balbín hacía solitarios y sus dedos 
manchados de carboncillo ennegrecían tenuemeute 
los naipes. A veces, un albañil se quedaba a su 
lado para ver la marcha del solitario.

—¡A don Balbín, ni «caso!
Felisa le daba la consigna a su hermana Julia y 

a Medinita. Medinita era una muchacha mucho más 
joven que las dos hermanas huérfanas, pero Medini
ta no razonaba.

—A la edad de Medinita, su madre tampoco razo
naba. Cuando tenía treinta y cinco años murió loca.

Medinita tenía los ojos azules, de un azul un poco 
desolado, y llevaba una cíntita al cuello. Era la ami
ga íntima de Julia y Felisa. Pasaba las tardes en 
casa de las señoritas de Clmavilla Jugando con una 
paloma madre y una gata que las dos hermanas te
nían por compañía. r

—¡Qué antigua vistes, Medinita!
—¿Antigua?
—¿Quieres que pongamos otro disco de Gardel?
Carlos Gardel y Federico Chopin eran los ideales 

artísticos de Medinita. Hubiera querido aprender vio
lín, pero como no tenía violín acudía a las clases de 
dibujo artístico y académico de la Academia de 
artistas.

—Y que no dibuja nada mal Medinita.
—Tiene idea.
Medinita, con sus largos vestidos malva y su ex

presión desolada y a veces bella, era la novia dis
paratada de los más crueles y bromistas estudiantes.

—No te toman en serio, Medinita.

A José Luis no 14 llamaban José Luis, ni tampoco 
José. A José Luis le llamaba todo el mundo Jose, 
sin acento. Era casi un adolescente. Vestía un estre
cho pantalón de pana y acudía a la Academia en 
bicicleta. Jose fumaba tabaco rublo y regalaba mu
chos cigarrillos entre los compañeros. Incluso a 
Bienvenido, el conserje, le daba tabaco rubio.

—Es dadivoso el chico, pero no sé dé dónde lo 
sacará—decía Bienvenido.

■ Alejandro, rubio y delicado, admiraba mucho a su 
amigo Jose, Era de la misma edad que éste, pero 
más alto y de mejores maneras. Alejandro, que di
bujaba con cierta finura, empezó haciéndole las lá-* 
minas a su amigo, que rara vez se sentaba ante el 
caballete. * «

—Gracias, Alejandro, pero eso no sirve para nada.
¡Jose no sabia dibujar y le daba rabia no saber, 

pero Alejandro no podía comprender aún estas co- 
^. El día que Jose decidía sentarse al caballete, 
^ejandró atendía ilusionado al despliegue artístico 
de su amigo, pero Jose, cansado de su propia torpe- 

acababa por emborronar el papel con la contra
hecha figura de una mujer desnuda.

—¿Te vienes conmigo en la bicicleta?
.^ejandro se subió en el soporte trasero de la 

«bici» y Jose salió pedaleando por las calles.- En el 
anochecer, a la hora en que se cierran las tiendas 
y se enciende en algunos escaparates una luciente y 
confusa pornografía, los dos amigos rodaron entre

y peatones, Jose Jugaba a pasar de largo los semáforos.
—¡ Vamos a correr los Seis Días, Alejandro!
Era una noche neblinosa. Toda la ciudad tenía un
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halo húmedo y triste. Alejandro, con las piernas en- 
cogidas'en el aire, empezaba a cansarse de la aven
tura. Los coches les pasaban demasiado cerca. Ma
cla frío y las ruedas de la bicicleta, entrando cor
tantes en los charcos de la lluvia, les salpicaban los 
calcetines.

—Ven a ver a la vieja.
Hablan llegado a una plazoleta llena de vecinos y 

vendedores callejeros. Se detuvieron Junto a una li
brería de viejo que tenla la fachada cubierta con un 
ajado surtido de novelas y revistas.

—Buenas noches, liste es un amigo de la Aca
demia.

—Ya estabas tardando, golfante,
La vieja vendedora tenia las canas teñidas de ru

blo. Sobre las arrugas de su rostro habla también 
unas vagas manchas rubias, como si se hubiese pin
tado absurdamente la cara con la tintura del pelo.

—Nos quedaremos aquí Una media hora.
—Pues voy allá antes de que me cierren la tienda. 
La mujer debía haber sido alta y er^ida. Salió 

envolviéndose en una toquilla negra. Alejandro no 
comprendía nada.

—La ayudo en la venta, ¿sabes?—explicó Jose sen
tándose tras el mostrador con aire de tomar defi
nitiva posesión de todo aquello. A Alejandro le 
atraía la lectura y hojeó algunos libros de portada 
llamativa. Habla un olor a papel rancio, a mucho 
papel impreso.

—Ven a ver la trastienda.
Pasaron tras una cortinilla. En la angosta tras

tienda humeaba un brasero. Olla a trapos sucios y 
recalentados. Las deshojadas columnas de papel im
preso llegaban hasta el techo. Jose se subió en una 
silla y, estirando el cuerpo, metió la mano entre la 
Juntura de dos estanterías.

—¿Ves? El trabajo está bien pagado. La vieja 
cree que la ayudo por afición a la lectura. Dice que 
me gustan demasiado las novelas*..

Jose mostraba en su mano un puñado de billetes. 
—¿Y a dónde ha ido ella?

' —A la pastelería. Se muere por los pasteles.

Encima de la Academia de artistas, en el último 
piso de la casa, vivían unas gentes miserables y 
desastrosas. Una familia de mendigos, o poco menos. 
Rafael era la única persona presentable de aquella 
familia. Un hombre que empezaba a dejar de ser 
Joven. Había tenido unos buenos tiempos de seño
rito derrochador y de eso le había quedado un sa
ber anudarse la corbata, aunque más que corbata 
fuese un trapillo, con cierta gracia boljemia, Rafael 
era moreno, casi agitanado, y llevaba el pelo en 
melena por no pagar peluquería. Subía y bajaba las 
tembleantes escaleras varias veces al día. Salía por 
la mañana y por la tarde a hacer en la ciudad cual
quier miserable trabajo de descargador, de malete
ro, de pedigüeño mal disimulado. Andaba largas ho
ras por los oscuros mercados de la ciudad, llevando 
y trayendo despojos, cargando y descargando sacos 
—hoy trapero y mañana pinche—, y al regresar a 
casa, cada noche, se cruzaba en la escalera con los 
alumnos de la Academia,

Una vez, cuando don César de Calabia-Pozos sola
mente era profesor adjunto de Escultura y Talla y 
hubo de presentar un trabajo para solicitar la plaza 
de titular, eligió a Rafael como modelo de su obra. 
Don César de Calabía-Pozos era un solterón de bue
na familia, alto y conquistador. Su cabeza parecía 
la caricatura de una cabeza de artista. El pelo se 
le ahuecaba en rizos casi cómicos. Tenia una gran
nariz de perfil aristado y caprichoso. Aquello de 
elegir al mendigo Rafael ¿ara su escultura era una 
idea muy de don César. El busto resultó aparatosa
mente descomedido y, por supuesto, el señorito ar
tista obtuvo su plaza de profesor titular. La pieza, 
modelada en barro, quedó en el aula grande de la 
Academia, por obra y vanidad de don César, . 
que las nuevas generaciones de artistas la toma??^ 
como modelo, la copiasen incontables veces en sus 
dibujos y sus modelados,

—¿Es la que le valló a don César la plaza de titu
lar, Toda una obra maestra.

Desde entonces Rafael se atrevía a entrar algu
nas veces en la Academia y don César le daba un 
cigarro.

—¿Cómo va eso, Rafael?
—Ya ve usted.
Los alumnos le saludaban en la escalera, aunque 

ya hacia tiempo de aquello, y el mendigo se cuida
ba mucho de conservar aquel saludo.

—¿Me deja usted pasar a verme?—le decía Rafael 
Gil conssrj©*

Y después de la penosa Jornada, después de los 
mercados y las descargas, aquel paria se fumaba un 
pobre tabaco delante de su busto, tardando en su
bir al piso de arriba, donde le esperaba Una herma
na enferma, un hermano haragán y toda una fami- 
Jia lastimera, ayeante de dolor o en alarido de esca
ramuza familiar. Rafael procuraba conservar el pelo 
tal como lo tenía en la escultura. ¡Qué hermosa es
cultura...!

Pero Jose había decidido robar de la Academia el 
busto de Rafael.

—Es una obra maestra—le dijo a Alejandro—. Va
le miles de pesetas. Será mUy fácil sacaría de aquí. 
Ya te explicaré mi plan.

Don César de Calabla-Pozos sabia vestir y sabia 
tratar a las mujeres. Un día, a la salida de la Aca
demia, abordó a Cristeta.

—Ya sé que es usted alumna de don Balbín. Po
bre viejo...

—¿Pobre?
—Yo la invito a que se matricule en Escultura y 

Talla. Me interesa su vocación artística.
—No crea que tengo mucha. Lo que pasa es que 

me aburro y...
—En mis clases se aburriría usted mucho menos.

¿Nos tuteamos?
—Bueno. Ya que se habla, que sea por algo.
—Ah, ¿pero se habla?—inquirió don César con va

nidosa curiosidad. _
Habían salido del portalón y caminaban calle aba

jo, lentathente. X J J
—Si: que si yo me he fijado en usted o usted se 

ha fijado en mi. Las hay que siempre tienen qué 
decir...

—Pero cuéntamelo más despacio, ¿quieres? Aquí 
hay un café al que yo vengo mucho...

—¿Un café?
Desde aquella noche, don César y Cristeta acudían 

habltualmente a aquel café cercano a la Academia. 
Al terminar las clases, él la esperaba a la puerta 
de Dibujo Artístico. Más tarde era ella la que en
traba a buscarle a Escultura y Talla. „ ,

—¿Cuándo te matricularás en mis clases? Deja 
ya al bueno de don Balbín.

—¿Tenerte de profesor? No. Seria demasiado. 
—¿Demasiado?
—Ya estamos dando bastante motivo de conver

sación, .
Era un viejo café que presentaba, como rastro de 

edades geológicas, el de sus distintas épocas. Carte
les y banderillas sobre la pared del mostrador, de 
cuando fue peña taurina. Copas de plata falsa y 
otros trofeos, como recuerdo de una sucesiva etan.

- de sede de un circulo cinegético. Recuadros con fo
tografías de equipos de fútbol... Don César estaba 
obstinado en hacer de aquello su café de artista y 
seductor. Por asiduidad no quedaba el intento, pero 
al establecimiento seguía faltándole tal carácter. Po
dían más los rejones y las cabezas de ciervo que su 
esplín de decadente. Don César, en todo caso, se
guía llevando allí sus conquistas, que no siempre lo 
eran. Ya había conseguido, sin embargo, cruzar sus 
secos y largos dedos con los deditos mustios y ca
llentes de Cristeta. Entrecruzaban las manos y él ha
blaba:

—Cuando yo le hice la cabeza a Rafael...
También acudían a aquel cafó algunas noches Ale

jandro y Medinita. Medlnita y Alejandro se conocían 
de la Academia, naturalmente, pero sólo habían em
pezado a salir juntos a partir del dia en que coin
cidieron en un concierto. En el intermedio, Medi
nita andaba por el vestíbulo del teatro haciendo vi
sajes con sus ojos claros y saludando a quienes no 
conocía.

Las hermanas CimaviUa se habían quedado sen
tadas en sus butacas. Preferían no exhibirse en pú
blico con Medlnita, por aquello de que no razona
ba. Medlnita le preguntó a Alejandro si sabía cuán
do iba a volver a ofrecer aquella orquesta valses de 
Chopin. Alejandro, con su primer traje nuevo, con 
fuso y adolescente, no sabía nada de Chopin ni en 
tendía la música sinfónica. Sólo quería pasear un 
poco por el vestíbulo su traje azul-gris, como una 
persona mayor. Pero, reanudado el concierto, Medi 
nita y él se sentaron Juntos. La muchacha vibraba 
con la música y a veces, en un pianísimo, le.tocaba 
las manos con su mano. Lástima que no razonase 
Alejandro pensó que Medlnita tenía un bonito cue
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Uo, Pero no se atrevía a decirle que se quitase la 
clntita.

A la salida del concierta, las hermanas Cimavllla 
les despidieron con amabilidad guasona. Viéqdoles 
partir, eran ya corno las tías camales de la pareja.

En el café, Medínita le leía a Alejandro libros de 
prosa poética.

—Mira. Ahí está don César.
—|Oh!, es un gran artista. iQuó hermosa su ca

beza de Rafael 1 Siempre la contemplo un rato al 
entrar en el aula grande... También tú serás un 
gran artista.

Después de este desvarío, Medinita, sin transición, 
continuaba recitando prosas poéticas. Alejandro, que 
con más paciencia hubiese sido un fino dibujante, 
le copiaba a Medinita el perfil en una hoja de su 
álbum. Luego pesaban les de Cimavüla por los ven
tanales del cafó y les saludaban con mucho aleteo 
de manos, A Alejandro le producía una gran ver
güenza todo aquello. No quería saludar a las de 
Clmavilla ni que Medinita le leyese prosas poéticas. 
Alejandro se hubiese llevado a la muchacha a ver 
una película, pero una vez que lo hizo, Medinita se 
pasó toda la proyección comentando en voz alta el 
argumento del film. Los espectadores protestaban, 
y cuando el acomodador les puso delante la linter
na, Medinita le llamó «mal hombres.

—Es muy sencillo, Yo me llevo el busto del aula 
grande, como sabes que se hace a veces, cuando lo 
piden de Modelado. Parné lumbre.

—¿Y si te pregunta algo Bienvenido?
—Pues le digo eso mismo. Que la cabeza de Ra

fael va a Modelado.’¿TU no fmnas?
—No. Ahora, no.
—Antes do entrar en Modelado, desde el. rellano 

de la escalera, yo te echo eV busto a ti.
—¿Y lo tengo que coger en el aire? Se romperá.

—}Qué se va a romper! Tú estás en el portal con 
une arpillera preparada, como cuando los bomberos 
les extienden la lona a los que se van a tirar por 
los balcones. Es una obra maestra. Tengo ya com
pradores en el Rastro.

—¿Y si entre alguien en el portal?
—To asomes primero a la celle y me aviaas cuan

do no haya peligro.
Alejandro no tenía ninguna gana de robar el bus

to de Rafael. Ni siquiera se atrevía a preguntarle 
a Jose cuál iba_a ser su parto, porque tampoco le 
3uerle. Le asustabe, sin saberlo, el ir a encontrersa 

e pronto con las manos llenas de billetes, Tero no . 
se atrevía a decirle a Jose que no. Y le envaneole 
un poco ser cómplice de algo, aunque fuese de un 
robo. ' 

-habrán en seguide que hemos sido nosotros.
—Pe ti no tienen por qué sospechar.
—Pero, ¿y tú? Bienvenido dirá que te vio con el, _. 

busto.
—Es igual; no pienso volver por aqm. Bienvenido 

me verá salir con las manos vacías. Cuando quieran 
darse cuenta, que echen a correr.,. Mira, tú escon
des el busto debajo de la escalera, y eso es todo. Yo 
tendré un saco preparado para cargarme la joya a 
la evalúa y salir de paseo.

—Te van a pillar, oye.
—Nada de eso. Lo que baos falta es que tengas 

buen pulso para recoger el paquete desde abajo.
“Se me romperá", iba a decir Alejandro. Pero no 

lo dijo. Le entristecía, más que otra cosa, el cinis
mo con que Joae habla dicho que no pensaba vol
ver por mu. “¿Y cuándo volveremos a vemos?", iba 
a preguntar. Mas calló por segunda vea.

—Dame ahora un pitillo—dijo.
Estaba citado con Medinita a las nueve y medio. 

A las nueve y media bajaría ella de la Academia.
Pág. 41,—EL ESPAÑOL
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I^ extraño pensar que a las diez menos cuarto 
en el café, como todas las noches. Como 

^y^i®^ pasado nada. Hasta el día siguiente 
s^ ^rS^i *“ Í? Academia la noticia del robo, 
n^i^^í * ^ ^®' Luego volvió a lo hondo del 
PO^ pare mi^ por el hueco de la escalera. Allá 

®À barandal, se veía un confuso bulto 
de^lifLÍ^ Í.’^u?®®’®*®; ®^® «^^^ c^n «1 busto 

Rafael. De 1^ últimas alturas llegaba, lejanísi- 
’”®*.^ ‘^ sriterío en casa de los mendigos. 

—xa...--dijo con voz opaca. Había extendido sus
J? arpillera lejos del cuerpo, ni 

nw transa ni muy floja, según le indicara Jose—.

Jose terdaba en decidirse. De pronto, alarsó los 
^ ^ barandilla y, sujetando la-«scul

pi CuidÍJii?^’^' ^ ^^‘^ ‘^ Perpendicularmente.

Ueno de miedo, Alejandro SS^ ¿Lffí’'® extenúa, y de répété vio 
encima el gran bulto. No fue capaz de 

”^^%M«rtiÍi P^^- ®® contrajo un momento.
—(L/Uidado!...

Bullera y ralló corriendo. El busto se 
había estrellado contra el suelo. su 
^n^^^E^^^* ;^®'J^drQ buscó la puerta del co
rrear y fue hacia el patio. Se escondió en los uri- 

escuchar. Silencio en el patio su- 
y oscuro. Silencio en toda la casa. Y en 

s^fidda, un rumor de pies en la escalera
—La cabeza se ha hecho pedazos.

'• —¿Cómo ha podido ser?
—¡Qué disgusto para don César!
-Y para toda la Academia.
—Era una obra maestra.
—¿Cómo ha podido ocurrir?
Los alumnos rebosaban la escalera. Unos nrofeso- res se asomaban desde lo altoVXs S^^S
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^íaÍ2^° ^® *® ^“^ escultura. Julia y Felisa precun- ^®ban a unos para informar a otros. Alguien había
^^ *^ portal. Don César de- Calabía- 

Poz<» bajaba la escalera , con el abrigo sobre los 
homl^os moviendo los brazos para abrirse naso 

sobre su obra destrozada, todos y^^S^Td^itïSîî^^'ÿ®™?® ^® ^^ fragmentos 
LiS. ^^5? despacio. Parecía un detective bus- 

La escena tenía algo de policiaco 
SS&ÍL^ * acercarse a él, pero tuvo la omrtuna 

de quedarse atrás. Don César 
hecho un gesto desesperado con la naHA^o 

dro^enSi? y ^° media vuelta. Alejan- 
xT^í®^^^^ CU el portal por el corredor del patio 
N^e reparaba en él. Se preguntaba por J^ y 
por Bienvenido, que no estaban allí. No habló La 
gente empezaba a disgregarse. Los alumnos salían ScSilT P°“^"^°®® ’^ Abrigos y ÍS!X3Sto

Raíael. Medinita y el mendigo, arrodillados en el suelo, componían el desesperanzado 22SSf^-^ ^ “^ ^entos.^hú^máí 
desvariante que nunca, .tornaba 'raí sus manos un 
n^io rostro de barro y lo contemplaba fijamente 
®® ?A pie y se acercó a Alejandro «lamente.

MÍÍ^nS?®?’° ^V®x®® ^yA ~^- Me alegro. 
ifldS^^J®«“^? ®°“ asombro en ^ ojos deso- 
««OT. Y de pronto se echó a llorar blandamente teriOT °dT^bS‘ ®^^^ ^^ ^ °^da S^ 

hecho llorar a una mujer, 
alegro que se haya roto—repitió osouramen- 

?° ^A entendía, confusamente ?^^°®® *^ haberla hecho llorar, diciénS nue 
XS5ys?« ^-^^A t^®nS:

empezó a subir lentamente la esclera.
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«CRONICA PARLAMENTARIA 
DE UN SIGLO”
Cien años de historia política de España 
en el libro de Enrique de Tapia
1 O mejor que le puede pasar a mmi 

un historiador es vivir la pro-
pía historia, estar metido en el 
ambiente, palpar el paso del tiem- 
po. Y eso le ha ocurrido a Enri- 
que de Tapia con su libro «Cróni- 
ca parlamentaria de un siglo».

Enrique de Tapia, entre otras 
cosas—ahogado del Éustre Colegio 
de Madrid, doctor en Filosofía y 
Letras—, es el director del «Bole- 
tln Oficial de las Cortes España- 
las». Y a ese puesto ha llegado,. 
aparte los propios méritos, tras 
haber consagrado lo más ejctenso 
de su vida al servicio «como es* 

’ pectador», diré él, de las Cortes, 
en otras épocas Parlamento, de la 
nacido.

Por eso Enrique de Tapia, con 
su aspecto amabilísimo, con su ai- 
re de curioso buceador de la vida, 
eem su postura contemplativa ante 
las acciones de los hombres, na 
hecho este libro. Lo ha hedió, no 
sólo con ciencia y autoridad de .. 
historiador, sino con la razón de ■ 
haber vivido muchos de los días 
que se relatan en el libro.

Enrique de Tapia explica cuál mH 
ha sido el objeto de la obra:

—La «Crónica parlamentaria de ■ 
un siglo» pretende dar a conocer 
un tema de la vida política espa- H 
ñola que no habla sido tratado 
hasta ahora más que fragmenta- ■ 
rianaente. H

—¿Qué método y qué fuentes ha ■ 
«npleado m su redacción? H

—Ke seguido un método estrió ■ 
lamente cronológico, iniciando el B 
estudio en las Cortes de Cádiz, a ■ 
través de los diarios de sesiones, ■ 
actas secretas y cuantas antologías ■ 
y tratados sobre la materia hay ■ 
en la biblioteca de nuestra Cáma- H 
ra legislativa, material bibliográ- ■ 
rico inagotable. H

—¿Y las principales dificultades? ■
—Las de ordenar la gigantesca ■ 

cantidad de datos que he tenido ■ 
a ral disposición. ■

—A su juicio, ¿cuál es la nove- ■ 
dad del libro? 1

—Tal vez la de ofrecer al lector 1 
la historia ordenada de todas las ■ 
legislaturas del Pariamento, desde ■ 
Cádiz hasta el asesinato de Cana ■ 
lejas, altemándola con la historia ■ 
anecdótica y las biografías de los 
principales personajes parlamen- m 
tartos. ■

UNA OBRA EXCEPCIONAL 1
Meterse por las páginas del li- 1 

bro es conocer la más apasionan- |

El historiador, en su despacho de trabajo de las Cortes Españolas

Euritjue 
gh>’. en 
pohtiva

de lapia

de

von su libro ‘’taóniva iiarlameotaria de un si

tes d«l rarlamenlo. tic los uUiuios 
ríen anos
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te versión, rigurosamente cierta, 
«e la vida parlamentaria española 
de los últimos cien años. Todos 
los personajes, todas las reacclo-. 
nes, todas las tendencias, en la 
|U3 o en las sombras, van apare
ciendo diáfanas en el excepcional 
trabajo de Enrique de Tapia.

He aquí una síntesis del libro: 
«íuestro Parlamento al estilo bri- 
tmeo empieza en la isla gaditana 
w León, con un ensayo general 
5? «l « o» septiembre 
de 1810. Se reúnen allí, bajo los 
^ones del Ejército francés sitia
dor de la ciudad, doscientos no
venta y cuatro inexpertos repré
sentâtes de la nación, entre ellos 
muchos caballeros designados por 
nuestras provincias de ultramar, 
tan patriotas y castizos como los 
2! El «18 de marzo
ÍSJ®? ^^’^'^ ^® Constitución de 
oa^ los primeros parlamentarios 
dal nuevo sistema.

Liberada nuestra nación de la 
mmión francesa, las Cortea se 
SíÍSÍf’/^ ^° ^®^^’ « ®1 <»8-

^0® Caños del 
«ral ídonde hoy están las Obras 
^*-1*®^ ®‘^^^®®®^ y Posteriormen-

TJLÍT*^ ^ ^°^s María 
(antiguo Senado). Fer

nando vil, al regresar de Valen- 
termina con el Incipiente ré- 

gwen parlamentario, pero el año 
WJO Juro la Constitución de Cádiz 

ÍÍ!Í?*’ ?Wlesan a dibujarse 
5®* tendencias en el seno de las 
curtes, dos partidos pohtlcos, dos 
antagonismos irreductibles con re
percusión en las calles de la capl- 
taly en toda España.
i.f>íS? ^?® ^^y '^ traslado de 
Mt2S®i ‘^‘’® « Cádiz
22^^ °^®“ ®^ WJos de
SÍaÍÍÍ?' ’^^do VII se hace 
J^ducir poco menos que a la 
^ma a la ciudad andaluza, don- 
¡te trnmina la existencia de aque
lla» Cortes. ^
X ®L*xí® ®^^^ ^® 1833 el Desea
do rostablece las Cortes a la anti- 
jwa usanza paro hacer jurar en 
te madrileña iglesia de San Jeró- 
himo el Real a los representantes 
de te nación el reconocimiento de 
ír Pfteoess Isabel como heredera 
oei trono (te princesa Isabel te- 

y dos meses). 
Al año siguiente, María Cristina. 

SS?® ï’eroando vil, reina go- 
*2® ®^ ásesoramiento 
Í® ^ ^®®- establece, 

por el llamado Estatuto Real, dos 
Cámaras legislativas. Los próceres 

^®^ ®^® Retiro y 
iS:jS’’2^®?°® ^ convento de doña 
María do Aragón.

atetesis va haciéndose 
demMl^ extensa abreviaré todo 
JO posible, ’

^íte» Constituyentes de 1837: 
orwore» románticos. Cortes isa- 

^auguración del nue- 
Í^^A O del^greso en te ca- 
rroro de San Jerónimo por la rel- 
nateabel (veinte años) con Nar- 
vá« y Joaquín María López, Per- 
tehjjmto revolucionario do 1869: 

L ^® pernera República 
en tes Cortes. Disolución del Par-
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lamento republicano a punta de 
bayoneta por el general Pavía. La 
Restauración: Alfonso XU y Cá
novas en el Parlamento. El Parla
mento de la Regencia: Sagasta y 
Cánovas. El Parlamento de Alfon- 

XIII. La figura parlamentaria 
de Maura. Epílogo con un flash 
de Canalejas como orador en las 
Cortes.»

A TRAVES DEL TIEMPO

Muchas veces la mejor entrevis
ta a un escritor sobre el libro que 
ha escrito es reproducir el mismo 
libro: las mejores respuestas es
tán allí. Con respecto a la «Cróni
ca parlamentaria de un siglo» el 
supuesto se cumple con entera fi. 

^°^he empezada a leer 
la primera página es tal el interés 
de los acontecimientos, la escru
pulosidad en la selección, la fácil.’ 
brtUante y amenísima manera de 
tr^f<S^®^°® 5^ ^“ deseana 
transcribir exactamente, línea ñor 
Unea, el libro entero

espacios son los e^ 

y ^® ^eno del propio 
autor, las respuestas a través de 
una línea histórica.

®°^ ^°e aspectos 
mas importantes y característicos 
06 los primeros pasos del Parla
mento español. '

~^s primeros pasos dei Parla- 
mimto español fueron de una in
evitable ingenuidad. 61 las Consti- 
toyentes de Cádiz ^jéron que una 
de nuestras primeras obligaciones

^^^®® y benéficos» 
^iciUo 6), el lector puede Imar 
^r lo que aqueUos legisladores 
joroban y discutían con índuda- 
ÍÍ ^y®^ te y patriotismo muchos 
de ellos, pero influidos por el pa- 
trón extranjero. *

Sigamos con el primer Parla
mento madrileño.
, ^^'L P’'^’^ Parlamento madri- 

testalado en un teatru- 
oho llamado de los Caños del Pe
rol. De estas sesiones sólo conser
vamos las actas secretas. Han des
aparecido los diarios con la refe- 
rencia literal. Aquí no permanecen
^ Cortes más que cuatro meses. 
Después se Instalan en el conven
to de doña María de Aragón, don- 
w por cierto el entusiasmo cons
titucionalista del año 1814 hace 
desaparecer las pinturas del Gre- 
í? 1^^, adornaban las capillas 
de la iglesia (actual salón de se
siones del Mitigue Senado).

Ahora con las Cortes narvaístas.
"“A don Ramón María Narváez 

te corresponde la misión de gober- 
w con mano firme y un Parla
mento mayoritario durante la eta
pa más difícil, cuando sobre Eu
ropa se desatan las tormentas del 
<8, En este Parlamento narvaista, 
que bate el record de duración en
tre los de su época, pronuncia sus 
más bellos discursos el diputado 
Donoso Cortés.

Pasemos a las Cámaras de la Re- 
voluolón: Amadeo y la República.

—La caída do Isabel II da a las

Cortes del año 1869, donde apare
ce Castelar como estrella de pri
mera magnitud entre los oradores 
de su época, un carácter franca
mente revolucionario. Un rey ita- 
uano, Amadeo, jura el cargo en el 
Parlamento y se marcha a los dos 
años de hondas in-quietudes sobre 
ÿ Trono inestable. El Parlamento 
declara la República, que tampo
co dura (entre anarquía en las 
ciudades y los campos de Espa
ña) más que once meses.

Veamos el final republicano y el 
Parlamento alfonsino;

—El final del Parlamento de te 
primera República fue obra de to
dos los españoles de buena fe que 
reaccionaron contra el caos en que 
se hallaba sumida te nación. El 
fnXwI ®°” ^°® cuantos 
!?^^; ‘^^Q^^^^^ sin gran esfuer- 
y 1 republicana, en te 
que habían Jurado morir los más 
J?”^teuos del régimen, cuyo sa
lón de sesiones quedó convertido 
en un muestrario de prendas de 
vestir abandonadas por los fugiti
vos; chisteras, bastones, botw 
El primer Parlamento alfonsino 
convocado por Cánovas, dio a éste 
una gran mayoría y el sobrehu- 
2?"?x'*’í^® ^ elaborar la Cons- 
titoción de 1876, que ha regido du- 
ronte cincuenta y cinco años. 
ge^te^^°^ ^^ ^®® Cortes de Re

^^ ^® Alfonso XII con 
su prima Mercedes y los debates 
parlamentarios a que dio lugar el 
regio enlace hacen de este espítu- 
te un reflejo de las escenas que 
h^ constituido el temá de los 
x^s contemporáneos «¿Dónde 

^’® y «¿Dónde vas, 
triste de ti?»

Por último, te primera década 
parlamentaria de Alfonso XIII.

—El 17 de mayo de 1912 se ce- 
te^A?»? Cotweso la solemne 
Juro de Alfonso xill. En esta dé
cada parlamentaria se destaca co
rno orador de altos vuelos y estilo 
moderno don Antonio Maura Antonio Maura,

LOS RECUERDOS PER
SONALES

®^^ ®^ historiador, el 
hombre que, a través de minucio
sa y rigurosa búsqueda en los do- 
cumentos de la época, documentos

Jipano, la gran parte de 
i^^^in®’ reconstruye, con la 

verdad, los acontecimientos.
Hablemos ahora con el pensador 

œn el crítico, con la persona hu
mana.

Enrique de Tapia recoge la evo- 
pSo” ^^^ parlamentarismo L

—La linea de evolución del Par- 
^® ^^^° ondulan- 

Í?’ *"®8Ular, a veces recta, a veces 
y disolvente. Desde las 

Cortes de Cádiz hasta el último 
‘*® te Monarquía hay 
‘^y matices que hacen 

dlííclj su catalogación. Algunos 
hombres de buena le hicieron es- 
fuerzos inauditos por encauzar te
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vida parlamentaría «Maura, por 
ejemplo), tropezando siempre con 
lo que podíamos llamar gamberris
mo partamentarlo tipleo de los 
países latinos.

Y ahora opina sobre los aciertos 
y defectos del sistema.

—La labor honesta y hasta he
roica de algunos parlamentarios de 
buena fe se vio frustrada por la 
incontinencia verbal, el charlata
nismo y el temperamento agresivo 
de las oposiciones, que en aupar y 

derribar Gobiernos dedicaron todo 
su esfuerzo.

Como final, no la anécdota pura, 
sino el recuerdo más emotivo, más 
impresionante, más directo de En
rique de Tapia en relación con la 
actividad parlamentaria española:

—Recuerdo haber, oído a Moret 
en los últimos años de su vida, y 
me produjo gran impresión, por 
ser yo muy joven, aquella pasmo
sa y artística facilidad de expre
sión. Como oradores prominentes. 

los más altos valores del Parla
mento de la «belle époque» fueron 
Vázquez de Mella, Maura y Cana
lejas. este último incorrecto, pero 
habilísimo. También recuerdo que 
estuve cerca de Dato, oyéndole 
pronunciar las últimas palabras de 
su vida parlamentaria en el Sena
do la misma tarde en que fue vil- 
mente asesinado.

José Morto DEhEYTO
P4«. 48,—BL BSPatitOl»
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EL LIBRO QUE ES 
MEHLSTER LEER

A ^^

RUSIA Y OCCIDENTE 
DURANTE- 
LENIN Y STALIN

Under Ï^^n 
and Stalin

Por George F. KENNAN

í^^^?^^, ^^ ^^^to an asuntos soviets 

^^^^, embajador de los d^r^k, ^T^/n , ^^Soslavia, y a quien su 
aomtntó de la lengua rusa le ha hecho

^^ repetidas veces con ca- r^ter diplomático o técnico en la U R s s [ Una abundante bibliografía, ¿gSws X ¿
ca vocación- ^^bras' de autenti- ' ca twación científica e investigadora Uus^ i 

^ 6ste hombre, que por universitario y un el 
°i^^ ^^ ^^^^ sf^^^ma, ^Russia - 

the West under íenin and Stalin» cojis- ! 
tituye su último trabajo sobre el tema" en el í 
que, con admirable capacidad de síntesis v í 

ríh^^^^ ^^ mte^ nos explica, «más que i 
/Arfo®de oisía cronológico resal- ‘ 

^^ P^o^i^as y Questío- i 
J^®,^ f^crácter fundamental». El Uhro aue ' 
inicjoimenté no fue más que una serie de ■ 
conferencias a la Universidad de Harvard ”3 ' 

' S pasión y se puede suscH^ i 
se ¿Sluí^n^l^H^^^i aunque algunás veces , 

^^^ ^^tranas parailoias a oua ■ ^^^^^ bn su vida en determinadas
SSón S °^^” ?® ^ permanente ne- 1 

<»í?o Q«e resulta ;

^Sl^^ (George F.): “Russia and The West 
®«der Lenin and Stalin”, Utile Brown and ’ j ^^^^^‘ Boston. Toronto, 19«. m^p^i j

E^Mm.,?L Kibbenírop volaba a 
raban veiaUoS“?ras™la¿u“‘V°"“ "^ ““■ 
« »«?sài?^  ̂

^!«xan2j3^ st 

52?«? os? ^^-^  ̂

ce? dSTS^iS ^ ®®^«’o con las directri- 
mente notibi?^’ k~?1« í“ás violenta- 
Sne ^ " «Î ^^ ' ^^- a^tmazi y denunciado en Re
tíos los sentidos a Hitler.

LA SIGNIFICACION DEL PACTO 
GERMANO-RUSO

Hitler aceptaba el Pacto dentro de los más fríos 
cálculos políticos y no ocultó ni negó nunca su 
responsabilidad en el mismo. Ribbentrop expert
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apasionado y auténtico interés y lo 
consideraba como su triunfo personal p^n so casi frenético. Ribbentrop JT^X ?U»^’ 
elaciones que tuvieron lugar en la noche dj S®S 
^ ^^ ^ ’^ayor parte de los puntos habían

^^ determinados por comunicaciones secretas ' 
Soni’s» u “«evo podía hacerse. El primero 
5® P® resultados fue la publicación de un texto dei 
QS^si.^nnf« ^^^es^dn, aparentemente inocuo, aum 
Que significase un sensacional gesto político Dispo
nía de un protocolo secreto, cuyos efectos iba a 
conocer m^^ pronto el mundo eyectante 
orEítí^fí^’ T preveía la división de Europa 
wndí? ÆiSSff® 1^ influencia, A Rusia le corX 
I^dJa Finlandia, los dos Estados bálticos de Es- 
t^a y Letonia y aproximadamente una mitad de 
^’“S^,®®i ««w» la provincia ruma^de^aÍ® 
?Alem¿?iaÍ° ^^® quedaba al Occidente pertenecía 

‘®^^®’ ®sta línea fue algo modifica.^^ ® requerimiento soviético y con motivo delaS 
sa \^'íguT»^ S: 
luama, ai igual que los otros dos Estados báitinna 
f^^3?4A destinados a Rusia, mientras que Alemania 
recibió una porción mayor yde Polonia^
u HU apreciar en toda su trascendencia’^ Enropa oriental si no nS Smos 

enta de la extensión de la catástrofe aue simiti man’STH**^®’ ’-°" P^®^í°® afectados Su%S± 
? la RuÍ«^«f®«n7^‘^®^ potencias, la Alemania^ naz” 
y la Kusia stalinista, fue una desempin Hb n-ximB. 
dP5ri” *^^®P^°®“2^ a, casi todo el mundo Actuando S?^, ’Í^^’^os ideológicos complemente Sferer? 
ientesTueSs ^ ^^EnuaneZ w^íoÍl^ 
lentes crueldades en sus respectivas esfume ho 1« 
^^Th'^’ J"®® alemanes practicaron sus habituales 
ÍS»S“ í ■ÎÎ®^” y * exterminais cS i™ 
judíos y deliberadamente redujeron a la poblardóp Km Sr^ “.“^ * ¿ieSa mU’S“ y“e 
rt^^°n ^^^ rusos tomaron sus acostumbradas re- 
presalias contra los "enemigos de clase” y depor- 
SK. ’, ^f"*” ‘nuentes al interior de Bisingen 
tan violenta crueldad, que cientos de miieTmi n» dieron sobrevivir. Para los tra pales b“tiX *5 
división Significó inevitablemente el fin de la inde- 
^¡5^1^* natíonal. En el caso de los estonianos 
çUUi^^ruJY™®”^’ ^’^ií^uyó la permanente disper- 
d^H^ hb ^' ^’''^ parte de la población, la total pér-

^°da una nación de su suelo natural Para ^‘SSÍteiSiaSf “W* » toSlbteXeira “ 
„tA 5 implicaba realmente el Pacto de no agre- 
^Íni^^oíF^^? ^® «^® ®^® "^ seguridad de que Ale
mania atacaría a Polonia una semana más tarde 
Aunque es dudoso si Stalin había calculado que los SP^ ? *“. “«»»* rasponderian a te StiiS 
oÎv^hÂ®^^®™®"^® ?® ^® produjo el más mínimo des- 
nfíiíoSo^V® ocurriera así; por el contrario, esto sig
nificaba lo mejor que podía ocurrír. Con ello se 
realizaban sus más. anhelados sueños: no sólo se 
habia producido una situación en la que Alemania 
se veía envuelta con las naciones occidentales en

®” ^^ íS^. ^«®^® pensaba permanecer 
neutral, sino que Stalin había logrado recuperar en
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a los límites de la más extraña criminalidad, un 
hombre ajeno por ' completo al amor o la compa
sión, un hombre junto al cual nadie se podía sentir 
seguro, un hombre cuya mano caía implaoablemente 
contra cualquiera que no le era útil en un determi
nado momento, un hombre que era de los más peli
grosos para aquellos que eran sus más íntimos cola
boradores, porque le gustaba ser él solo el guarda
dor de sus secretos y le disgustaba compartir re
cuerdos o responsabilidades con los demás, que to
davía vivían y que disponían de lengua o conciencia 
y podían ser susceptibles de la debilidad humana 
del remordimiento o de la indiscreción.

Cuando se quieren determinar las acciones perso
nales de Stalin todas ellas emergen en medio de la 
niebla de confusión, fragilidad e irrelevancia que a 
él le gustó rodearse durante toda su vida y que con
trasta con los salvajes y misteriosos crímenes in
igualados. Resulta imposible enumerar la lista de 
los crímenes de este hombre. Trotsky afirma seria
mente que Stalin envenenó a Lenin, y no hay dudas 
de que lo intentó. También es evidente que, o bien 
mató con sus propias manos a su mujer o que la 
incitó a suicidarse en su presencia. Igualmente pue
de afirmarse que dirigió el asesinato de su adjunto 
Kirov en 1934, El número de los dirigentes comunis
tas que murieron por incitación directa o indirecta 
de Stalin es algo que se escapa de todo cálculo. Hay 
por lo roenos una roedia docena, incluyendo proba
blemente entre ellos al escritor Máximo Gorki y ca
marades íntimos suyos como Sergio Ordshonokidne 
y A. A. Zdanov. Que el hombre que dejó caer su 
nacha contra el cráneo de Trotsky en Méjico lo hizo 
a instigación de Stalin es algo que está fuera de 
duda. Como respuesta a haberse opuesto más o me
nos a sus intenciones políticas en el XVII Congreso 
del Partdo Comunista en 1934, Stalin mató en las 
sucesivas "purgas” de 1936 a 1938 a 1.108 de un total 
de 1.966 miembros de la Asamblea. De los partici
pantes en el Comité Central elegido en este Con
greso ejecutó a 98 de 189, una clara mayoría del 
organismo del que él sacaba su autoridad. Todas 
estas muertes eran sólo una fracción numérica de 
las que se producían en las "purgas” de aquellos 
años. La mayor parte de las Victimas eran altos 
funcionarios del partido, del Ejército soviético o del 
aparato administrativo? _

Y no hemos hablado de' las enormes bestialidades 
perpetradas por Stalin contra el hombre vulgar, 
principalmente en los proceros de colectivización, 
así como en las medidas tomadas en los tiempos de 
guerra. El número de victimas en este campo de los 
que realmente perdieron sus vidas es de varios mi
llones. Y no mencionamos los hogares deshechos, 
las infancias maltrechas y los millones de los que 
medio murieron.

Es probablemente demasiado pronto para trazar 
el balance de toda la obra de Stalin. Antes que na
da se necesitaba saber con la debida perspectiva 
histórica hasta qué punto en todos estos problemas 
estaban implicados los intereses personales de Sta- 
hn o afectaban a toda Rusia. Y aun dentro de esta 
zona hay que dirimir cuando estaba en juego el inte
rés nacional de Rusia, hay que dirimir en qué ex
tensión los problemas a que se dirigía Stalin eran 
auténticos problemas reales externos que tenían su 
origen en la naturaleza del mundo exterior ruso o 
que “eran problemas creados inicialmente por la 
misma naturaleza de la diplomacia soviética. Dicho 
de otro modo, hasta qué punto Stalin luchaba en 
una competición inevitable de la vida internacional 
o hasta dónde era sólo capricho suyo.

Son interrogantes que resultan difícil de contes
tar y a las que, ademfe, nunca se les podrá dar una 
respuesta absolutamente cierta, lo que no impide 
que sea muy útil comparar a Stalin con su inmedia
to antecesor para ver sus semejanzas y sus diferen
cias. Estas últimas no son nada fácil de identificar, 
pues en muchos casos aunque lo fueran por motivos 
y matices distintos eran completamente idénticos, 
Lenin era también un maestro de las intrigas en el 
partido; igualmente era capaz de una .crueldad im
placable y no daba merced para eliminar a aquellos 
que estaban en desacuerdo con él o que conside* 
raba entorpecerían él camino del partido. No roenos 
que Stalin adoptó una actitud de invariable hostili
dad contra Occidente, y como las potencias occiden
tales fueron siempre más fuertes que Rusia durante 
su vida, basó toda su política en la esperaron de 
dividirías entre ellas y de enfrentar las unas'*con 
las otras.

De todos modos existen significativas diferencias. 
Lenin era un hombre sin complejo de inferioridad

la negociación todas aquellas zonas que alguna vez 
formaron parte del Imperio ruso, pero que habían 
sido separadas de ïSusia después de la primera gue
rra mundial. Ahora sólo le restaba sentarse y es
perar que Alemania y las potencias occidentales se 
agotasen en una lucha fratricida en beneficio de 
Moscú, tal como Lenin lo había esperado en 1918.

Pero el mundo de las relaciones internacionales 
está lleno de sorpresas, y lo cierto es que, a pesar 
de todas sus esperanzas, Stalin no pudo permane
cer ajeno a la segunda guerra mundial. •

El describir cómo ocurrió todo esto constituye 
xm capítulo de las relaciones germano-soviéticas que 
a mí por lo menos me ofrece una horrible fascina
ción. Y no sólo es fascinante, sino algunas veces 
deliciosamente cómico. Cómico en la manera irónica 
y desesperada que lo pueden ser los acontecimien
tos trágicos, cuando la medida de su tragedia es 
demasiado grande para abarcaría y el hombre ss- 
siente incapaz de reír y sólo puede experimentar 
una terrible desesperación.

LA EXTRAÑA PERSONALIDAD DE HTfTLER

Pensemos en las gentes más implicadas en esta 
historia. En el lado alemán, además de Ribbentrop 
estaba, naturalmente, el propio Hítler. Varias veces 
señalo en este libro que la historia es generalmente 
escrita par los vencedores y que sería muy diferente 
si lo fuera por los vencidos. A menudá se habla de 
la angustia y la aversión que Hítler provocó entre 
las democracias y sé le presenta de un modo que 
todos le conocemos como un instrumento loco y 
malvado. Me parece esto de lo más equivocado. De
trás de su bigote charlotesco y su mechón rebelde 
sobre la frente, detrás de sus violentos ataques ver
bales y de sus siniestros silencios, de sus apasiona
dos discursos y sus momentáneas estulticias, de su 
evasiva mirada, detrás de los prejuicios, de su ci
nismo, de su total amoralidad de conducta, detrás 
de su tendencia a determinados errores estratégi
cos, había un estadista de unas cualidades nada co
rrientes; astucia, cálculo, realismo en muchos sen
tidos, dotado, como Stalin, de un gran poder de 
disimulo capaz de jugar todas sus cartas como le 
convenían, de comportarse resuelta y audazmente 
en sus decisiones y poseyendo un don que Stalin no 
poseía: la capacidad de arrastrar a los hombres has
ta la más extrema devoción y entusiasmo por el 
poder de la- palabra oral. Hítler era un hombre pe
ligroso: fanático, brutal, irresponsable, capaz de la 
más extremis duplicidad, pero en modo alguno un 
cualquiera, y si se admite que el mal puede ser 
grande, entonces la calidad de la grandeza no se le 
puede negar.

En el lado ruso estaba Stalin, cauto, misterioso, 
de una crueldad implacable bajo una máscara de 
modesta afabilidad, afectada por enfermiza suspica
cia hacia los que eran sus camaradas y amigos, pero 
capaz del más calculado realismo para negociar con . 
los que consideraba sus adversarios ideológicos.

UN RETRATO DE STALIN

Stalin era un hombre—como lo demuestran trein
ta años de actividad pública—poseído de una insa
ciable vanidad y amor del poder, todo ello empare
jado con un agudo sentido de su inferioridad y con 
una ardiente envidia por las cualidades que los 
otros poseían y a él le faltaban. Disponía, según 
parece, de una serie de cualidades inherentes a la 
raza circasiana, a la que pertenecía su padre; sus
ceptibilidad desordenada, rencor sin límites, abso
luta incapacidad para olvidar un insulto, por ligero 
que fuera, pero una gran paciencia y capacidad de 
disimulo para escoger el momento de la venganza 
Se asegura que una vez afirmó que no había nada 
más delicioso como aprovechar el momento de la 
venganza, clavar la puñalada, regodearse en ella y 
luego marcharse a casa a dormir tranquilamente.

Ahora bien, también hay que hacer constar su ex- 
tr^rdinario talento para las intrigas y tácticas po
líticas, para comportarse como un consumado actor, 
como un genial hipócrita, un maestro no sólo del 
oportunismo, sino de hacer las cosas gradualmente, 
de medir cuidadosamente lo que es posible hacer 
en cada ocasión. Era un maestro especialmente en 
hacer enfrentarse fuerzas y gentes para sacar can 
ello el máximo, beneficio propio. Si él personalmen
te no introducía el cuchillo, hacía que otros lo hi
cieran por él.

Se trataba de un hombre que era capaz de llegar
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^ buena famUia, bien educado y dotado do brlllan-
Nunca dudó de que le respetaban 

y admiraban sus colaboradores. Estas circiuistan- 
basada siempre en un clima de snayor 

wecto en las relaciones humanas hacían que la di- 
U steUrda»^^®^ ^*^ ”^ variada y distin*;a que

LA RUPTURA DEL PACTO

ÿemân fue desencadenado en La noche 
21 al 22 de junio de 1941, El desgraciaífio emba- 

1^,3^ ^®^dn^en Moscú, conde Schullenberg, ^ 
prudente y eficaz' embajador, que había intentad,*’» 
S? Zi^° disuacUr a Hitler de su aventura rusa y que 
moriría antes de que terminase la guerra en un ca- 
^so n^i, fue obligado a visitar a Mololov en me
dio de la noche para conmunioarle la agresión ale- 
^®?®' ^5 5®®Pd8sta de Molotov a esta desconcer- 
^te noticia es todo un compendio de bi espantosa 
hipocresía que caracterizaba las relacionas germano- 
SP’Aní^hSJSí*® ?^, 'Í®^ ^'^ mer-ecíamos es- 
^1 r^l«^'’^®^i,®®^ viejo y glacial representante 
^régimen que hacía muy poco había atacado a la 
vecina Pinl^dia, anexionado tres pailas que no Ío 
SokÍÍ^’V y depOT^o a centenares dti millares de 
habitates de Polonia oriental bajo Vínas condicio
nes de provocante crueldad.

'^ cinismo sólo superatio por la acti 
tud de St^in un año o dos después durante un ban
quete celebrado con diversos politicos aliados. SU- 
ourt® Quien le deleitaba humillar a sus propios aso
cie» en talw ocasiones, le propuso un brindis a 
Molotov, a quien le dijo: -Molotov, levitate y há- 
” ^ Pacto con los alemanc.u.”
eiSrSn SS?&i?^®^ ®^ franjase del esfuerzo 
emprendido por Stalin para concluír el Pacto de m 

^® ^®^’ ®® ^^^^ ®l ^® permanecer alejados 
etmopea o por lo nvínos hasta el mo- 

^o^c?^ Í*^ alemanes y occidentales hubiesen ago- 
tado sus fuerzas los unos frente a los Sros ¿Por 
qué stances Stalin, contrariamen te a las esperanzas SSSií!?^ ^^^^’ ^.’" fi^^ •« ma¿?áíe?^Í Su. 
tralidad y en sacar el beneficio oue esperaba?

^^® '”®^’ ^ debió al Iriesperado curso que 
tomó la guerra en Occidente. V’or una de esas' cu- 
y^fti¿°’5S*K3ri^ ^^® '^ ^^^^°^^a ®stá llena, 
y® i^^^ ,P^^ ^ debilidad o pijr la fortaleza de los 
SSÍ^n^®?* decidió volver todo su potencial 
^fn^ ^^^®t’ ®? F^®*^®^® ”° hubiese caído Si fácil- 
Sí^Mmo Ha^Sa^’^® ^° hubiese resistido del mo- 
îi«,^J?^^2ï “S’* f® “'‘y probable que el ataque 
^^p^ ^^Ï? ^5^a no se habría producido jamás.

®*^^ otr^ razoniis para el fracaso del 
fianza con que Hitler en tedias las ocasiones miraba 
a sus aliados soviéticos en <4 Pacto. Jamás tuvo Hít-

^ ® íiuraclón de los acuerdos. 
R?hÍS^H«A después del segundo viaje de 
Ribbentrop a Moscú, en septiembre de 1939, Hitler 
nn«®^^? "*'T daramento su falta de confianza en 
Sí^J”^^’^®®^®’^®^, ® ®^® mandos militares 
& S?^n ° ‘^^ ^^ ^'^ garantizar la neutralidad 
ue XvUSla,
estiba ÎLSSEÏV". '’*^. í®’*» ^eonítraza 
Sît£;<>^V^^^^^^,®“ conducta del Gobierno so-

^«SÍS ? <te?¿confianza de todos los Pactos 
^„^n”®^?^^ ¿^ ^^^ habrían sido distintas con 
una Rusia no comunista?

interrogantes muy graves como 
® ^® ligera y además cualquier 

5?® ®® ^®® ^^ ®® basará siempre en ^%?«J’*Í^ P’i®^ "®8®^ multitud, de retorci- 
®^ ?®' ^“’^‘^^^ moscovita respeto de los 

n^s, los miamos rasgos negativos de lamplomacia 
th en'S 2^0 S^i« ^ í^~” todavía más eviden- 
S®tJ^J^\®®®?Æ relaciones rusas con Occidente: 
£ y aatuda, la total falta de buena

Política y la aplicación de ÍSt-JÍif,^° .’^^Pi^^^tlco caracterizado por la terca 
Sdï^zï’Ù^^® P®^°^®"«s preconcebidas y exigencias 
g^ que por cualquier cambio de opiniones flexi- 
^^1 ^xíí®^®?* ^® estos aspectos de la diplo- 
Sn^^A^^^^/®®" ^^^ a los alemanes como irri- 
í^A^Z 1® ^°® occidentales es indiscutible. Ahora 
bien, si la ausencia de estas características habría 
ctertS ®t"?^^ ^® °5^^^ * Hitler es algo ya monos 
S^^Ái descaradas exigencias moscovitas para 
controlar los Balcanes enfurecieron a Hitler e influ- 
yeron no poco en sus cálculos de Wlíp^ mScú 
si se hubiese abstenido de estas exigencias nadie

K mw aSÍS? “nsEíMido su Inmunidad pa-

Í^\eí®í manifiesto, y es que la Rusia stall- 
mana no estaba conformada para ser una aliada ÍT?,7 “"r“^ P«® nadie* fuesen los oSSweSl

^^i- El Último propósito de la Rusia • 
fos^(î?^o^nrt^°”ï®S° ® ^®® finalidades bélicas de 
los dos grandes beligerantes occidentales. Hitler 
d?^Bf^nSíüííiA®®^^”’°’ix® ‘^° cuenta de esto y des- 
rfioniz?^® i^ ® reconoció que la inseguridad de las 
mowM^tA® /®’^*’'®P®“®°vlétioas sólo servían para un 
iSSÍ^Íín determinado y que luego habría que po- 

potencias occidentales también se dieron cla- 
mn^í^i^A?® ®«s relaciones con Rusia en 
^ P®^ ? conducta rusa
,AAU ^^^i y ^®^’ Ahora bien, todo el sentido da tíca en“lSl^ i°S® '’^ ? ^^ opinión democrï 
wca en 1941 se vio empañado y oscurecido ñor la 
ñlemania Pot ®^^^^ su conflicto con ÍKSSrt/SLfí? opinión occidental encontró 

ssy-fis.*^ *• ® ®- ®' «^ ‘XXii

, RUSIA y LOS OCCIDENTALES

Cuando uno vuelve los ojos hacia los años da in 
^gimda guerra mundial, cuando Rusia v los onni S:^ '“‘*S’^ “«» u^mlgTÍ¿to o S 
v° realizaban un esfuerzo militar simultáneo 

reflexiona sobre todo lo que ha ocu- 
años Dor^in ^® P®^u®® ^'^® han pasado cien. 
Îak^,.?®^ ® wi^P do que se han venido abajo tantas 
actitudes políticas y emocionales.

Nada tiene de extraño que la dinlomacia dp 
potencias occidentales haya sido tan sometida, n* Mo, 8,^18 » X^n^eiti; 
en la segunda guerra mundial de una manera oue 
ella tuvo que asumir automáticamente. Había inán- ^°rt^iIP®P®®®^ alejada del conflicto sobre las ba- 
nídA iJ^»”?®®®?®^*^ ^'^^ ^°® Q’^^ í® habían orirt- 

®^ negociación presuponía el 
, compartir el botín con el agresor corno n^Aomruxnaa 
Íes^hSi^Síid?^°^^ ‘̂5P *’® ^^ agresión. El n^cio 
es había salido mal, pues las suposiciones sohr» las que descansaba habían íall8doyM^5LS 2 

vuelto contra sus jnismos cómpUcM^Rusia 
2/2?®* ®ha misma víctima del ataque. Si en 1941 sa Í5??^ Í^®.P’^P^ luchando en rt mismo b¿dn 
que sus aliados occidentales, esto no se debía cipr- «STS. LS.n'^-*' « «S5lr5S«£S: 
Ellos no habían deseado este camino e inoíu«n bo Sí!". ^ “^ "W» en suraSS m^^i^ 
SsidSÍ2 “P®?®” * ^ potencias occidentales como 

? ^ ®^ meses anteriores a su Involuntario 

denX’^y K™u??Ss.'^ ‘“ Gobiernos oeel- 

AiSS^Í ®®^® Circunstancias, se podría suponer fá
cilmente que no existían razones particulare*» nam 
ahnÁ^^¿^^®®í® ® ^^ predisposición hacia los^que 

^ wcontraran mortalmente asociados en^ la 
lucha miUtar contra Hitler y que t^^2 ««h» SSUTíSoSl,?** "“^ reoS’S^eo^ 
S^?m«S2°P^P®h®“ por su asociación ene! es- 
*^M«d«»”ïyÎÎ ^ ‘^^^ ®® Obligaba su propia defensa aS?í ‘-«^«aA fes® 

SiSría® awwwi 

fíü»*«sfíA s«¿'ía«S’ 
*%Sh^ ^° ^i® s^tetoses i^ulSan ° *' 

P^®hsa en todo esto y ve luego oua Ste»^ ‘Sr?^“man??“‘^’^ ®P Posesión de 5ie- 
«M.*¿T^wb Ps^ 00 mencionar sus ganancias pn oí 
^2!8( ^^torrió con la aquiescencia, si no con la 
bendición de los aliados occidentales en ai mAman 

^«SA:^ ffi**^ *" • >“l»tentemente la 
«» ÍSAS» VÆKSl SS 

unenigma envuelto en misterio, pero a mí me pa- 

pí^' "“ ^ parecido siempre muy claros y sim-
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HACIA UNA
REFORMA
DE ESTRUCTURAS

El deseo y la firme voluntad de conseguir a través 
de la gestión política el máximo bien corfíún po* 

sible resaltan con una insistencia significativa ®n ®1 
Mensaje del CaudUlo difundido a través de Radio 
Nacional de España el pasado día 30. Se trata de 
fijar con claridad meridiana los supuestos básicos 
de la acción política desarrollada a través del Movi
miento Nacional, que tiene por principal misión 
crear una España en la que el interés general de la 
sociedad prevalezca de forma indiscutible sobre ia 
suma de los interese!^ parciales. Es esto una premi
sa fundamental que está en la base de los propo
sitos que alientan la actual y fecunda etapa es
pañola. , .

Pero sobre otros muchísimos aspectos igualmente 
interesantes y de suma actualdiad abordados por el 
Jefe del Estado en su Mensaje de fin de año, nos 
interesa resaltar los párrafos referentes al necesario 
cambio de estructuras a través de la expansión ma
xima de los postulados del Movimiento, Afirma el 
Caudillo que “los fundamentos sustanciales que dan 
origen a la sociedad imponen al Estado la obligación 
de mantPinpr una concepción moral y política de 
fines concretos, que han de ser conseguidos median
te un plan y método práctico de realizaciones esti- 
mifladas y, en los casos que fuere conveniente, im
puestas por la autoridad”. Estas palabras contienen 
toda una formulación política que fija los limitéis 
entre la autoridad y la libre iniciativa sobre la base 
de que ésta nunca debe ser anulada por el Estado, 
pero sí estimulada y en algunas ocasiones forzada 
por aquélla. De esta forma se consigue un perfecto 
equilibrio entre las posiciones doctrinales del totali
tarismo comunista y del liberalismo, involucrando 
al Estado en un quehacer político cuyo objetivo es 
sencillamente conseguir el mayor bien común po
sible para toda la sociedad.

Insiste el Caudillo en este aspecto cuando afirma 
que “pesan sobre la iniciativa privada responsabili
dades muy graves y directas en- cuanto a la multi
plicación de los bienes y a la participación equita
tiva de todos en los beneficios”. Pero a continua
ción señala el inmenso campo de actuación del Es
taño para atender aquellas necesidades que no pue
den ser debidamente cubiertas por la iniciativa Pri
vida y, sobre todo, para impedir que la propiedad 
privada, en aquello que es básico para el desarrollo 
general del país, constituya un freno o uná desvia
ción de ese desarrollo. Para ello, dice el Caudillo, 
“es imprescindible que la economía se haya some
tido a un orden moral y político que ha de estar 
concebido y dirigido al servicio del fin próximo y 
último de la persona humana.

Se trata, pues, de “humanizar” la economía y de- 
establecer un decálogo moral y político por el que 
habrán de regirse todas las fuerzas económicas: ha
cer ver a estas fuerzas que tienen por delante un 
vastísimo programa social que cumplír y disponer 
los instrumentos necesarios para que en ningún ca
so puedan eludir .este cumplimiento. Para ello, como 
muy bien ha dicho Franco, no sirven las viejas es
tructuras económicas del capitalismo liberal, sino 
que se impone una reforma a fondo de sus estruc
turas.

El planteamiento del problema de forma tan cer
tera es una demostración más de la honda sabidu
ría política dél hombre que viene rigiendo los des
tinos de España y del honrado empeño por conse

guir una etapa de bienestar bri la que participen 
tódoá los españoles. Porque para sujetar a las fuer
zas determinantes de un sistema económico a todo 
un orden mmal y político para hacer que contri
buyan del modo más eficaz y expedito a esé biep 
común qué se propugna, no sirve el convertir en 
sagrada ley la libertad de acción de esas fuerzas, 
sino el disponer los medios necesarios para que se 
establezca la colaboración necesaria y resulte de 
ello el fin que se persigue. Es decir, no sirve el 
capitalismo liberal,, sino que es necesario llegar al 
máximo desarrollo de las posibilidades que se con
tienen en la doctrina del Movimiento Nacional.

Concreta a continuación el Caudillo los afanes dei 
momento en la necesidad de garantizar la redención 
del campo español, abundando en las ideas expues
tas en uno de sus magníficos discursos pronuncia
dos en Burgos en el pasado mes de octubre, y si
guiendo en uña entrañable línea de acción desarro
llada por el Movimiento desde sus momentos funda
cionales. “Está en juego—ha dicho Francisco Fran
co-la justicia, la solidificación de un orden social 
cristiano, la elevación armónica de nuestra econo
mía y la vida libre y decorosa de millones de espa- 
fioles.” Y no ha de temblar por ello el pulso de 
nuestro invicto Caudillo en esta importante y deci
siva batalla, pese a las dificultades, obstáculos y 
negligencias que pudieran presentarse en el desarro
llo de la misma. El objetivo ha ido igualmente se- 
fialado: conquistar en el menor tiempo posible dos 
millones de hectáreas de nuevos regadíos para de
volver a los pastizales y a la ganadería los eriales 
y las zonas marginales que actualmente gravitan de 
forma determinante en la- escasa productividad de 
algunos de nuestros! sectores agrícolas.

La obra a realizar se abre, pues, como un hori
zonte inabarcable, para los afanes españoles. No se 
trata de estructurar planes utópicos, sino de ^ña- 
lar a toda una nación dónde está la meta y cual es 
el camino a seguir. El propio Caudillo nos ha ad
vertido de los problemas que implica esta ambi
ciosa reforma económica, pero ha demostrado con 
cifras en la* mano cómo el pueblo español está ac
tualmente en condiciones de garantizar que este 
plan será llevado a cabo sin quebranto de ningún 
derecho legítimo, pero también sin vacilaciones ni 
debilidades. , , 

La economía española acaba de rebasar una etapa 
que le permitirá lanzarse al vitelo sin lastres en las 
alas y remontarse de forma decidida a las altas 
esferas del desarrollo y la expansión. Los tif^npos 
heroicos en que había que atender a nuestra econo
mía sin la ayuda de nadie e incluso con las delibe
radas y repetidas obstrucciones de otros países han 
quedado definitivamente atrás, como ha quedado 
también atrás la etapa de estabilización monetarw. 
Nos encontramos ahora en el momento inicial de 
un formidable desarrollo económico que ha de si
tuar a España al mismo nivel de prosperidad que 
los países más avanzados. Nó se trata ya de impro
visar sobre la marcha, ni de urgir soluciones mo
mentáneas a problemas acuciantes, sino de llevar a 
cabo una reforma estructural paya servir mejor y 
más eficazmente a nuestro empeño de crecimiento. 
Como ha dicho Francisco Franco en su Mensaje, 
“se abre un hermoso horizonte de esperanzas que 
haremos realidad con nuestro trabajo y con nues
tra fe”.
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LA DERROTA
POR
DESERCION

^^nsaje de fin de año a lbs españoles ha 
dedicado el Caudillo prudente espacio, como en 

otras ocasiones análogas, al examen de la situación 
internacional. Su análisis, profundo y certero, incide 
sobre un panorama francamente desolador, lo que

^-^ ®^ suido positivo de las realizaciones^ españolas durante el año que acaba de
^^^ ^^ España frente a los disturbios 

^r^rientos que salpican el mapamundi, nuestra uni
dad contrapuesta a la división radical del globo el 
sosiego de un caminar firme hacia metas previstas 
^frerita(^ a la desorientación general de los pue- 
Q^os. la fe en los propios destinos frente ál desvario 
y los titubeos generalizados: tal es el esquema de los 
agudos eoritrastes que una mirada serena puede per- 
rf?Tví « ^^ ^°® testimonios de millones 

visitantes que durante 1061 han recorrido núes- tro püis^
En ^. objetiva critica del Caudillo destaca como

^^^ ^^^ ^ léconodmiento de la 
<^^l régimen soviético por los propios 

detentan el poder: La culmina- 
mon^de la lucha interna por el mando que se ha pro
ducido recientemente en la URSS ha conducido para- 
dojicamente. fi la pintoresca situación de que el mun
do vea proclamadas ahora por Moscú las verdades 

^^^^^ ^^^^^ ^^^ veinticinco años por España. La voz de Franco, que es hoy la misma 
SÆ® ‘^^^Í^ P°/ ^^^^ ^^^^ ^os ojos del mundo 
^,n^\^ ^“^i ^^^^^B extraordinario, por 
cn^o él. Caudillo en la guerra, y en la paz, no ha 
Z^J^P ^^ ^Peno de mostrar la verdad 

^^^ suceder de los días. En su día. 
<^¡^rió el riesgo de perderse, señalo 

^J^f ^^“^ vientos de la rosa el auténtico carácter 
^A^ entablada sobre la Península. Des* 
^^s denunció el absurdo planteamiento de la se
gunda guerra mundial y, consecuentemente, nos pro- 

^ °P(^^i^n^^ad y el honor de estar présen- 
®^ nerdodero frente de batalla; otro ejemplo 

a^nl ^ñ^Z^ ®“^° aprovechar, y asi el «telón de 
^2^° después, mucho más acá. so- 

^^ ^.^^svaUda Europa. Ahora, también 
vn medio de una desorientación general, Franco aca- 
*^„¿1 ^f^^^ ^^(^ P«» a cualquier precio es ín. 
^oroi» y que el resquebrajamiento del bloque co- 

^^^°^^^ ^ Occidente «a bajar la quar- diG ante la amenaza soviética». . '
a^^^fn^^ ^1 ^^^^^ palabras de Francisco Franco: 
íS^St ^°^umsta no se responde con una 

P^titica y una ordenación económicosocial 
por zgual superatura del marxismo materialista, y 
de., capitalismo liberal, la versión nacionalista del 
comunismo puede extenderse a amplías zoní ^de 

^ ^^^ ^°^^uente africano». Lleva el mundo 
escuchando por veinticinco años la voz de Franco 

^^^^^^^ «® .^ Querido recono- 
2^.Ú4” • ^^^^^^^ ^(’- su pensamiento, hasta aue los 
^ontecimientos colmaron de razón el valor de sus 
oiorïdez'^/rPwLÿn ^^^^^% ^^‘^^ ^^ ^9« nos habla 
munífas/ ^^^?^^^ Z^^^^^ ^ un «nacionalismo co. 
munista». del que dice textualmente que es «una
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cf^t-cr ^^^ J^ligrosa aun, imes su virtualidad pro
selitista resulta acrecentada por el valor emocional 

siempre toda exaltación de lo nacionaít¡. 
ni^n^^n arcano ni caben interpretaciones tor- 
^^ ^J°'^^^ Í^^ses. El mumio occidental, la cristían-

^ P^^^^ ^^^r toda nuestradvi lización victima de los egoísmos personales o de gru- 
Ï^\^^ ^ ^^Oitera.p falta de flexibilidad mental que 

^^^^^°^ ^^ Occidente, de la ca- mn^^ ^^ ^^^^^^^^^^à para otear los orígenes de la 
^^ padeció jamds la Humanidad. 

rJ^ precio es siempre inmoral, da*
.2^Za^ ^^^^tamente, porque es la derrota por de* 
Mr?Î?;« ^’^ Siempre, Franco delimita con fabu- 
««2 Í^% ^® expresión el planteamiento de las cues* 

^^% ^^^^^•' <<^o se trata de provocar situa- 
dones límite, sino más bien de que no se continúen

^?”^-^ ios que aún sea posible la 
chn^^ff^^L^^ÎÎ^^^^Î^^^’ ^ ^^^^ ^os caminos de di- 
a^n ^Íl^^4‘ ^^ P/imer lugar, la necesidad ya alu- 

®^^^ ocasión, como muchas veces antes de 
contenir en que la amenaza es fundamen* 

^i^^baMh!^^^’ .^^°^^Si^^> y Que será preciso 
^lJ^^?J^^^!t ^ ^^^ ^^''^P<^ c<>n valor, sinceridad y 

^^^^^°» ^^ ^n sentido cristiano de la 
bíS^ «n ^^^\ segundo lugar, y puesto que la. 

P^?^^^^ y^ entre naciones, sino entre 
.'’^^^^i ^ire comunidades humanas 

m^ complejas que en cuedquier coyuntura histórica 
^^ ^^P’^^^ solidaridad inquebrantable de 

fic cada uno de estos blo- 
^a’^ noción se encuentra en peligro, todas 

S ¡^n J^^^ S2®*^ ionîôién. El interés legitima 
el de los demás. Importa, por 

^^"St^fA.^^^^^-^^ ^^^^^^ V potente.» Corno se ’ 
««» . ^^^^ ^ Historia demanda actitudes nue- 
^^ y .^^^ locura aferrar se a viejos prejuicios. Y la 

es que entre aliados no pue- ?^ ^Verenda», ni abandons.
P^y^^^^octón de Naciones Unidas, por sus vi* 

^^ 2^^P ‘̂‘ ^°^ ®“® debilidades estructurales. 
^^ \^Âtf^^^^^‘ ®® “^^^stra incapaz de garanti- 
^r al débil contra la agresión del fuerte, habrá que 
prepararse para que la fuerza de la razón prevalezca de uno u otro modo. * í^i*^u,^i.>¡<ík u

situación la del mundo, en la que 
España no ha tenido la más minima participación 
como nos ha recordado Franco. Los riesgos son in- 
m^os, ^pero nada tiene consecuencias tan catas
tróficas como lo que pueda destruir la moral en las 
P^2^^^ fuerzas y en las de aqueUds aliados que com
baten a nuestro lado». Üñ buen ejemplo a este res.

“^^ccionador para muchos, es la Península 
Ibérica, uni^ en fines y propósitos, insobornables 
•^,.®®« pueblos hermanos y fieles cumplidores de lo 
pactado. Si el Occidente vuelve a respetar y no sólo 
parcialmente los principios que marcaron su ser y 
morga la pomada a los valores del espíritu, como 
Espana ha hecho norma de su política, la victoria le 
sonreirá al final. A nosotros, con palabras de Fran
cisco Franco, «para la causa de la verdad y del bien 
seguirán todos encontrándonos en nuestro sitio aler
tas, serenos y en forma». . *
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r«S un poco increíble el deseo 
nocimiento. que existe de POT 

tueal entre los españoles, más aü- 
cionados cuando se trata de saiir 
fuera de su Patria a tomar el ca- 
mino de Italia. Francia, Suiza o 
Alemania. Pero de algo se convsn 
ce en seguida el español que vi
sita ñor vez primera las tierras^ 
Txirtuguesas : de que difícilmente 
podrá encontrar un pueblo más 
hospitalario, cortés y atento.

Por las circunstancias políticas 
de todos conocidas’ por que atra- 

' viesa Portugal en estos instantes, 
la presencia de los españoles os 
más cordialmente acogida aún. Sa
ben que en España tienen quienes 
les comprenden en estas horas de 
sufrimiento y quienes les han alen
tado en estos finales de año:

FIN DE tilo TRISTE EH
LISBOA

“LOS ESPAÑOLES SON NUESTROS 
UNICOS AMIGOS VERDADEROS

—Los españoles son ahora núes- | 
tros únicos verdaderos amigos. s

Esta misma frase con ligeras 
variantes me la han dicho gentes 
de muy diversa condición social: 
Pedro, él camarero; la vendedora 
de periódicos del quiosco de “la 
plaza de Rocío; el cobrador del 
autobús que lleva hasta las cer
canías de la Torre de Belén; Joao, 
un nativo de las islas de Cabo Ver
de que trabaja en los Servicios Es
tatales de Estadística : la vendedo
ra de postales del castillo de San. 
Jorge; el librero, ei que vende ta
baco... Es opinión unánime en Lis
boa

FIN DE AÑO TRISTE 
Y LLUVIOSO

Una 
es la

Lisboa triste y preocuparía 
que se aparece ai viajero 

que ha llegado a la capital por
tuguesa en los días finales del año. 
Año triste, de graves problemas 
políticos, de esos cuya solución no 
es fácil ni se puedan resolver en
poco tiempo.

Y es de lamentar esta tristeza en 
ciudad tan bella y diversa como 
es Lisboa. Grande, sin llegar a ser 
agobiadora: moderna, sin alarde 
de ello ; pintoresca, al lado de gran 
urbe, y simpática en todos los as
pectos posibles. ' . - '

Todas las calles, plazas y edifi
cios del centro ciudadano están ■ 
ahora llenos de pasquines alusivos .^ 
a la tragedia de Goa. Grandes car- : 
teles blancos, rosas o crema sobre ■ 
los que destacan gruesos caracte- p 
res de imprenta con leyendas con- 
cernientes a la invasión: |

'Los portugueses no traiciona- | 
' rán cuatro siglos de autodetermi

nación en Goa”, “Goa es tierra por
tuguesa" “Goa, luz* de excidente j 
en tierras orientales”, “La presen- ¡ 
«a de Portugal en Goa permane- b 
cerá para vergüenza de Nehru y ■ 
de su cínico pacifismo”, “Ninguno i 
perdonaría a los gobernantes que 
cediesen a presiones injustas' y no 
defendiesen a sus conciudadanos 1
de Goa".

Estos son 
los carteles 
paredes de

algunos ejemplos de 
que llenan todas las 
Lisboa. Al iado- de

ellos, pequeños dibujos tiradas |

“El drama es igual para todos”. No existe portugués a quien no 
hayan afectado los sucesos de Goa

^ág. SL—Ét ESI^AWpi
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Alcántara.
y media de ia tarde

LA LLEGADA DEL PAQUE 
BOTE «INDIAp

El puerto tiene varias estaciones 
de atraque de barcos y desembar
que de pasajeros, pero tal vez la 
más importante sea la estación 
marítima de

A las siete

pc 
es 
so 
n( 
m

U

£ 
n 
r 
r 
e

’ Î- paquebote “India”, con quinientos veinticinco familiares de los combatientes 
de Goa. Arriba, otros portuguese.s de los territorios indios descienden del avion

urgentemente en multicopistas alu
den a los trompicones de la 
0. N. U. y a la hipócrita actitud 
de algunos cíe los más antiguos 
aliados de Portugal.

Las circunstancias nacionales e 
internacionales no eran de las más 
felices para el país portugués. Por 
ello se comprende que el Gobierno 
decretase la supresión de todas las 
manifestaciones de''alegría con las 
due habitualmente se celebra la 
‘entrada del año nuevo.

del 
nia 
Aid 
No 
rah 
era 
que 
ñiíi 
bes 
.su 
gee 
era 
bai 
«ir

El río Tajo en Lisboa no es ese 
cauce hondo y peñascoso de Tole
do, ni siguiera ese remansado y 
verdoso de Aranjuez. El «Padre 
Tajo» es en Lisboa casi mar, an
cho estuario entre distantes ori
llas, en las que el agua barrosa 
del río se mezcla ya con las olas 
marinas. La ciudad se eleva por 
las colinas de la margen derecha 
y las instalaciones portuarias se 
suceden a lo largo de muchos ki- 
lómetros. Grúas, factorías indus
triales, almacenes de mercancías, 
muestral^ algo de la pujanza y ri- 

4 queza portuguesas.
Es impresionante pasear a lo 

largo de este jmerto fluvial, en.el 
que se concentra el laborioso afán 
de varios siglos, pues al lado de 
los más modernos almacenes fri
goríficos vemoS el Monasterio de 
los Jerónimos o la Torre de Belén, 
filigrana manuelina, cercana a las 
fundiciones y tos silos.

1^1
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del dia 30 de diciembre la afluen- 
ria de personas a ia estación de 
Alcántara era de muchos miles. 
No eran sólo familiares que espe- 
rabab la llegada de un barco más. 
eran también muchos portugueses 
flue con su presencia querían ma- 
ifestar a los que llegaban su ad
hesión en los momentos tristes. 
MU solidaridad nacional ante la tra- 
eedia. porque los que llegaban 
eran los evacuados de Goa y lo 
hacían a bordo del paquebote 
«India».

525 PASAJEROS, EN SU 
GRAN MAYORIA MUJE

RES Y NIÑOS

adivina como telón de fondo un 
comentario negro de cipreses y 
blanco de mármoles. En la gran 
distancia en linea recta que va 
desde n monumento al cemente
rio, casi justo en el centro de estos 
dos extremos es donde está la es
tación marítima de Alcantará, en 
la que atracó el «India». Un pa
quebote grande, pintado de* color 
crema claro y con su grandísima 
chimenea, destacaba al exterior 
por un negro intenso.

Comienza el desembarco de los 
pasajeros, de las familias de los 
que han quedado allí prisioneros 
de su deber, o de los mil y pico 
que han muerto en estos días de
fendiendo a su patria.

Entre los que Uegan y los que 
8^[uardan se entablan los entrecor
tados diálogos, en los cuales las . 
lágrimas dicen más que las pala
bras. No todos los pasajeros pue
den bajar por su pie, pues dos 
de las señoras han dado a luz du
rante la travesía. Damas de la 
Cruz Roja, del Movimiento Nacio
nal Femenino, atienden a los re- 
edén llegados y les entregan ro
pas, regalos y primeros socorros.

UN CLAMOR UNANIME

Es difícil entre tanta gente y 
tgrítjts voces dominadas por la 
emoción entender bien lo que di
cen los llegados. Sólo cuando ai-

Para los. que han presenciado 
una escena similar saben qqe toda 
posible descripción de la liíisma 
es poco menos que imposible. Los 
sollozos, las voces, el gesticular 
nervioso, laS lágrimas y los des
mayos de la emoción, todo se mez
cla y pone su nota de crispación 
en los rostros de los que llegan 
y los que esperan.

Emoción contenida que luego se 
traduce en frenéticos abrazos, pre
guntas sin sentido, más lágrimas. 
En la llegada del «India» estaba 
más que justificado este recibi
miento, ya que a bordo de la gran 
nave viajaban 525 pasajeros que, 
excepto doce hombres, eran todos 
mujeres y niños de militares y 
funcionarios residentes en Goa.

Familias separadas por la inva
sión de un territorio que es por
tugués desde hace más de cuatro
cientos años. A la emoción propia 
de la llegada se une la tristeza de 
los muertos habidos entre los sol
dados y la inquietud por el desti
no de los prisioneros que han que
dado allí. '

El «India» atraca justo enfrente 
de la gran escultura del Corazón 
de Jesús, que eleva su altísima si
lueta en la orilla de enfrente. El 
monumento es de más de cien me
tros de altura y está coronado por 
una gigantesca estatua de Jesucris
to con los brazos abiertos en cruz. 
En la noche lluviosa la escultura 
está iluminada por focos de luz 
amarillenta y se destaca en las 
'sombras del cielo como milagrosa 
aparición. Esta imagen de Jesús 
con los brazos en espera es la 
primera visión que los pasajeros

antigua, donde se canta el lado, ese emocio 
liante lamento hecho canción

tienen de su capital.

LA RAPIDA EVACUACKIN 
FAMILIAR

La presencia de altas jerarquías 
de la nación da singular realca a 
la llegada de los evacuados de Goa. 
Evacuación efectuada con toda ra
pidez y ante la alarma de las no
ticias fronterizas que culminaron 
en la invasión del territorio goés 
por las fuerzas indias. Él barco 
partió del puerto de Mormugao el 
día 31 del pasado mes de diciem
bre y ha llegado a Lisboa el 30 
por la noche.

Frente ai ya citado monumento 
del Corazón de Jesús, en las otras 
colinas de la ciudad de Lisboa se
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‘ gún locutor de la radio acerca el 
micrófono a los evacuados de Goa 
y les hace preguntas concretas es 
cuando se pueden entender las pa
labras. Les preguntan sus nombres 
y sus circunstancias personales es
peciales, pero todos responden ca
si lo mismo, como esa anónima 
pasajera que dijo:

““¿Qué importa quién soy, qué 
importa mi nombre? El drama es 
igual para todos nosotros... Está
bamos en nuestra tierra, en nues
tras casas, y nos dijeron que era 
preciso salir de aUl, dejarlo todo. 
Fuimos acosados por fieras y tu
vimos qué huir de las fieras...

Familias que todo lo han deja
do, que ni siquiera tienen familia^ 
res en la metrópoli, y para las 
que se han acondicionado aloja- 

^ mientes provisionales en los edi
ficios de las colonias escolares cer
canas a Estoril.
'Un clamor unánime se escuólia 

entre los que llegan y los que han 
salido a reclbirles. Lo que más les 
duele no es el despojo en sí, más 
aún la manera inicua en que ha 
sido perpetrado. Porque Goa no 
es materialmente vital para los 
portugueses, pero constituía una 
satisfacción moral él conservar 
aquellos territorios que fueron des
cubiertos y colonizados por portu
gueses hace más de cuatrocientos 
años. Y evangelizados por un es
pañol, que después subiría a los 
altares con el nombre de San 
Francisco Javier.

Comienzan a bajarse Íos ajuares, 
los muebles humildes, los baúles 

, de chapa metálica policromada, los 
colchones, los juguetes de los ni
ños, las máquinas de coser. Todos 
los bultos llevan un nombre, ¿des
tino?, por lo pronto, Lisboa. Debo a un buen amigo lisboeta

El traba,iador de la construcción naval José Pereira, ganador del 
í-oncurso de Fados 1961, actuando durante las competiciones

TRISTE Y LLUVIOSA NO
CHE FINAL DE AÑO

El portugués es sentimental y 
de gran finura espiritual; no gusta 
de las violencias y goza mas que 
nada obsequiando a sus huéspedes, 
a sus amigos. Por ello todos se 
disculpan ante los extranjeros de 
la tristeza de la noche final de 
1961, año triste para los portu
gueses:

—Estamos de luto; este año no 
podemos festejarlo como a nos
otros nos gusta.

El Gobierno ha invitado a los 
portugueses que se abstengan de 
celebraciones callejeras en vista 
de las circunstancias que concu
rren. No hubiera sido precisa la 
prohibición, pues es algo que está 
en el ánimo de todos ellos.

Tal vez el simbolismo pueda pa
recer facilón, pero lo'cierto es co
mo si también la naturaleza parti
cipase de ese duelo nacional, y las 
horas finales de 1961 son bajo las 
incesantes lágrimas de la lluvia. 
Lluvia torrencial que cae sobre es
ta plaza del Rocío, que viene a ser 
como la Puerta del Sol madrileña, 
y obliga a los escasos transeúntes 
a refugiarse bajo los soportales o 
los toldos. .

En las salas de fiesta sí han sido 
autorizados los espectáculos habi
tuales, pero allí también se rehi
ra el mismo ambiente de tristeza y 
.preocupación. Lo más concurrido 
de todo son las iglesias, que han 
celebrado misas de media noche; 
allí sí que las lágrimas han corri
do sin recato y las oraciones y 
cánticos sonaban con más unción 
que nunca.

EL FADO '<NO ES CANCION 
DE VENCIDOS»

el conocimiento do uno dq. esos ¡a 
gares que gusta de encontrar por 
su autenticidad y verdadero tipis
mo. Casas donde se cantan fados 
hay varias en Lisboa: locales más 
o menos elegantes, más aptos pa 
ra turistas poco entendidos que 
para los verdaderos gustadores de 
esta dramática canción que es el 
fado.

Pero Cesaría es un pequeño lo
cal donde se pueden escuchar los 
mejores fados de Lisboa, en un 
verdadero ambiente sin mixtifica
ciones. Esta casa de fados es mo
desta en sú presentación y en su 
decorado; unas habitaciones bajas 
de techo, con unas cuantas mes^ 
redondas y banquetas alrededor. 
Incluido en la consumición Se pue
de pedir un chorizo, qup es asado 
sobre un plato con aguardiente al 
que se prende llama. También pue- 
de comerse ensalada de aceitunas 
negras con bacalao asado y rodaji- 
tas de ajo. Todo ello con vino tin
to o rosado de la tierra.

El fado hay que escucharlo ea 
estos lugares auténticos, pues co
mo nuestro cante hondo no admi
te tablados de salas de fiesta ni 
escenarios de teatro. Son varios 
los intérpretes, siempre acompa^ 
fiados por músicos que pulsan 
guitarras y bandurrias. Si el can
tante es hombre, cantará con las 
manos metidas en los bolsillos y 
dirigiéndose altemativamente a un 
lado y otro de la concurrencia. Si 
es mujer, se adorna con un pe
queño mantonciUo de flecos sobre 
los hombros.

De todos los fadistas que he es
cuchado ninguno me ha conmovi
do tanto como José Pereira, un 
hombre ya maduro, de manos ca
llosas, pero que canta con una 
verdad y una emoción contagiosa. 
El no era profesional del fado 
basta hace muy poco; trabaja en 
■talleres de pintura para barcos de 
pesca y sólo entre sus compañe
ros artesanos y pescadores ^ co
nocido. Pero llegó el I Concurso 
del Fado, celebrado en Lisboa es
te mismo año, y el ganador fue un 
desconod.do, un hombre entrado 
en años que canta desgarrándosu 
en ceda canción, llegando hasta lo 
más profundo del ^ntlmiento po
pular:

No es canción de vencidos; 
es mentira, mis señores; 
quien canta el fado y trabaja, 
sólo son los vencedores.

Y José Pereira me ha dado su 
tarjeta de visita, en la que, bajo 
su nombre, se lee: “Pintor da 
construçao naval”. (Trabaja y can
to el fado; por eso es incedor y 
por eso sus versos conmovidos 
llegaban al corazón y del corazón 
a los ojOs de todos los que le es
cuchábamos en estas horas fina
les dél año 1961. Año triste para 
los quéridos hermanos peninsu
lares.

RAMIREZ DE LUGAS 
(Desde Lisboa}
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Carlos terrer actúa en la Pla
za .flavor del Pueblo E.spanol.
de Barcelona, como ilusionista

LAS MIL Y DNA ACTIVIDADES
DE CARLOS CARLOS FERRER
DE PASTOR DE CABRAS A ILUSIONISTA
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TERNDRA Y ESTILO EN LAS ESCULTORAS DEL ARTIS I A BARCELONES
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L<^s magnates florentinos y sieno- 
ses no podían sospechar que 

aquel hombre de mirada penetran
te que disputaban todos para que 
decorara sus palacios y los tem
plos. hubiera sido pastor en uno 
de los pueblecitos más pequeños 
de Siena. Aquel hombre era Giot- 
to, pintor del 
que había roto 
vencionalismos 
bizantino.

Su biografía 
muchacho que 
ovejas por los 
ne. Con todo cariño iba copiando 
sobre las pizarras y los mármoles 
que encontraba cada una de. las 
ovejas que él posesia y él adora
ba. Y fue un maestro de Florencia 
quien pasó una vez por Bandone 
y se fijó en el pastor. Se fijó en 

adoptan comúnmente. Giotto pasó 
a estudiar al taller de Cimabue. y 
después de varios* años de intensa 
formación, él mismo formó su 
propia escuela y dio al arte lós 
monumentos que de él se conser
van. Figura humilde como era, no 
es de extrañar que sus pinturas 
preferidas fueran las de San Fran
cisco de Asís, humilde como él, 
amigo de la Naturaleza, de los pá-. 
jaros, de los asnos, de las ovejas, meditación y en la contemplación
y que ese amor con que. hacía to
das las cosas lo llevara a la cum
bre de la gloria y a ser el pintor 
que todos los siglos posteriores 
estudiaron.

Hoy, repasando las obras de un 
joven escultor barcelonés, Carlos

Carlo Ferrer, me atrevo a com
pararlo, sin no en gloria y en im
portancia, sí en tesón y analogía 
de vida con aquel maestro del 
trecento. Tenía ocho años cuando 
salía por los montes de Tordera a 
cuidar el rebaño de cabras que 
sus padres le habían encomenda
do. Abajo quedaba el pueblo su-

ISÍiraba con ternura cada una de 
sus cabras, al perro guardián que 
saltaba por las rocas, a las urra-• 
cas y a los gorriones que volaban 
sobre sus cabezas. Y aquellas ho
ras pasadas en la meditación y en
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la contemplación .las llamaba él 
grabando con la punta de la nava
ja delicadas figuras sobre las cor
tezas de los árboles: Aún ahora 
conserva Carlos aquel bastón que, 
tenia de pequeño y que remataba 
en una cabeza de perro. Allí pasó 
Carlos otros ocho años impreg- 
nándose en el sentido místico de 
la Naturaleza. Aún ahora lleva 
muy dentro la vida de los pasto
res y de los campesinos catalanes, 
y sus obras nos trasplantan al 
mundo que él vivió.

Su vocación de artista impulsó 
a Carlos a ir a Barcelona, donde 
conoció a Enrique Manjó, uno de 
los mejores escultores catalanes. 
Entró a trabajar en su taller y 

\ vivía en una residencia de protec
ción de menores. Por las tardes 
Carlos dejaba el taller y se iba a 
|a E.'jguela de Artes y Oficios pa
ra aprender dibujo. Manjó siem
pre tuvo a Carlos como el discí- 
ptüo más aventajado, aunque en 
realidad su influencia no fuera de
cisiva en el muchacho.

Así llegó la época en que Car
los tuvo que ir al servicio militar.

Parecía que había abandonado un 
poco ¡su vocación, pero no; tam
bién seguía haciendo grabados y 
modelando en barro las figuras de 
sus compañeros de milicia.

UÑA CARKEEA TRIUNFAL

Al volver del servicio Ingresó en 
la Escuela de Bellas Artes de San 
Jorge, y es ahora cuando empieza 
el último curso que le abrirá el 
camino para lanzarse plenamente 
a su obra artística. El mismo me 
confiesa;

—La disciplina dentro de la Es
cuela es rigurosa, pero yo espero 
evolucionar, no hacia lo abstracto, 
sino hacia aquello que tenga más 
contenido espiritual. Buscaré tam
bién lo decorativo, prescindiendo 
de la forma anatómica, si es pre
ciso. Yo necesito copiar, no lo que 
veo, sino lo que siento.

—¿Crees que han influido mu
cho sobre ti los profesores de la 
Escuela de San Jorge?

—No, directamente, no? • Ellos 
nos dan muchas enseñanzas.y mu
chos consejos, pero sus obras no

las copiamos nunca, porque éstas 1 
las tienen en su taller. Nosotres 
copiamos modelos clásicos y ellos 
nos corrigen, estudiamos detalla- 
demente todo el cuerpo humam 
y hacemos también alguna obra 
con un sentido más propio de lo 
que es nuestro arte.

—¿Podrías encajamos tus obras 
dentro de alguna de las escullas 
actuales? '

—No; mis obras son... persona.!

Carlos Carlos no es un discípu
lo aventajado de la Escuela; es 
en realidad un artista consumado.
Sus premios nos hablan de esu 
triunfo que ha tenido su arte en 
todos los campos y en todas las 
Exposiciones donde ha interveni
do. La última obra premiada fue
ron dos estelas presentadas en la 
Exposición de las cuatro Escuelas 
de Bellas Artes, celebrada en San
tander en los meses de julio y 
agosto. Están talladas en madera
de haya y compuestas
cenas. las titula
niños posiblemente

«Niños».
ocho es

Estos
reflejan la

élépoca de su infancia, cuando

El brío y la ternura de su arte quedan patentes en "Campesino”, tierra cocida de colección 
particular
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volvía del monte de cuidar las ca
bras y llegaba a su casa rendido 
por el sueño. Así lo representa 
uno de los niños acurrucado jun
to a una estufa, al cual parece que 
se le cae la cabeza de cansancio 
Otro, después de correr todo el 
día por el monte, ha vuelto a ca
sa y realiza la labor prosaica de 
lavarse los pies. Otro de ellos está 
tocando el calamillo, apoyado po
siblemente en dos árboles, para 
que su curva permita que quepa 
<in el recuadro de la escena. Una 
oe las niñas representa el conoci
do tema del «ajo con aceite», tan 
mediterráneo y tan pastoril, y es 
de notar la niña que, cerca de uní 
ventano pequeño de las casas 
campesinas catalanas, se apoya 

sobre su mano y piensa y ve có
mo llega la hora de cenar y de 
acostarse para esperar la labor 
rutinaria de mañana. La más tier
na de estas escenas posiblemente 
sea la de aquella niña catalana 
que está dando de comer a unas 
golondrinas paradas en sus ’pro
pias manos.

Otros premios obtenidos por 
Çarlos Carlos han sido el del con
curso de la Real Academia de Be
llas Artes de San Jorge, en el que 
ganó el segundo Premio «Conde 
de Ruiseñada». También ganó el 
Premio «Juan Centelles», valorado 
en 10.000 pesetas, con el tema ti
tulado «Maternidad». En esta 
obra, Carlos Carlos concentra to
da su atención en el rostro do la 

madre del niño. Rostros tiernos, 
rostros amorosos. El resto de las 
formas parece perderse un poco 
en esa tosquedad, diríamos, que 
caracteriza la obra de Carlos Car
los.

Le he preguntado a Carlos Car
los si le ha estimulado alguna co
sa a seguir siempre en el camino 
de la escultura. Y él me ha res
pondido que una de las cosas que 
más le animó fue el que en el año 
1960, al presentar cuatro obras pa
ra la Exposición Nacional de Be
llas Artes, fueron seleccionadas 
dos de ellas. De todas las obras 
presentadas a esta Exposición fue 
seleccionada una tercia parte; lo 
cual supone para Carlos un ver
dadero triunfo, aunque sus obras
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no fueran premiadas. Estas obras 
consisten en una hecha en alabas
tro^ que representa a Adán y Eva, 
Adán parece un poco niño, en rea
lidad, al lado de ’Eva. Están sepa
rados por la Serpiente. En la par
te superior está Eva y tiene en la 
mano la manzana. La otra otara se 
titula «Diana», Es una Diana pen
sativa que no tiene la estilización 
y el movimiento ágil de las otras 
que estamos a ver, Diana está sen
tada, con el arco caído en el sue
lo, y su mirada se pierde suave
mente en la lejanía, Pero tal vez 
la otara principal de Carlos sea 
aquel campesino que vendió para 
una colección particular y que él 
modeló en tierra cocida. El cam
pesino está sentado, atándose una 
zapatilla. Tiene medio cuerpo des
nudo y cubre su cabeza con un 
sombrero de paja.

ALGO MAS SOBRE SU 
ESTILO

En Carlos Garios hay que pen
sar siempre como una personali
dad que se nos transmite e impo
ne apenas contemplamos sus 
obras. Sus esculturas tienen tan
ta fuer^ y tanta autenticidad por
que todo lo que modela o talla es 
vivido intimamente por él. Todo 

. artista debe conocer, sentir y vi
vir aquéllo que es fuente de su 
obra, pero en este sentido nadie 
puede aventajar a Carlos. El he
cho de habér sido pastor por las 
montañas catalanas le da cierta 
prerrogativa de ser él el escultor 
del mundo pastoril. Toda su te
mática se desarrolla dentro de 
ima línea de máxima sencillez, y 
los temas campesinos y pastoriles 
son, lógicameníe. su campo de 
trabajo'más eficaz. Arm cuando el 
tema no sea pastoril, Carlos Car 
los sabe darle la misma fuerza 
que al resto de sus obras. Todo 
es firme en este artista, todo es 
sincero y vigoroso.
: Actualmente- se está exponiendo 
su otara casi completa en Barce
lona, y el público acoge con ver
dadero entusiasmo al joven escul
tor.- Su sencillez en el trato le 
granjea más de una amistad y ha
ce que todas las personas .«e fijen 
en él. Y es su vida humilde la 
que llama la atención de todos.. 
No es fácil pensar que obras Cv> 
mo las que est^n expuestas sean 
el fruto de meditaciones durante 
las horas del pastoreo,

EL OTRO ARTE DE CAR
LOS FERRER

Una de las veces que encontré 
a Carlos Terrer por Santander es
taba tomando apuntes al carbón 
con el fin de entretenerse. Me pa
recieron dibujos de buena calidad 
y le dije que no sabía que se de
dicaba también a la pintura.

—No me dedico, pero hago al
go... Así como esto.

—O sea, que eres polifacética.
—Como quieras. Mira, te voy a 

enseñar unas fotos.„ '

Carlos saca unas fotos de la 
cartera y me las va enseñando 
Aparece un público que se desbor
da y atiende a nuestro amigo, ves
tido de frac. Carlos se me presen
ta como un célebre prestidigita
dor, .conocido entre los aficiona
dos a la magia por el «Barón d.e 
Carlos». A juzgar por las fotogra
fías, con esta segunda faceta de 
su personalidad sabe atraer tapio 
como "con la de su escultura.

—Pero ¿cómo se te ocurrió ha- 
esrte mago?
• —À los catorce años. Actuaba 
en un .circo el notable ilusionista 
«Conde de Aguilar» y yo pude des
cubrirle una de sus trampas, la 
cual realicé yo después’ delante de 
mis compañeros. Por casualidad 
cayeron en mis manos algunos li
bros de magia y me fui enteran
do de sus secretos, hasta que pu
de dar algunas sesiones para mis 
amigos con aparatos oue me con
feccionaba yo mismo.

Cuando llegó a Barcelona vio 
las actuaciones de los ’'artistas 
más renombrados con la avidez y 
asiduidad propia de quien quiere 
penetrar en sus secretos. Su admi 
ración se desbordaba por Cartex, 
Fu-Man-Chú, Chang, Li-Chang

—¿Te ayudó alguno de ellos a 
hacerte un buen ilusionista?

—Recibí muy buenas orientacio
nes de E. Knesquer, mago muy 
notable, • .

—¿Seguías confeccionando tú 
los aparatos?

—No: me proveían dos casas de 
las mejores de Barcelona.

—¿Tu primera actuación nota
ble?

—La primera fue en el local re
creativo de la residencia en que 
vivo. Después repetí mis experien
cias en otros círculos y en fiestas 
particulares,

—¿Tienes algún maestro en este 
arte?

—Lo tuve, pero ahora, además 
de hacer lo que todos, poseo un 
repertorio de trucos (inventados 
por mí mismo,

—¿Dedicas mucho tiempo a i«, 
magia?

—Doy pocas funciones y prócu 
ro que sean de presentación co
rrecta. Actualmente soy socio del 
Círculo de Artes Mágicas y úni
camente actúo dentro de .los con
cursos del Círculo y en algunas 
fiestas benéficas.

Al hablar de- concursos, Carlos 
el barón de Carlos esta vez—se 

refiere al Congreso de Sevilla del 
año 1959. donde obtuvo una bue
na puntuación y grandes aplau
sos, y el concurso Pro Congreso 
Mágico Internacional, que. debió 
ganar, a juicio del los entendidos 
en esta materia, aunque sólo le 
fuera otorgado un cuarto lugar.

—¿Te sacas muchas cosas de la 
-manga?
‘ El barón de Carlos sonríe.

—Nadie sabe de dónde lo saco. 
Hago aparecer en escena a patos, 
conejos, gatos, ratas, palomas y... 
personas.

—¿Personas? 1
—Cosa de ilusionismo. En xal 

última actuación aparecieron unas 
ratas^ de Indias blancas, una pa. 
reja de palomas y más de cien] 
pañuelos como sábanas de gran, 
des.

—Y las esculturas, ¿también,las 
haces aparecer por arte de bim, 
birloque?

—Nunca mezclo una cosa con la 1 
otra. .

UNA VIRGEN DEL PILAti 
PARA EL ALTAR DE su 

PUEBLO
El pasado día del Pilar, Carlos 

estuvo entre sus amigos de Tor
dera. Era día grande para él. Du- 
rante toda la mañana, el pueblo 
entero estuvo pendiente de la ben
dición de una estatua de Nuestra 
Señora del Pilar y de su instala
ción en el altar mayor. Después 
de que hablara el párroco, se ce
lebraron algunos festejos, qu*. 
eran en honor de la Pilanca, pero 
que también eran un poco en ho
nor a Carlos, porque él era el au
tor de aquella estatua que donaba 
a la iglesia de su pueblo. He vis
to emocionado a Carlos Carlos y 
he recordado el día en que me de
cía. cuando le preguntaba dónde 
le gustaría ver expuestas sus 
otaras.

En todos los museos del mun
do—me contestó—y en los jardi
nes de Tordera.

Aquel deseo de Garios de qua 
sus obras tengan amplia difusión 
comieza a ser una realidad. A to
dos los triunfos que ha tenido ha 
de añadir el de estos días en la 
Exposición de Barcelona y éste 
más Insignificante, pero más sen
timental y estimulante, de ver una 
imagen en la iglesia en que fue 
bautizado. El estilo de Garlos lo 
llevará muy lejos en el campo 
del arte. Este estilo es como una 
fuerza nueva que se añade a todaa 
las corrientes creadoras de la es 
cultura de los glorioso años qu^ 
atraviesa España. Nuestros artis 
tas están lejos de toda estereotí 
pación y muchos de ellos no se 
dejan seducir por un arte fácil v 
lleno de convencionalismos. Si 
guen firmes en la pura expresión 
de su arte, lleno de contenido es
piritual, de vibración sincera.

El triunfo de este joven me pa 
rece natural, después de haberío 
conocido. Lo he visto durante va 
TÍOS días de descanso, pero todo 
su afán era hablar de escultura, 
de sus problemas y de lo expíe 
siva y elevada que puede resultar.

El, todo un artista, que vive pa 
ra la escultura, no podía meros 
de agradar al público, que buse' 
en todo la verdad, lo autént co 
de todos los valores.

■Ahora parece tener más sentido 
aquella afirmación suya:

—Todo lo hago con el mismo 
cariño; a todo me entrego bor 
completo.

VISEA-PARADA
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i A cruz va abriendo brecha por w À
LenXuo de la Sala Ciernen- B / I il I il I 1 À T .
tina Es una ceremonia repetida m
X, otra vea Delante la enseña W | ^ /» ^
cristiana, alzada sobre el mar de W BA 
cabezas y cirios. Detrás los «sedia- | W ,
rios» y los «maceros» escoltando 
a monseñor Felici, secretario de 
la Comisión Central Preparatoria. W T XW W W '
A su lado, oficiales y maestros de Z X W Y < > ■ ■ ■ J B -

5^“"“"Ilk ijl INIjIIaÍiMonseñor Felici lleva la figura ■ V B V 1 w ■ VB
erguida, solemne, los, ojos clava- JfcX Xx A. i .
dos en el infinito como ensimis
mado. En el pecho, muy recosta
do, como dándole calor, aproxima’ 
do’levemente al corazón, un viejo 
pergamino recaba su atención y la 
atención de los .asistentes. Es una 
escritura difícil, manuscrita, tra
zada según una caligrafía personal 
que tiene en el pie como una re
liquia la firma del Papa. Metido 
en unas guardas blancas, parece 
un libro ritual y, sin embargo, no 
es otra cosa que la bula papal.

826 PiRSONÂLlDÂDtS Dt
IODO EL WUNDO EN LM

Acaba hace tinos momentos de ,

■v COMISIONES PREPARAIORIAS
comienza la lectura en medio de

DBOOS: UNIDAD CRISTIANA 
mrati « tos PütBios iovt«
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un silencio impresionante. Las pri
meras palabras de la bula «Huma
nae salutis» resuenan en los'ámbi- 
tos vaticanos con su eco histórico 
y dejan abierto el camino de la 
esperanza. Ni más ni menos el 
Concilio Vaticano II, superados 
los trabajos antepreparatorios y 
preparatorios, entra en la calzada 
final de su realización. Queda con
vocada, desde la jomada solemne 
del día 25 de diciembre, la gran 
■Asamblea ecuménica, 1962 es el 
año del Señor en que se llevará 
acabo.

A las nueve treinta de la maña
na el Concilio había cumplido una 

• nueva y definitiva etapa.

UNA PREPARACION AB
NEGADA

De las cuatro etapas del Conci
lio- la más importante es ésta. Úna 
vez que la Pontificia Comisión An- 
tepreparatoría consumió su tumo 
de consultas revisando el material 
de opiniones, consideraciones, pro
posiciones, éstudiándolo todo, y 
formado el cuerpo de doctrina so
bre qué discutir y opinar en la se
gunda fase del Concilio, la convo
catoria entra en su fase más álgi
da y solemne, en su estado detí- 
hitivo, como son las conclusiones
y, decisiones de la magna Asam
blea.

Ninguno de los veinte concilios 
celebrados por la Iglesia—desde tJ 
de Nicea al Vaticano—ha llevado
consigo esta preparación. Todo lo
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cual quiere indicar por ahiicipado 
la seriedad y garantía de esta ex-

^^ esperar los reme- Secretariados en calidad de miftm-
en°t para el mundo bros o consultores. La primera
tico?^ ^® ^^ momentos más crí- parte del trabajo fue realizada por 

^^ Comisión AnCepreparatoria, que 
ya para el mes de abril de -1961 
había realizado la consulta a 2.050

En el brevísimo curso—escribe 
el P. Echenique—de poco más de 
dos. años, cerca de un millar de 
hombres pertenecientes a todos 
los continentes, a todos los grados 
eclesiásticos y a todas las familias 
religiosas trabajan sin cesar en la

periores generales de las Ordenes 
religiosas y de 86 Universidades y 

A N -- facultades católicas. Esta docu-
preparación de los esquemas que mentación fue resumida en 8 972 SS Íi’Sr t *• sr^ *^ PToposieI<»es, que fSXTuesS 

^^ organisníO a disposición de las Comisiones y 
, Secretariados, dándose así paso a Juan XXTTT Pitá i-nfooTTorirt jg^ f^g preparatoria.Juan XXHI está integrado, como 

es sabido, por Comisiones y Se
cretariados. Las Comisiones son 
lais siguientes: Central, Teológica, 
de los Obispos y del Gobierno de 
las diócesis, de la Disciplina del 
Clero y del Pueblo Cristiano, de 
los Religiosos, de la Disciplina de 
los Sacramentos, de la Sagrada 
Liturgia, de los Estudios y de los 
Seminarios, de las Iglesias orien
tales, de Ias Misiones, del Aposto-

pos apostólicos, así como de dis
tintas órdenes y jerarquías, nos 
da una cifra muy elevada que- al- 

1^0 seglar, _del Ceremonial y los ocho miembroT° Tres'^S.MenSdes^ 
Secretarios de ind tm tres arzobispos, diez obispos, sle-Secretarios de las Técnicas de Bi- 
fusion, por la Unión de los Cris- te «cerdoS/¿^7^^ 

toldad de miembros de Ordenes, 
OCHOCIENTAS VEINTL SS**^ ’ «“'

SEIS PERSONALIDADES ‘

tianos y de Administración.

DEL MUNDO ENTERO

Ochocientas veintiséis personan. 
dades eclesiásticas del mundo en-

tero con billete personal del Sari-
to Padre fueron nombradas para 
formar parte de las Comisiones o

prelados, a los que hay que aña
dir también la consulta de los su-

Naturalmente, España, fiel a 
tina tradición teológica y bíblica, 
llevará a la Asamblea lo más' flo
rido y granado de nuestras inte
lectualidades eclesiásticas. La lis- ' 
ta sumarial de todos ellos, que re
coge inquietudes de diversos cam-

FIGURAS DE FAMA MUN
DIAL EN EL CONCILIO

Estamos ante una auténtica
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ça

tificado de Juan XXIII hay que 
unir posiblemente como -fruto du-
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Los cardenales españoles l^rraona, Pla y
cmvuvnla y cinco eclesiásticos españoles

constelación de nombres de teó
logos famosos por su ciencia y 
virtud, que han sido llamados a 
las Comisiones preparatorias y que 
llevan dos años trabajando en un

' equipo móvil, consciente y profun
damente. Espigando aquí y allá en 
los nombres ilustres topamos con 
verdaderas cimas en las distintas 
disciplinas de la Iglesia, asi como 
en los apostolados de mayor efi
cacia. Nombres cotizados en e! 
campo internacional son los de 
los juristas padres Regatillo, 
S. J., G. Goyeneche, Cabreros de 
Anta, Bidagor, monseñor Migueles, 
sin necesidad de citar en el campo

Dcmcl 
en la'

asamblea

(Quiroga Palacios figuran junto a ‘dios
■.omisioni's preparatorias de la magna

TEMAS PARA EL CONCILIO muy orientadoras. Ni optimistas ^ 
pesimistas, sino en su justo medio

Están de acuerdo le» comentaris
tas del Concilio en que to cara del 
mundo tiene y presento ahoira unas

y sentido.
Sin duda, Atenág<was, patriarca 

de Constantinopla —-opina el padre

de la 'acción apostólica a nions©- 
fior berrera Oria o a monseñor 
Morcillo.

Un repaso a escala mundial de 
nombres ilustres hace saltar en se
guida el de teólogos como Karl 
Adam, Romano Guardini, Karl 
Rahner, Schmaus, De Lubac o 
Congar. Entre los escrituristas ca
bía citar a monseñor Garofalo. En

novedades muy concretas, que na
da tienen que ver con realidades 
de otras asambleas. Han sido im
puestas por el desarrollo y madu
rez de la Iglesia, que no cesa en 
sus campos de acción. Las noveda
des se polarizan en la unidad de 
los cristianos, en la irrupción de 
las cristiandades jóvenes de las mi
riones y el dinamismo católico del 
mundo anglosajón. ^Ni que decir 
que la Asamblea tratará estos te
mas con toda hondura y deteni
miento. Al tono unionista del pon-

Avelino—, es el más cercano. Hay 
que aclarar que no pretende to 
unión dogmática, sino la unión
práctica en lo pastoral. “Yo no em
pleo nunca la palabra unión —dijo 
en El Cairo—, porque nosotros es
tamos unidos, nosotros somos cris
tianos ortodoxos, nosotros todos 
estamos bautizados en el nombre 
de la Trinidad, tenemos los mis
mos mártires, las mismas tradi-

tre los juristas queda apuntado el 
brillante equipo español. Y en to
da la línea de actividad católica 
patente es él renombre adquirido 
por monseñor. Pulton Sheen, lla
mado «el obispo de la televisión», 
o el padre Amdrew. Sin que fal-

redero la institución —consecuen
cia del Concilio— en Roma de un 
organismo para unidad cristiana 
semejante al que, para la exj^n- 
sión misionera, existe desde 1622. 
Posiblemente sea alguna Sagrada 
Congregación que eleve a mayor 
jerarquía el Secretariado ahora 
creado por el Papa. Sin echarse en 
manos de optimismos radicales, 
fuera de lugar por otra parte, la 
actitud abierto del mismo Papa y

: clones. El concepto de Atenágoras 
acerca de la unidad de la .Iglesia 
supone un eclecticismo' religioso 
doctrinal, compatible y admisible; 
parecería, si sei» logra, la unidad de 
acción entre todos. Los protéstan-

ten los espíritus profundos, con su 
orden de ideas fundamentales bien 
dispuesto, como Romano Guardini 
o el padre Jungmann, figuras des
tacadas en el renacimiento litúr
gico.

la presencia católica en tos asam
bleas protestantes y ortodoxas su
ponen un camino' o, por lo menos, 
el intento serio de acercamos.

El P. Andrés Avelino Esteban, en 
relación con las iglesias ortodoxas, 
ha estudiado ampliamente el pro
blema y saca unas conclusiones

tes las acogen como muy concor-* , 
des con una unión de tipo federar 
lista. ■

Los más reacios son --conti
núa- los teólogos rusos emigrados 
y los teólogos y canonistas griegos 
La lectura de algunos de los do- 
cumíntos deja una impresión muy 
pesimista. Uspenskij supone,, por 
ejemplo, que la unidad la rompió 
Roma, a le que acusa de introdu
cir nuevos dogmas y a la que nie

la cafolidad, reduciéndola a
mero Iglesia regional.

CONCILIO DE LA CATO
LICIDAD

La intervención de miembros del
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ancho mundo misional ha de con
ferir al Concilio el nombre de 
"Concilio de la Catolicidad”. Euro
pa, que cuenta con el 47 por 100 
de los católicos del mundo, sola
mente tendrá en representación 
total ante la Asamblea el 38 por 100 
de' los miembros del Concilio, las 
dos Américas, que cuentan con el 
43 por 100 de los católicos, tendrán 
una representación del 31 por 100. 
En cambio, Africa, con el 3 por 
100 del catolicismo mundial^ con
tará con el 10 por 100 de los miem
bros conciliares, y Asia-Oceania, 
con el 7 por 100 de los católicos 
del mundo, contarán con el 20,5 
por 100 de los Padres Conciliado
res, Esto quiere decir que han 
irrumpido ya en la vieja Iglesia 
de Europa las jóvenes cristianda
des, que han de dar al Cuerpo 
Místico de Cristo la definitiva fi
sonomía de la universalidad,

—El Concilio —escribe el padre 
Echenique— llega, además, en un 
tiempo en el que el biológico dina
mismo del mundo anglosajón tie
ne también una presencia e in
fluencia trascendental en la vida 
católica. Hace cien años casi no 
contaban para la catolicidad. Hoy, 
en cambio, los 73 millones de ca
tólicos del mundo anglosajón ocu
pan un lugar muy importante por 
su influencia en el mundo, por su 
capacidad para absorber los pro
blemas contemporáneos, por su fe 
en el porvenir y por su generosi
dad misionera. No hay que olvidar 
que, por ejemplo, Estados Unidos 
y Alemania son los grandes finan
ciadores de la Propogación de la 
Ee. La Cáritas alemana (por citar 
un solo ejemplo) está orientada 
hoy de manera ejemplar a lo que 
pudiéramos llamar la Iglesia sub
desarrollada. El año 1908 los terri
torios eclesiásticos de Estados 
Unidos erran todavía tierras de mi
sión; hoy los 43 millones de ca
tólicos yanquis sostienen con su 
personal y con su ayuda material 
a centenares de tierras de misión.

EL EVANGELIO, ESPEJO 
DE LA IGÚSSLA

El programa del Concilio viene 
a ser como un hermoso examen de 
conciencia. Ei Evangelio será, sin 
duda, el modelo que ha de tener 
delante, espejo que ha de.señalar 
su fisonomía más fiel. Todo su 
mundo católico, todo el mensaje de 
Cristo en cada una de sus reper
cusiones y aplicaciones han de ser 
puestas bajo el examen de teólo
gos y canonistas. Naturalmente, el 
Concilio viene a ser la terapéutica 
necesaria para los problemas de la 
Iglesia en la época actual, y a .cu 
tiempo, tras el diagnóstico preci
so, se darán las medidas pora qur 
resplandezca su cara con las vir
tudes que le otorgó su divirio Pu"<. 
dador.

Se adelanta que la mayor par'* 
de los organismos prepecator’--■ 
que están config,izando la reálize- 
cióri del Concilio han de quedar 

permanentemente en la estructura 
de la Iglesia.

Se habla, por ejemplo, del Secre
tariado de la Unión de los cristia
nos. Y no faltan comentaristas 
que dan por seguro un nuevo es
tatuto para la regulación y distri
bución equitativa y apostólica del 
clero en el mundo. Cualquiera de 
estas dos medidas tienen catego
ría para justificar la convocatoria 
de un Concilio. Hay que pensar 
que no serán precisamente las úni
cas.

El Concilio, pues, salvadas ya lis 
etapas preparatorias en las que 
han trabajado las diez Comisiones 
y los Secretariados con verdadera 
urgencia y laboriosidad, entra en 
las agujas de su asamblea defini
tiva. Aun sin fecha, la verdad es 
que su realización tendrá lugar es
te año, cuando las circunstancias 
lo aconsejen.

ASI HAN TRABAJADO 
LAS COMISIONES

Es interesante el sistema' de les 
organismos preparatorios para 
realizar su trascendental y abru
madora tarea. Basta tener noticia 
de las normas de la Comisión 
Central que encamina los esque
mas propuestos a la misma por el 
resto de las Comisiones y Secre- 
tar|ádos. Estas normas han sido 
establecidas y aprobadas por 
Juan XXIII en un documento del 
16 de septiembre de 1961. Al exa
minar los esquemas propuestos, la 
Comisión Centrai debe limitarse 
tan sólo a establecer si dichos es
quemas, por su importancia y por 
sus argumentos, pueden someterse 
al juicio del Romano Pontífice. Si 
Ias Comisiones Mixtas no coinci
den en un mismo esquema, la cues 
tión se somete a una Subcomisión 
especial. El Romano Pontífice pre
side las reuniones plenarias de la 
Comisión Central y en su ausen
cia el cardenal más antiguo. "El 
orden de lá discusión es éste: una 
vez expuesto el tema por el pre
sidente, el secretario general lee 
el esquema objeto de discusión y 
después el cardenal ponente o re
lator lo expone, explica y resume. 
Terminada la exposición del car
denal ponente, los asistentes discu
ten siguiendo el orden de prece
dencia o también los consejeros 
que el día anterior manifestaran al 
secretario general su deseo de par
ticipar en la discusión. Luego se 
pasa a la votación. Los votos se 
emiten por "placet”, “non placet” 
“placet juxta modum”. Tras emi
tir el voto de viva voz, cada uno 
de los asistentes lo escriben en un 
papel distribuido por el secretario, 
que después lo- entregarán al mis
mo secretario.”

Se considera aprobado el esque 
má que obtenga las dos terceras 
partes de la votación. El voto “plá
cet juxta modum" se considerará 
como voto positivo; pero si estos 
votos alcanzan la cuarta parte de 
lo.s votos válidos y a pesar de uiia 

nueva aclaración del tema no sel 
pueden eliminar estas reservas, si | 
resultado de ambas votaciones se | 
transmite al Romano Pontífice en 1 
una breve relación. El esquerra 1 
que no sea aprobado por la Corn;-1 
Sión Central se remite por oficio 1 
a la Comisión o Secretariado qua 1 
lo envió con las observaciones de \ 
la Comisión Central para que del 
■nuevo sea estudiado, corregido | 
modificado y nuevamente enviado | 
a la Comisión Central para su exa | 
men. |

ESPAÑOLES EN LAS COMISIU | 
NES PREPARATORIAS DEL | 

CONCILIO |

Cardenales 1

Larraona, Arcadio, miembro de 
la Comisión Central.

Pla y Deniel, Enrique, ídem.
Quiroga y Palacios, Fernando 

ídem. ’

Arzobispos / 1

García Goldáraz, José, Comisión 
de Sacramentos.

Morcillo González, Casimiro, Co
misión de Obispos y del Gobierno 
de las Diócesis.

Olaechea Loizaga, Marcelino, Co
misión de Estudios y Seminarios.

Obispos

bel Campo y de la Bárcena, Abi
lio, Secretariado de Técnicas de 
Difusión.

Enrique Tarancón, Vicente, Co
misión de Obispos y del Gobierno 
de las Diócesis.

Fernández Conde, Manuel, Comi
sión de Apostolado Seglar.

Herrera Oria, Angel, Secretaria
do de Técnicas de Difusión.

Hervás Benet, Juan, Comisión de 
Liturgia.

Jubany Amáu, Narciso, Comisión 
de Obispos y del Gobierno de las 
Diócesis.

Larrañaga Lasa, Ignacio, obispo 
exilado de Pingliang (China), Co
misión de las Misiones.

Lecuona Labandibar, José, obis
po titular de Vagada, superior ge
neral del Instituto Español de San 
Francisco Javier para las Misiones 
Extranjeras, Comisión de las Mi
siones.

Moro Briz, Santos, Comisión pa
ra la Disciplina del Clero y del 
Pueblo Cristiano.

Tabera Araoz, Arturo, Comisión 
de Religiosos.

Sacerdotes seculares

Anglés, Higinio, presidente del 
Pontificio Instituto de Música Sa
grada. Roma. Comisión de la Li
turgia.

Benzo, Miguel, consiliario del 
Consejo Nacional de Hombres de 
Acción Católica. Comisión del 
Apostolado Seglar.

Bonet, Alberto, secretario gene
ral de la Acción Católica Españo-
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la Comisión del Apostolado Se- 
^Bonet, Manuel, auditor de la Sa- 
grada Rota Romana, Comisión de 
gactasnentos.

De Echevarría, Lamberto, cate- 
drático de Derecho Canónico de la 
Universidad Pontificia de Salaman- ; 
« de la Comisión para la Disci
plina del Clero y del Pueblo Crls- 
tíano.

Miguélez, Lorenzo, decano de la ; 
Bota de la Nunciatura Apostólica 
de Madrid. Comisión de los Sa-

IO- cramentos. 
Oñatibia, Ignacio, profesor de

de

Liturgia del Seminario de Vitoria, 
Comisión de Liturgia.

Miembros ele Órdenes, congregacio
nes e institutos religiosos

ido,

Món

Co- 
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Abellán, Pedro, Compañía de Je 
sús. Comisión de Religiosos. 

Albareda, Anselmo, benedictino. 
Comisión Central.

Albareda, José María, Opus Dei. 
Comisión de Seminarios y Estudio.

Bajo, Cándido, elaretiano. Comi
sión de Religiosos.

Beltrán de Heredia, Vicente, Or. 
den de Predicadores. Comisión de 
Estudios y Seminarios.

Bldagor. Ramón, Compañía de 
Jesús. Comisión de Sacramentos. 

cabreros, ' Marcelino, elaretiano. 
Comisión para la Disciplina del 
Clero y del Pueblo Cristiano.

¡ Canals, Salvador, Opús Dei. Se
cretariado para las Técnicas de Di
fusión.

De Fuenmayor, Amadeo, Opus 
Dei. Comisión de Religiosos.

De la Santísima Trinidad, Felipe, 
| carmelita descalzo. Comisión de 
| Teología.
1 Del Portillo, Alvaro, Opus Dei. 
| Comisión de Religiosos.
| Escudero, Gerardo, elaretiano.
1 Comisión de Religiosos.
| Fábregas, Miguel, Compañía de 
1 Jesús. Comisión de Sacramentos, 
| Fernández, Jenaro, agustino re- 
| coleto. Comisión de los Obispos. 
| García Garcés, Narciso,, clare- 
| tlano. Comisión Teológica.
| Gómez Domínguez, Elías, mer- 
1 cedario. Comisión de Misiones.
| Gómez, Esteban, Orden de Pre- 
| dicaciores. Comisión de Sacra- 
| meatos.
| Goyeneche, Servo, elaretiano. Co- 
| misión de Religiosos.
| Lores, Vicente, operario diocesa- 
| no. Cchiisión de Estudios y Se- 
| minarios.
| Lumbreras, Pedro, Orden de Pre- 
| dicadores. Comisión de. Sacra- 
| meatos.
| Mártil, Germán, operario dioce- 
| sano. Comisión de Estudios y Se- 
| miliarios.
| Martínez de Antoñana, Gregorio, 
| elaretiano. Comisión de Liturgia. 
| Moya, Rafael, Orden de Predica- 
| dores. Comisión de Misiones.
| Muñoz Vega, Pablo, de la Com- 
l 'Pañía de Jesús. Comisión de Estu- 
| dios y Seminarios.

■i

fi

El doctor Morcillo, Arzobispo de Zaragoza, llevará ai Concilio su 
larga experiencia apostólica y social

Peinador Navarro, Antonio, da- 
retiano. Comisión de Sacramentos.

Pio de Mondreganes, capuchino. 
Comisión de Misiones.

Pujol, Clemente, de la Compa- 
ñía de Jesús. Comisión de las Igle
sias Orientales.

Ramírez, Santiago, Orden de Pre
dicadores. Comisión Teológica.

Regatillo, Eduardo, Compañía de 
Jesús. Comisión de la Disciplina 
del Clero y Pueblo Cristiano.

Rubio, Luciano, agustino eremi
ta. Comisión de Misiones.

Salaverri, Joaquín, Compañía de 
Jesús. Comisión Teológica.

Sanchis, Joaquín, de los Frailes 
Menores. Comisión de Religiosos.

Suárez, Laureano, de las Escue
las Pias. Comisión de Estudios y 
Seminarios.

Xiberta, Bartolomé, carmelita 
calzado. Comisión Teológica,

Zalba, Marcelino, Compañía de 
Jesús. Comisión de' Sacramentos.
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Preero ¿el ejemplar: 3,00 pta». - Sascripcione*: Trimestre, 38 ptae.; semestre, 75; «j, j

UISPERAS DE CODCIL

826 PERSONALIDADES DE TODO
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MUNDO EN LAS COMISIONES 
PREPARATORIAS
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